
        
            
                
            
        

    
 
    sinopsis 
 
    La hacienda St Anne siempre fue un lugar pacífico y hermoso en verano, dónde las flores crecían, los animales vagaban libremente y el frecuente olor a pasto recién cortado y pan recién hecho era embriagador.7 
 
    ¡Ah, el aire puro! 
 
    No fue hasta que Abigail Woods apareció un verano con un grupo de amigos para hacer las cosas interesantes. Pequeña, morena y con una voluntad de hierro, no se deja intimidar por nadie. A menos que sea su antiguo novio Damián Pontis, quién sigue dándole constantes dolores de cabeza y cree que puede dirigir su vida a su antojo. 
 
      
 
    John Trace es un marine, o al menos solía serlo. Alto, cabello castaño y ojos azules. Pasa sus días en la hacienda de St Anne trabajando duro para su propia paz mental, después de haber pasado por los peores horrores imaginables en la guerra de Afganistán se volvió un hombre retraído, desconfiado y antisocial. Nadie se atreve a hacer contacto con él, hasta que una pequeña belleza sureña se cruza en su camino.43 
 
    Ahora, Tennessee está por presenciar una de las mejores historias de amor jamás vistas. 
 
      
 
      
 
    #Chapter1 
 
      
 
    —¡Tienes que estar bromeando! —Abigail Woods miró a su mejor amiga Kerry Lenox cómo si quisiera arrancarle los ojos y luego comérselos.6 
 
    —¡Lo siento, lo siento! Te juro que no sabía que él estaría aquí —con un gemido de frustración Abby se lanzó sobre la cama de Kerry y sostuvo una almohada contra su cara antes de soltar un grito desgarrador. Luego se levantó más frustrada que antes y le soltó otra mirada asesina a su amiga. Kerry era una hermosa mujer de piel oscura, cabello rizado indomable y ojos de un extraño color gris. Era más pequeña que Abby que media 1,50 pero sabía ocultarlo muy bien usando zapatos con plataforma las 24 horas del día, ya que según ella no quería ser del tamaño de un duende. 
 
    —¡No iré con él a ninguna parte! —gritó casi histérica, porque justo en ese momento Damián Pontis bajaba del auto y entraba en la casa de Kerry junto con Adrián Reynolds y Louis Clinton.2 
 
    No debería importarle. 
 
    Pero Damián era un dolor en su trasero. 
 
    Un demonio en el cuerpo de un chico. 
 
    También era su despreciable ex novio.9 
 
    —¡Vamos Abs! ¿Desde hace cuánto no se dirigen la palabra? ¿Dos meses? 
 
    —Tres. Y la última vez que se atrevió a hablarme fue en la fiesta de Roxanne para decirme que me alejara de un chico con el que estaba hablando —Abby suspiró irritada. Estaba teniendo una rabieta y siendo una enorme bebé, lo sabía y no le importaba porque cuándo era sobre Damián todo era justificable. 
 
    —Y las pagó caro ¿No es así? —Kerry se burló mientras trataba de cerrar una de las maletas sobre su cama que estaban hasta el tope. 
 
    —Por supuesto que sí —Abby recordó perfectamente haberle gritado frente a todos sus amigos que él no era nadie para decirle qué hacer o con quién hablar, luego le había dado un golpe en la entrepierna con todas sus fuerzas —Kerry, cariño ¿Cuánto tiempo crees que estaremos fuera? Sólo serán dos semanas, no dos meses ¿Necesitas toda esa ropa?11 
 
    —Eso lo sé bien, sólo soy precavida ¿si? Además, nunca sabes cuando necesitas un cambio de emergencia —dijo ella moviéndose en su habitación para empacar otra maleta llena de perfumes y botellas de crema hidratante. 
 
    —Bueno, espero que también sepas que vamos a una hacienda. No a la semana de la moda en París —Abby hizo una mueca cuándo Kerry juntó sus dos enormes maletas color malva y un pequeño bolso de maquillaje ¿Para quién se pondría maquillaje? ¿para los caballos? No era cómo si quisiera preguntar de todos modos.2 
 
    —Parece que no te he enseñado nada, Abby, la semana de la moda es en New York —dijo distraídamente mientras acomodaba su cabello frente a uno de sus miles de espejos.7 
 
    Los padres de Kerry tenían mucho dinero y muchos amigos con demasiadas propiedades como para ser contadas. Lucas Garroway era el propietario de la hacienda St Anne al sur de Tennessee, tenía un hijo llamado Joshua quién estaba babeando por Kerry desde hace un tiempo y cómo acababa de llegar el verano y aún no había planes concretos para hacer algo realmente divertido, Kerry consiguió estadía completamente gratis en una de las haciendas más grandes del estado. Al principio estaban un poco indecisos porque no tenían ni idea de qué demonios podrían hacer en un lugar cómo ese para no aburrirse. 
 
    sta que Kerry les mostró cómo parrandean los vaqueros. 
 
    Y además de las increíbles reservas de alcohol en las fiestas, los hombres eran probablemente la novena maravilla del mundo. Claro, después del bolso nuevo Channel de Kerry.1 
 
    —Oye, él sigue siendo amigo de Louis y sólo Dios sabe que aún estoy intentando que ese chico me quiera ¡He llegado a pensar que es gay! Porque, Dios, ningún hombre se ha resistido a mis encantos por tanto tiempo ¿cómo es que fue capaz de ignorarme en aquella fiesta en casa de Daniel? ¿En serio? ¡Hola! Estaba en mi traje de baño atrapa-hombres y aún así el idiota no bajó su mirada de mis ojos ¡agh! Es tan molesto. 
 
    —¿Cuándo te vas a rendir con eso, Ker? —preguntó ella mirando sus uñas con fastidio. 
 
      
 
    —Nunca ¿entiendes? N-u-n-c-a. Ese chico va a caer a mis pies cómo cualquier otro idiota de la universidad —Abby suspiró y rodó los ojos ¿La cosa irritante de Kerry? Era tan caprichosa que a veces se volvía insoportable, pero no era nada que Abby no hubiera visto ya. Ellas eran amigas desde los cinco, cuándo sus padres las llevaron a ambas a una clase de equitación, Kerry estaba siendo tan presumida cómo siempre y Abigail no se tomaba los retos demasiado bien. Al final del día Abby tiró a Kerry de su caballo rompiendole el brazo. Sus padres pagaron por todo y la obligaron a ir a hacerle compañía a Kerry al menos dos veces a la semana, ella creía que la pequeña rizada la odiaria pero su sorpresa fue aún más grande cuando la invitó a ver caricaturas con ella.6 
 
    Más tarde Kerry le explicó que sólo le hizo un favor, si ella no le hubiera roto el brazo no hubiese tenido el triple de la atención que generalmente le daba todo el mundo. Su habitación estaba llena de flores y juguetes nuevos, además que sólo con chasquear los dedos le daban un tazón de helado. Si, Abby había hecho su vida más fácil rompiéndole el brazo. 
 
    —¿Chicas? No sé si ya se dieron cuenta de qué estámos atrasados —la voz de Adrián sonó al otro lado de la puerta de madera. Kerry sonrió y abrió la puerta batiendo las pestañas cómo era usual en ella cada vez que estaba en presencia masculina. Adrián era jugador de fútbol en la universidad, era alto, musculoso y tenía unos increíbles ojos azules que contrastaban con su cabello castaño usualmente alborotado. Abby lo consideraba el hermano mayor que nunca tuvo. 
 
    —Hola pastelito ¿Podrías bajar nuestras maletas? Sé que eso no es nada para ti —Kerry sonrió dulcemente y le acarició el brazo antes de guiñarle un ojo y salir balanceando las caderas. Adrián no le quitó el ojo hasta que ella desapareció por el pasillo hasta las escaleras.7 
 
    —Demonios, esa chica tiene algún poder de persuasión antinatural —Abby soltó una risita y cargó su propia maleta para no dejarle todo el trabajo al pobre chico.1 
 
    —Sólo sirve en los débiles de mente, hermano —Abby le dio unas palmaditas en la mejilla a Adrián y bajó las escaleras para encontrarse con su peor pesadilla. 
 
    Abigail Woods es interpretada por Phoebe Tonkin, imagen en multimedia. 
 
      
 
    #Chapter2 
 
      
 
    Damián Pontis era excesivamente guapo y él lo sabía. Abby -cómo muchas otras- estuvo colgada por él desde el primer momento en que lo vio ¿Cómo no estarlo? Era un hombre ridículamente atractivo, cabello negro perfectamente peinado hacia atrás, ojos negros con pestañas largas, cuerpo de toda una vida practicando diversos deportes y una impresionante sonrisa que mostraba poco ¡Incluso era bilingüe! Nacido y criado en Italia y para su consternación un experto con las mujeres.19 
 
    Se habían conocido en primer año de la universidad y para su mala suerte ella había caído enamorada cuándo él ni siquiera sabía de su existencia, el siguiente año sin embargo la notó, le había dado a Kerry el permiso para hacerle un cambio de look completo y sí que había funcionado. 
 
    Abigail era joven y estúpida, era su primer amor y de verdad no quería perder a Damián. Así qué, contrario a su naturaleza terca se volvió sumisa y sin vida. Casi un robot. Kerry, totalmente asqueada por su cambio de actitud la sacó de lo que sería probablemente el peor error de su vida. Justo la noche en la que Damián pretendía pedirle matrimonio.24 
 
    Ella bajó las escaleras con el corazón en la garganta, de inmediato sus ojos chocaron con los de Damián que siempre le habían parecido fríos y carentes de sentimientos pero hoy brillaban con algo que ella no podía descifrar. Sin prestarle más atención de la debida Abigail alzó la barbilla y caminó orgullosamente hasta la salida en dirección a la camioneta Range Rover de Louis, tiró sus maletas en la parte trasera y al instante sintió una presencia a su lado, alzó la cabeza para ver a Damián sonriendole calidamente. Ella rodó los ojos con fastidio.2 
 
    —Hola Abby —ella lo miró y solo quería estrangularlo y golpearlo por ser un idiota pero se contuvo. En su lugar caminó de vuelta a la casa pero él le cerró el pasó cuándo llegaron a la puerta de madera —¿Qué? ¿Me estás ignorando? Muy madura. 
 
    —No te ignoro, sólo me abstengo a hablar con gente que detesto —buscando una forma de escapatoria, se dio la vuelta nuevamente a la camioneta y se encerró en el asiento de copiloto. Le sonrió satisfecha a Damián que sólo la miró con una expresión sombría en su rostro, justo a tiempo los demás salieron de la casa.7 
 
    Kerry se detuvo a mitad de una frase asesinándola con la mirada, ella quería ir al frente con Louis pero luego miró a Damián a un lado de la camioneta y entendió un poco, aunque seguro cómo el infierno que Abby la iba a pagar caro. Adrián, Kerry y Damián subieron a la parte trasera y Louis al verla en el asiento de copiloto casi soltó un suspiro de alivio al ver que no era Kerry, así que todos se acomodaron y empezaron su viaje.12 
 
    *** 
 
    —¡Juro que voy a arrancarte la cabeza pedazo de idiota! —chilló Kerry por quinta vez consecutiva. Si Abby hubiese sabido que un viaje de tres horas con sus amigos iba a ser tan estresante definitivamente hubiera tomado el autobús. 
 
    —¿Quieren callarse? —gruñó Louis pasando los dedos por su cabello oscuro, cómo si estuviera al borde de un colapso nervioso. Aunque Abby probablemente estaba aún peor. 
 
    —¡No puedo! Adrián es jodidamente insoportable — Kerry se quejó como una niña pequeña golpeando el brazo de Adrián con fuerza, éste la miró con cara de asesinato. 
 
    —¡¿Quieren quedarse quietos de una maldita vez?! —gritó Damián con las orejas rojas de la rabia. 
 
    —No eres exactamente un rayito de sol, señor popularidad —murmuró Kerry, sacó su labial y un espejo y comenzó a retocar su maquillaje cuando Adrián "accidentalmente" movió el codo más de lo que debía haciendo una enorme mancha roja en la suave mejilla de Kerry.8 
 
    —¡Maldito...! 
 
    —¡Muy bien! —gritó Louis antes de que se mataran a golpes, aunque Abby no los abría detenido, ya la tenían estresada y si haciendo que se mataran le traía un poco de felicidad pues... Felices juegos del hambre —Parare por instrucciones y gasolina. Todos pueden bajar por provisiones.1 
 
    Kerry guardó sus garras perfectamente pintadas de rosa para sacar una toallita húmeda y empezar a limpiar su cara, todos bajaron a regañadientes del auto, Abby se dirigió a la tienda con Damián y Adrián mientras Kerry corría al baño para arreglar su error de maquillaje. Después de dar vueltas alrededor ignorando a Damián, Abby se las arregló para llevar dos bolsas de comida chatarra al mostrador, iba a pagar pero Damián se adelantó y ella no hizo nada para detenerlo ¿Quién se negaría a la comida gratis? 
 
    Se detuvo en seco al salir de la tienda. La jodida Kerry Lenox le sonreía satisfecha desde el asiento del copiloto. Ahora más furiosa y resignada que nunca, Abby se metió en la parte trasera del auto en medio de Adrián y Damián.34 
 
    Y pensar que aún quedaban dos horas de viaje. 
 
    *** 
 
    Abby estaba al borde del asesinato. Con la cabeza de Adrián cayendo cada pocos minutos en su pequeño hombro (que por cierto ya estaba completamente lleno de baba), los intentos de coqueto de Kerry hacia Louis y Damián tocandola innecesariamente y diciéndole idioteces cómo que la extrañaba.7 
 
    —¿Cuánto falta Louis? —preguntó con una engañosa calma que no sentía. 
 
    —Creo que... Oh mira, ahí está —dijo aliviado señalando una entrada a pocos metros. Eran dos enormes puertas de madera y a un lado decía "Bienvenidos a la hacienda St Anne" un hombre los esperaba en la entrada, usaba botas, camisa de botones y un sombrero vaquero, era rubio y jodidamente atractivo. ¡Dios! Si todos los hombres se vieran así. 
 
    —¡Hola Kerry! —dijo rápidamente arrastrando las palabras, Kerry parecía completamente aburrida y Abby estuvo tentada a patear a su amiga por mostrarse tan estoica —Y hola amigos, mi nombre es Joshua Garroway y ésta es la hacienda de mi familia, me alegra que hayan venido ¡Phil, abre las puertas! 
 
    Abby dio gracias al cielo porque al fina habían llegado, luego le dio un golpe en las costillas a Adrián para que despertara y rezó por qué la mitad de los hombres de por aquí se vieran igual de atractivos que Joshua. 
 
    Si era asi, éste iba a ser el verano de su vida. 
 
    .
Damián Pontis es interpretado por Nick Jonas, imagen en multimedia. 
 
      
 
    #Chapter3 
 
      
 
    Describir el aspecto de la hacienda St Anne era todo un reto. 
 
    Después de que pasaran las pesadas puertas de madera anduvieron por un camino pavimentado alrededor de dos kilómetros, cuándo comenzaron a verla.3 
 
    Esa cosa era inmensa y todos quedaron literalmente con la boca abierta, la enorme mansión de Kerry quedaba en ridículo frente a este lugar que era cómo un centro comercial sacado del cielo, Adrián le dio golpecitos a Abby en las piernas cómo preguntando si ella veía lo mismo que él y ella asintió sonriendo ampliamente, el vaquero rubio los condujo al estacionamiento como para veinte o treinta autos y luego casi cayeron al suelo por tratar de bajarse todos al mismo tiempo. Todos tomaron sus maletas en silencio y luego dirigieron sus miradas al vaquero rubio llamado Joshua. 
 
    —Bien, supongo que es hora de un tour, empezando por sus habitaciones para que dejen su equipaje —le sonrió a Kerry pero ella estaba demasiado ocupada mirando todo a su alrededor. Todos siguieron a Joshua arrastrando su equipaje y maravillándose con todo.3 
 
    La enorme mansión (qué se asemejaba más al tamaño de un castillo/hotel de lujo/cabaña de campo) tenía piedras incrustadas en la pared, suelos de madera oscura pulida, techos altos y flores creciendo por todas partes. Abby no sabía mucho de arquitectura pero en ese momento no era necesario ser arquitecto para apreciar el lugar. Se veía bastante rústico pero a la vez cálido y bien equipado para satisfacer todas sus necesidades. 
 
    —Maldita sea —murmuró Adrián a su lado, Abby frunció el ceño y le dio un codazo por haber arruinado sus fantasías con su mal lenguaje —¡Demonios Abs! Dime que estás viendo lo mismo que yo porque de repente siento que quiero besar a Kerry por ser tan zorra.5 
 
    —¿Qué dijiste? —Abby le lanzó un golpe justo en sus partes íntimas mientras él veía distraídamente hacía la casa, Adrián maldijo y cayó al suelo gimiendo de dolor, luego Kerry apareció detrás de ella y le pasó un brazo por el cuello alejándola del idiota en el suelo.4 
 
    —Gracias por eso, cariño —se quitó las gafas de sol y miró a Joshua por primera vez de arriba abajo —Creo que nos divertiremos en éste lugar ¿Echamos un vistazo dentro? 
 
    —Seguro —dijo Abby sonriendole a su mejor amiga, Joshua consciente de que Kerry lo estuvo observando hace solo unos segundos se acercó y les sonrió cómplice, se ofreció a cargar sus maletas y ellas no se opusieron. Subieron las escaleras y entraron en el cielo, en el vestíbulo todo el espacio estaba decorado con cuadros antiguos, un candelabro de cristal colgaba sobre sus cabezas y una enorme escalera los guiaba hasta el segundo piso. Siguieron a Joshua a través de las escaleras de madera y pasaron por un montón de pasillos, los chicos fueron asignados a sus habitaciones y Abby fue dejada en lo que parecía una suite personal, ella miró alrededor de su habitación dónde habían un par de muebles cafés, una lámpara, un televisor pegado a la pared y un balcón lleno de flores. 
 
    —Espero que te guste —dijo Joshua y Abby estuvo a punto de golpearlo. 
 
    —¿Cómo demonios no va a gustarme? —dijo ella con una sonrisa, corrió dentro y se lanzó sobre las sábanas blancas y suaves cómo nubes, suspiró y soltó una risa boba —¡Esto es el cielo! 
 
    —Te lo dije —sonrió Kerry desde la puerta y Abby simplemente se quedó ahí demasiado cansada cómo para hablar —¡Nos vemos abajo en una hora! 
 
    Abby suspiró nuevamente y se hundió en las esponjosas almohadas sin querer pensar en nada más. 
 
    *** 
 
    Toc, toc, toc. 
 
    —¡Abby! 
 
    Toc, toc, toc. 
 
    —¡Abigail! —Abby abrió los ojos de golpe y se levantó un poco desorientada, miró alrededor y escuchó nuevamente golpes en su puerta, salió de la cama a regañadientes dispuesta a matar al que se atrevía a interrumpir su precioso sueño. 
 
    Era Damián, perfecto. 
 
    —¿Qué demonios quieres? —dijo con el ceño fruncido mientras cruzaba los brazos bajo su pecho y él la miró de arriba abajo sin perder la compostura, alzó una ceja en su dirección y le dio una media sonrisa. 
 
    —Estabas durmiendo. Lo siento, aunque te ves linda cuándo duermes, siempre me gustó como te queda el cabello revuelto —ella rodó los ojos y se preparó para cerrarle la puerta en la nariz pero él la detuvo —Kerry me envío a buscarte. 
 
    —¿Kerry te envío? —preguntó con incredulidad, Damián le dio una sonrisa astuta y se encogió de hombros. 
 
    —Bueno, ella envió al idiota de Adrián pero todavía está un poco resentido porque le pegaste en las joyas, así que me ofrecí.3 
 
    —Claro, adiós —ella frunció el ceño y trató de cerrar la puerta nuevamente pero Damián era más fuerte. Mierda. 
 
    —¡Espera, joder! Quiere que nos veamos abajo todos para un tour o lo que sea, luego vamos a conocer al dueño y a cenar en el comedor. Vístete —dijo señalándola con la barbilla, un gesto que ella odiaba. 
 
    —Creo que te dejé muy claro que no me gusta que me den órdenes, Damián —él ignoró su advertencia y paseó la mirada por la habitación, luego la miró brevemente y consultó su reloj. 
 
    —Tienes veinticinco minutos, date prisa —luego sin más cerró la puerta dejándola enojada y frustrada ¡Mierda! Aún después de todo éste tiempo él creía que tenía derecho a mangonearla a su antojo y ella era una idiota impotente que no podía hacer nada para evitarlo, casi se lanza nuevamente a la cama sólo para contradecir a Damián pero él había mencionado al dueño y ellos se estaban alojando ahí gratis así que era mejor no tentar a la suerte.1 
 
    Se dio una ducha rápida y se puso un vestido veraniego blanco con flores púrpuras y una zapatillas planas, cepilló su cabello castaño y lo ató en una simple coleta, sacó su bolso de maquillaje y se puso un poco de brillo labial. Damián la esperaba en el pasillo tecleando en su celular, ella caminó derecho hasta las escaleras sin siquiera mirarlo pero sabía que él venía detrás de ella y muy cerca. Kerry estaba en el vestíbulo esperándolos con los chicos y cuándo la vio llegar con la mandíbula apretada su sonrisa flaqueó y le dio una mirada comprensiva. 
 
    Luego un hombre entró al vestíbulo usando unos pantalones caquis y una camisa ajustada de botones color blanca, era alto, delgado y tenía el corto y poco cabello rubio y peinado hacía atrás con algunas partes más claras que otras, como signo de su edad. Les sonrió a todos mostrando algunas arrugas alrededor de los ojos y acomodó sus gafas en su nariz.7 
 
    —¡Bueno, hola! Ustedes deben ser los amigos de Josh, la verdad me alegra verlos porque no recibimos muchos de sus amigos por aquí. —Adrián tosió para ocultar su risa y Abby lo pellizcó por ser un maleducado.4 
 
    —¡Papá! —se quejó Joshua con las mejillas rojas, Kerry en realidad sonrió en su dirección con ternura tal vez y él se puso aún más rojo. 
 
    —Bueno, es no es importante. Bienvenidos a la hacienda St Anne, mi hogar y el de toda mi familia durante generaciones, Lucas Garroway para servirles y... ¡Oh, John que bueno que estás por aquí! —todos se dieron vuelta ante la interrupción para encontrar a un hombre alto, cabello oscuro y ojos azules, grises o tal vez verdes, no se distinguía bien a distancia. Abby se sintió cómo si acabaran de darle un golpe en las costillas.8 
 
    Santo Jesús, él era atractivo.1 
 
    —Éste es John Trace —dijo el señor Garroway pero Abby a penas lo notó, estaba demasiado ocupada guardando cada detalle de ese perfecto hombre en su cabeza —Es el hombre de mantenimiento, pueden llamarlo cuándo sea si necesitan una mano con algo, también puede ayudarlos en los establos por si quieren dar un paseo.2 
 
    ¿Y si lo que ella necesitaba era a él desnudo en su cama?52 
 
    ... 
 
    Joshua Garroway es interpretado por Lucas Till 
 
      
 
    #Chapter4 
 
      
 
    El hombre era alto (al menos para los estándares de Abby, aunque con su tamaño todo el mundo era alto), tal vez 1,80 o más, también era musculoso, lo que lo hacía ver más grande, tenía cabello oscuro y ojos claros, aún no identificaba el color, tenía una barba bien recortada que lo hacía aún más atractivo y usaba sólo una simple camiseta gris que se apretaba bajo esos bíceps y pantalones de mezclilla sucios y lavados demasiadas veces, además de las botas vaqueras y el sombrero.12 
 
    Abby suprimió un gemido cuándo notó que su camisa estaba empapada de sudor haciendo que se pegara más a ese magnífico cuerpo y respiraba con dificultad, cómo si hubiese estado cargando algo pesado. Joder, Abby había visto tipos atractivos antes pero normalmente 1) eran gays, 2) eran idiotas cómo Damián o 3) estaban comprometidos.4 
 
    ¿En qué categoría encajaría éste? 
 
    —Es el hombre de mantenimiento, pueden llamarlo cuándo sea que necesiten ayuda, también puede ayudarlos en los establos por si quieren dar un paseo a caballo, él sabe como funciona todo aquí —el hombre asintió y tocó su sombrero en modo de saludo, luego miró a cada uno, cuándo su mirada se encontró con la de ella Abby sintió cómo si la estuviera escaneando y taladrando su cerebro con una sólo una mirada.10 
 
    Tenía algo en esa mirada, era el mismo tipo de mirada dura que tenía su padre y desde hace poco su hermano mayor.2 
 
    Era un soldado.2 
 
    ¿Irak o Afganistán? Quiso preguntar pero se contuvo.20 
 
    —Mucho gusto, si me permiten —dijo John asintiendo una vez en reconocimiento, su voz era gruesa y rasposa sin embargo no tenía acento sureño, lo que le decía que él obviamente no era de aquí —Debo terminar de descargar los suministros para la cocina. 
 
    —Muy bien, John —La voz del señor Garroway trajo a Abby de vuelta a la realidad, dándose cuenta de que había estado observando al hombre fijamente. Carraspeo incómoda y se apartó sintiendo sus mejillas sonrojarse —Ahora chicos ¿Quieren dar una vuelta? 
 
    Todos asintieron, Abby se dio cuenta de que Kerry estaba tan desorientada cómo ella y constantemente miraba sobre su hombro esperando ver de nuevo al hombre de mantenimiento.29 
 
    —Estámos en la casa principal —Comenzó el señor Garroway cómo si hiciera de guía turístico todos los días —Consta de 14 habitaciones, cocina, comedor y un spa.2 
 
    —¿Spa? —Kerry alzó las cejas y se acercó realmente interesada, el señor Garroway sonrió cómo esperando esa reacción. 
 
    —Si querida, del lado este. Los llevaré ahí más tarde ¿Qué estaba diciendo? ¡Ah si! Detrás hay una piscina además de las seis cabañas individuales y los establos, por supuesto. 
 
    —¿Cabañas? 
 
    —¿Piscina? 
 
    —¿Establos? 
 
    —Creo que te besare, Kerry —bromeó Adrián acercándose a la morena que de un manotazo lo llevó hacía atrás. 
 
    —Alejate animal —Joshua le frunció el ceño a Adrián y le susurró algo a Kerry que pareció cómo "¿Estás bien?" Kerry hizo un gesto con la mano restandole importancia.11 
 
    —Papá, creo que deberíamos cenar antes del recorrido —Intervino Joshua y con perfecta coordinación el estómago de Abby hizo un ruido bastante vergonzoso que la hizo sonrojar. El padre de Joshua le sonrió y ella apartó la mirada avergonzada.1 
 
    —Muy bien, vamos —todos siguieron al hombre mayor que iba explicandoles detalles historicos del lugar. El comedor contaba con seis mesas para cuatro y dos para seis, las mesas eran de una pesada madera pulida al igual que la mayoría de las cosas en la casa, todas tenían un florero en el centro con flores recién cortadas y un mantel blanco que doleria ensuciar. Abby se acomodó en un asiento en el medio y justo cuándo Louis se iba a sentar a su lado fue apartado con un gruñido de parte de Damián.8 
 
    Y eso sólo encendió su furia. 
 
    Sin embargo no iba a montar una escena frente al señor Garroway, eso sería de mal gusto y sus padres la habían educado bien. Así que se tragó sus palabras con agua fría y se dedicó a hablar con Kerry sobre qué harían mañana. Fue a mitad de la cena que sintió una pesada mano en su pierna, miró a través de la mesa y todo el mundo seguía hablando cómodamente sin advertir lo que el pervertido a su lado hacía. Abby giró su cabeza hacía Damián que hablaba animadamente con el señor Garroway al otro lado de la mesa. 
 
    I-D-I-O-T-A. 
 
    Ella trató de quitar su mano pero eso sólo sirvió para que la moviera más hacía arriba, Abby se tensó y pensó seriamente en apuñalar a Damián con su tenedor. Así que bajó la mano hasta el antebrazo de Damián y hundió sus uñas con todas sus fuerzas, él hizo un larga pausa que cubrió bebiendo agua y luego sonrió hacía ella y apretó su agarre en su entrepierna, dirigiéndose hacía su ropa interior.13 
 
    Jodido infierno. 
 
    Bien sólo quedaba una solución que en su opinión era bastante satisfactoria. Abby le sonrió de vuelta y deslizó su mano por el antebrazo de Damián sintiendo las marcas de sus uñas, luego llegó a su pierna y él elevó una ceja algo sorprendido, ella le sonrió inocentemente e hizo su recorrido hasta su entrepierna, vio cómo Damián se mordia el labio y alcanzaba un pedazo de pan para no gemir.1 
 
    Te tengo maldito.19 
 
    Abby encajó sus uñas en las joyas del idiota. Damián soltó un grito ahogado y comenzó a toser migajas de pan, pero ella no lo soltaba, luego soltó una palabrota y en un abrir y cerrar de ojos Damián yacía sobre su espalda con la cara roja haciendo una mueca de dolor.13 
 
    Todo el mundo se levantó a ayudarlo pero ella sólo se cubrió la boca tratando de que no salieran sus carcajadas pero se rindió cuándo las lágrimas llenaron sus ojos. Abby soltó una carcajada que llevó a Kerry a reír y muy pronto todos reían y golpeaban a Damián en la espalda diciéndole que no se enojara, él sonrió y asintió aceptando su estupidez y que a cualquiera podría pasarle, luego se inclinó hacía Abby y sus carcajadas cesaron inmediatamente. 
 
    —Ésta me la pagas Abigail.18 
 
    ...
John Trace es interpretado por Tyler Hoechlin. 
 
      
 
    #Chapter5 
 
      
 
    La cena había terminado afortunadamente sin otras interrupciones y ahora con los estómagos llenos, todo el mundo decidió hacer lo del tour.2 
 
    Abby se pegó a Kerry el resto de la noche, evitando a toda costa estar a solas con Damián, si algo había aprendido de ser su novia era que Damián podría parecer un idiota inofensivo con grandes músculos pero era más cómo un psicópata que perdía los estribos fácilmente, algo de lo que ella estaba muy consciente y la asustaba hasta la mierda.2 
 
    Se había preguntado muchas veces por qué había permanecido con aquel bastardo violento, pero las personas justificaban errores peores y ella quería creer que sólo fue un momento de debilidad emocional o lo que sea. No, jamás la golpeó. Pero eso no significa que nunca estuviera dispuesto y Abby era de las que preferían afrontar sus problemas que arrastrar a terceros a ellos. Eso podría considerarse valor o estupidez.3 
 
    Había tomado clases de autodefensa, pero eso después de que saliera de sus clases nocturnas de natación y un hombre la atacó con una pistola en mano. Gracias a Dios que sólo le quitó trescientos dólares que llevaba en el bolso pero después de eso su padre la obligó a tomar clases de defensa personal, a llevar gas pimienta en su bolso y a aprender a manejar un arma. Tampoco volvió a la natación.1 
 
    Llámalo paranoico, pero así era su padre. En realidad, el tipo tuvo suerte de no ser rastreado y azotado por sus tres hermanos mayores y su padre.7 
 
    Vaya mierda la sobreprotección.10 
 
    Uno pensaría que al tener tres hermanos mayores ella sería una total machorra que sabe golpear duro y todo eso. Pues no. Tal vez creció con muchos hombres a su alrededor pero todos la adoraban y la mantenían cómo una muñequita de cristal sobre una repisa, sus hermanos nunca quisieron jugar con ella así que ella se limitaba a frecuentar a Kerry y su madre.24 
 
    Era toda una florecita. 
 
    Sin embargo no se había salvado de todo, tenía un carácter de mierda (cortesía de su padre) sabía maldecir en tres idiomas (cortesía de su hermano Isaac) y le gustaban los deportes con locura (cortesía de su otro hermano James)6 
 
    Así que era un poco extraña, pero cómo decía Kerry: "Eso forma parte de tú atractivo, cariño. Nunca he visto a una chica engullir una cerveza a tres tragos y luego retocar su maquillaje cómo tú"5 
 
    —¿Qué sucedió en realidad en la cena? —Kerry apareció a su lado probando una muestra gratis de alguna crema humectante, cortesía del spa que acaban de visitar. 
 
    —Oh ya sabes, Damián no puede coordinar bien su cerebro para masticar y pensar al mismo tiempo —ella le dio una de esas miradas que decía "No trates de engañarme, te conozco mejor que tú misma" —¡Está bien! Quiso pasarse de listo moviendo las manos en la dirección equivocada. 
 
    —Oh por Dios ¡Anota eso! Abs 1, el imbécil 0 ¡Eres mi ídola! —ella hizo uno de sus pasos de sus años de súper-porrista haciendo que sus rizos y sus pechos rebotaran, lo que hizo que Abby mirara su pecho casi-plano y frunciera el ceño. 
 
    —Juro que te hiciste cirugía, perra —Kerry solo sonrió y rodó los ojos. 
 
    —Siempre puedes usar los sostenes con relleno que te regalé el mes pasado. 
 
    —Si, aún no me creo eso de que "accidentalmente" compraste una talla más pequeña. 
 
    —Está bien pequeña zorra, me atrapaste, los compré para ti ¡Superalo ya! 
 
    —Te odio —ella le pasó un brazo por la cintura y sonrió ampliamente. 
 
    —También te amo cabeza hueca —Abby se carcajeo abrazando a su mejor amiga, luego levantó la vista fijándose en que acababan de llegar a los establos y John Trace hacía su aparición nuevamente, él estaba ahí luciendo todo varonil y fuerte mientras quitaba una silla de montar de un caballo. 
 
    Joder, el tipo era sexy.6 
 
    Kerry la codeo cómo preguntando si ella podía ver lo mismo y no eran fantasías suyas, pero Abby no podía responder ya que tenía la boca seca y la respiración irregular, Dios lo que ese tipo la hacía sin siquiera verla le asustaba, así que apartó la vista del vaquero y siguió al señor Garroway a través de los establos arrastrando a Kerry detrás de ella.1 
 
    —Éste es nuestro mejor muchacho —el señor Garroway divago sobre concursos, premios y cosas que a Abby no le interesaban pero a Kerry si, quién estuvo en competencias de equitación desde que pudo montar un pony. 
 
    Abby se alejó un poco del grupo y observó a los demás caballos que se acercaban a las puertas de sus cubículos cuándo ella pasaba, acarició a un par con algo de miedo pero se detuvo cuándo vio un cubículo vacío, no, no estaba vacío. Había un caballo en el suelo, parecía delgado y tenía una pata enyesada, Abby frunció el ceño al ver al pobre animal respirar superficialmente. 
 
    —Se fracturó en medio de un salto —Abby giró tan rápido que se mareo momentáneamente, detrás de ella John Trace apareció dirigiendo a un caballo hasta el cubículo de enfrente, luego cerró las puertas y le dio un par de palmadas antes de girarse hacía ella. Ahora podía decir que sus ojos eran de un azul-grisáceo que la hipnotizaron completamente. Fue consciente de que estuvo mucho rato mirándolo y aún no decía nada ¿Qué le había dicho? Ah si, el caballo. 
 
    —¿Se pondrá bien? —John se giró y metió la mano en una cesta tejida que colgaba de un clavo en la pared, Abby no la había visto antes tal vez por su usual falta de atención y sacó una manzana, la limpió con su camisa y sacó un cuchillo de su bota que usó para cortar la piel roja de la manzana en un perfecto espiral que cayó a sus pies, ella lo miraba como hipnotizada.6 
 
    —Eso es lo que nos preocupa, está bastante mal —cortó una rodaja y le dio al caballo frente a él, luego giró hacía ella y corto otro pedazo para él. Abby nunca había visto algo más provocativo. 
 
    Entonces John cortó otra rodaja, la pinchó con el cuchillo y se la tendió sin mirarla, Abby se quedo demasiado quieta sin saber qué hacer, pero al final se acercó y la tomó, la manzana estaba perfectamente dulce y crujiente, el corto otro pedazo y se lo tendió.1 
 
    —Tal vez a Margarita le gustaría un poco de manzana ¿Quieres dárselo? —él señaló el cubículo con la cabeza y ella asintió insegura, se aproximó y tomó el trozo de manzana pero no sabía cómo aproximarse a la yegua sin alterarla —Descuida, no te hará daño, sólo acariciala —Abby se aproximó a abrió las puertas, la yegua se sacudió un poco pero no se movió, luego ella se arrodilló a su lado y extendió la mano algo temblorosa, de verdad esperaba que los caballos no olieras el miedo cómo los perros. 
 
    —Hola bonita, tengo algo para ti —Abby puso el trozo de manzana bajo su boca y sonrió cuándo ésta lo aceptó. Armandose de valor Abby pasó la mano por el suave y corto pelaje marrón con motas blancas. Se giró para hablar con John pero él ya no estaba y la manzana a medio comer descansaba sobre un barril vacío. 
 
    ...
Kerry Lenox es interpretada por Leigh-Anne Pinnock 
 
      
 
    #Chapter6 
 
      
 
    Despertar con el sonido de los pájaros cantando no era cómo lo pintaban en la televisión. Más bien se sentía cómo si los malditos animales estuvieran desgarrando sus tímpanos.14 
 
    Demasiado temprano para ésta mierda, pensó Abby. 
 
    Resignada se levantó dispuesta a apuñalar pollos o lo que sea pero acabó cerrando la ventana con fuerza y resoplando mientras caminaba al baño. Abby de verdad deseaba ser una persona que podía levantarse hacer algo y luego volver a dormir cómo si nada, pero eso era misión imposible para ella y ya que normalmente estaba irritada en las mañanas, ahora estaba peor. 
 
    Así que para levantar su ánimo decidió vestirse a lo vaquera con una camisa de cuadros rojos, unos pantalones de mezclilla y botas. Peinó su alborotado cabello y salió sintiéndose cómo un zombie, caminó ausentemente hasta dónde recordaba que era el comedor y se sorprendió al ver a Louis, Adrián y Joshua sentados charlando animadamente. Por un momento pensó en el padre de Joshua diciendo que no veían muchos amigos de su hijo por aquí y luego se alegró porque estuviera interactuando con Louis y Adrián.2 
 
    —¡Hey abs! —ella soltó una clase de gruñido cómo saludo y Louis rompió a carcajadas señalando a Adrián —Dios, juro que los separaron al nacer. 
 
    Adrián le dio una mirada ceñuda y continuó tonteando con su celular ignorando a todos abiertamente, Abby se sentó a su lado palmeando su hombro cómo apoyo, luego alcanzó una taza y se sirvió un poco de café empezando a sentirse más humana. 
 
    —Odio el campo, habían un montón de animales chillando a las cinco de la mañana —murmuró Adrián y ella levantó su taza hacía él. 
 
    —Amén, hermano —los demás soltaron una risa.5 
 
    —¿Creen que Kerry ya está despierta? —dijo Joshua -Tal vez debería ir a verla.4 
 
    —¡No! —todos gritaron a la vez, Abby y Adrián olvidándose momentáneamente de su estado comatoso. 
 
    —¿Acaso quieres morir, amigo? —dijo Adrián divertido sirviéndose una enorme taza de café. 
 
    —Amigo —Louis palmeo la espalda de Joshua por ser el más cercano a él —Si hay algo que debes entender sobre Kerry Lenox es que si quieres ver de nuevo la luz del día jamás, jamás, jamás la vas a despertar de su sueño de belleza o verás el diablo poseyendo su cuerpo ¿entiendes?9 
 
    —Bien, bien, de acuerdo —Joshua tragó saliva nervioso y se acomodó el cabello rubio. 
 
    —¿Qué haremos hoy? —preguntó Abby, más que nada para distraer al pobre chico. 
 
    —Bien, yo pensaba en ir a una fiesta ésta noche no muy lejos de aquí. Y en el día no lo sé, quería consultarlo con ustedes ya que básicamente hay muchas cosas que pueden hacer cómo un día en la piscina o un paseo a caballo, ustedes eligen —dijo Joshua amablemente. 
 
    —Eso suena mortalmente aburrido —Damián apareció con la cara más ácida posible y un humor de perros, Adrián le dio una mirada ceñuda pero Damián lo ignoró y Abby aún con el sueño nublando su cerebro no se dio cuenta del beso que fue depositado en su mejilla hasta que Damián estuvo demasiado lejos, con rabia se limpió la mejilla lo más fuerte que pudo. Luego vio cómo las mejillas de Joshua enrojecian de vergüenza y ella salió en su rescate. 
 
    —La verdad un paseo a caballo suena bien ¿Tú qué dices, Ad? 
 
    —Claro, cariño —Adrián asintió perdido en su teléfono y Abby sonrió a Louis. 
 
    —Me apunto —dijo sin pensarlo demasiado, Damián soltó un quejido y empezó a servirse el desayuno en silencio. 
 
    —Sea lo que sea yo también entro —Kerry apareció caminando tan majestuosamente cómo sólo ella sabía e ignorando a todos menos a Louis sólo como ella sabía. Se sentó frente a Louis quién no sabía cómo rechazar la atención de Kerry y se veía incómodo pero era lo suficientemente amable para no rechazarla, Abby suspiró por la cara de cachorro enamorado que tenía su mejor amiga así que trató de darle una patada bajo la mesa pero el que soltó el quejido fue Damián.3 
 
    —Mierda, l-lo siento —ella murmuró tratando de que nadie más se diera cuenta, Damián la asesinó con la mirada pero no le dijo nada y de pronto ella recordó la amenaza de Damián sobre lo que había pasado la noche pasada y trató de quedarse tranquila. 
 
    —Bien —dijo Joshua levantándose —Iré a decirle a John que prepare los caballos. 
 
    John.5 
 
    Dios, ella había tratado de no pensar en el misterioso y sexy hombre con el que habló ayer. Había llegado a pensar que había alucinado o se estaba volviendo loca pero la manzana estaba ahí cortada, en cuánto a lo rápido que desapareció o por qué no lo sabía, pero eso sólo lo hacía más atractivo. 
 
    Media hora más tarde todos (excepto Damián) se dirigieron a los establos y para mala suerte de Abby no vieron a John, todos tomaron un caballo y comenzaron el tour por el extenso campo de la hacienda St Anne. Pero a pesar del hermoso paisaje obviamente no se podía hacer nada con la molesta compañía. Harta de los coqueteos de Kerry hacía Louis y de Joshua hacía Kerry, Abby propuso volver antes porque hacía demasiado calor, de camino charló con Joshua ya que ella parecía ser la única interesada en el lugar tan bonito, una vez que llegaron de nuevo a los establos dejaron a los caballos y se toparon con Damián tomando el sol tranquilamente mientras bebía té helado y tecleaba en su iPhone. Abby odiaba admitirlo pero el idiota era toda una obra de arte con un jodido six pack hecho por los dioses.4 
 
    Debe ser el calor, pensó, sólo es el calor.5 
 
    Así que corrió escaleras arriba hasta su habitación y revolvió su maleta hasta dar con el traje de baño azul metálico de dos piezas que había comprado con Kerry hace un par de semanas, se lo puso y salió corriendo con su toalla y los lentes de sol en las manos. Iba tarareando una canción por el pasillo hasta que él apareció borrando su sonrisa de inmediato. 
 
    —¿Qué quieres? —Damián sonrió, una sonrisa cínica que no llegó a sus ojos, luego se acercó a ella acorralandola contra la pared. 
 
    —Dime ¿Te gusta hacerme enfadar? Sé que lo haces a propósito cariño —dijo acercándose lo suficiente para que sus narices chocaran. 
 
    —¿Q-Qué? —Abby se paralizó por las palabras de Damián y su cercanía, él ladeó la cabeza y recorrió su mejilla con la punta de su nariz. 
 
    —Quiero que te alejes de Joshua, Abigail —el enfado pudo más con Abby y frunció el ceño dispuesta a gritarle miles de cosas en la cara al idiota pero él puso las manos a cada lado de su cabeza apretando su cuerpo contra la pared.4 
 
    —No eres nadie para decirme lo qué debo hacer o con quién hablar ¿entiendes? Lo nuestro se acabó hace mucho tiempo. Superalo maldita sea... —Abby se calló cuándo Damián dio un golpe de frustración a la pared, a unos centímetros de su cara, ella sintió como todo el color abandonaba su cara y sus piernas se volvían de gelatina.2 
 
    —Voy a ser más claro —él se apretó contra ella y contra su propia voluntad su corazón corrió a toda velocidad y le dieron náuseas. El miedo era real y si él estaba dispuesto a golpearla no lo sabía. Abby giró la cabeza a un lado y cerró los ojos entre respiraciones irregulares cuándo sintió el aliento cálido de Damián contra su oreja —Alejate. De. Él.7 
 
    —S-si —murmuró ella luchando contra las ganas de llorar pero se negaba a verse aún más débil de lo que ya se veía. 
 
    —No me busques que me vas a encontrar Abigail, sabes de lo que soy capaz —un carraspeo lo hizo retroceder, ambos fijaron su vista al otro lado del pasillo dónde John estaba parado con las manos apretadas y la mirada concentrada en Damián —¿Qué? 
 
    —Necesito pasar —Abby más allá de la vergüenza empujó a Damián y corrió hacía su habitación sin mirar atrás. 
 
    .. 
 
    No pude encontrar ningún actor o modelo que me gustara lo suficiente para interpretar a Louis, pero vi a ese chico en Internet, ese es Louis *veanlo en multimedia* 
 
      
 
    #Chapter7 
 
      
 
    La peor vergüenza de su vida fue a los trece años, cuándo en una fiesta de cumpleaños de su amiga Annette, le vino su primer período. Hubiese sido un poco menos bochornoso si ese día no hubiera decidido usar shorts blancos y para colmo Annette (quién siempre estuvo celosa de ella) le había dicho a todos en la fiesta que no le mencionaran nada, al final fue la mamá de Annette después de horas que se percató del motivo de las risitas a espaldas de Abby. Al final tuvieron que llamar a su madre mientras la madre de Annette corría detrás de ella con una toalla sanitaria en la mano, basta decir que fue apodada "la sangrienta Abby" y nadie quiso hablar con ella hasta que Kerry que estudiaba en otra escuela le presentó a Adrián.11 
 
    Sin embargo, esa vergüenza parecía un poco más pasable ahora mientras pensaba en la mirada de pena que le daba John. Abby no sabía por qué si quiera le importaba lo que pensara aquel hombre, pero lo hacía, le importaba más de la cuenta. Y saber eso sólo hacía que quisiera desgarrar a Damián. 
 
    Dos golpes en su puerta y Kerry entró con paso firme y se sentó a un lado de la cama dónde Abby yacía en posición fetal, no la miró, sólo observó la puerta con el ceño fruncido y los labios apretados en una fina línea. 
 
    —No debiste venir —dijo Abby dándole la espalda a su amiga, las lágrimas aún no salían pero estaban a punto. 
 
    —Sé que no quieres estar sola, aunque así lo digas —dijo Kerry con decisión —Joshua me contó que te vio corriendo cómo alma que lleva el diablo y se preocupó. 
 
    —Pues no tiene por qué —refunfuñó ella tapándose con las suaves sábanas de su cama. 
 
    —¿Qué sucedió? —cuando Abby no contestó, Kerry prosiguió —lo siento, es sólo mi estúpida y egoísta culpa que Damián esté aquí arruinando el viaje.18 
 
    —Kerry no... —Abby se dio la vuelta pero Kerry la paró levantando la mano. 
 
    —Me lo dijiste y yo no te hice caso por Louis, dije que era su amigo y no le prohibí venir aún cuándo debería haberlo hecho. Lo siento Abs, de verdad. 
 
    —No tienes por qué sentirlo Kerry —Abby se sentó y le dio un largo y empalagoso abrazo a su amiga —prometí que ese desgraciado no arruinaría mis vacaciones y eso haré.10 
 
    —Amén hermana. —ambas rieron y Abby se levantó y fue por sus maletas. 
 
    —Vamos, tenemos que prepararnos para una fiesta al estilo Tennessee. 
 
    Horas más tarde, Kerry y Abby estaban tiradas en medio de un desastre de vestidos, maquillaje y zapatos (la mayoría de las cosas eran de Kerry) Alguien llamó a su puerta y Abby corrió sólo sacando la cabeza fuera porque estaba en ropa interior, era Adrián. 
 
    —¿Fiesta de pijamas? —luego se alzó sobre las puntas de sus pies para poder ver sobre la cabeza de Abby, probablemente vio a Kerry en ropa interior porque con una sonrisa maliciosa agregó —¿No me invitan? Les prometo que seré bueno, muuuuuy bueno. 
 
    —¡Vete ya, pervertido! —chilló Abby tratando de cerrar la puerta pero él no la dejó —¿Qué quieres? 
 
    —¿Estás bien? —su expresión cambió drásticamente de juguetona a preocupada —Le dije a Damián que no sabía lo que pasaba entre ustedes pero si volvía a joderte yo mismo me iba a encargar de cavar su tumba.8 
 
    —Estoy bastante bien, Ad —ella le sonrió agradeciendo el tener un amigo cómo él -Ahora si no te importa debo ir a vestirme. 
 
    —¿Te ayudo? —de nuevo le dio la sonrisita de conquistador. Ella rodó los ojos y le cerró la puerta en la cara —¡Saldremos en una hora, chicas! —gritó desde el otro lado y Kerry se detuvo en medio de la aplicación de su labial para fruncirle el ceño a la puerta cómo si fuera el mismo Adrián, gracias a Dios que llevaban todo el día escogiendo que ponerse, pintando sus uñas y arreglando su cabello o nunca estarían listas. 
 
    —Ese bastardo está jugando con fuego —murmuró Kerry irritada, pero la simple presencia de Adrián la irritaba así que Abby no le prestó atención y corrió al baño para terminar de vestirse.4 
 
    Cuarenta y cinco minutos después ambas estaban maquilladas, vestidas y entaconadas. Sería mejor que la fiesta fuera la bomba porque ella no iba a aceptar esa mierda después de haberse arreglado todo el día, así que bajaron al vestíbulo donde los chicos charlaban animadamente y al verlas el silencio reinó en la estancia. 
 
    —¿Qué? —preguntó Abby inocentemente batiendo sus pestañas postizas. 
 
    —Eso es demasiado corto —se quejó Louis mirándolas a ambas, Kerry sonrió al notar que Louis la repasaba más de la cuenta. 
 
    —Y demasiado escotado —gruñó Adrián mirando directamente hacía Abby, pero ella sólo miró sus uñas recién pintadas y tomó a Adrián del brazo.2 
 
    —¿Nos vamos? ¿O van a seguir diciendo más mierda machista? —a pesar de las protestas de los chicos ellas se subieron en el auto y a ellos no les quedó más remedio que aceptar y mantener un ojo en ellas. Al cabo de unos quince minutos estaban estacionando el auto frente a un lugar bastante moderno y bonito para estar en un lugar tan remoto y campestre cómo era Texas. Había luces de colores, un Dj, bebidas exóticas y un montón de chicos guapos.2 
 
    Eufóricas, Kerry y Abby corrieron a la pista de baile decididas a pasarlo bien, un par de minutos después Adrián y Louis estaban a su alrededor bailando con dos chicas con vestidos incluso más diminutos que los suyos, no había rastros de Damián y Joshua pero no es que les importara mucho. Un par de chicos se unieron a ellas, el de Abby tenía la piel oscura, camisa de botones vaquera y una sonrisa pícara. El de Kerry parecía latino y usaba pantalones de mezclilla y una camisa azul bebé, sin embargo ese movimiento de caderas las dejó a ambas mareadas. Después de un par de canciones ambas sudaban y estaban sedientas, los chicos con los que estaban bailando las invitaron a una copa. 
 
    —¿Cómo te llamas? —preguntó Abby obligada a inclinarse hacía él y gritarle en el oído porque la música era muy fuerte. 
 
    —Will ¿Y tú? —Will se acercó posando una mano en su cintura para hablarle al oído, ella no estaba para nada incómoda. 
 
    —Abby —de pronto las manos de Will se alejaron, igual que su cuerpo y Damián hizo su aparición dándole un empujón mientras echaba humo por las orejas.10 
 
    —¡Alejate de ella, pedazo de mierda! —Will se recompuso y miró a Abby antes de fijar su mirada ceñuda en Damián. 
 
    —¿Y tú eres? —Damián hervía a fuego lento por la tranquilidad de Will. 
 
    —Soy su novio, ahora pedazo de idiota ¿Por qué no te vas por ahí a manosear a otra chica que no tenga dueño? —Abby empleó toda su fuerza y le dio un pisotón a Damián que lo hizo gruñir, luego le plantó la cara y gritó furiosa.3 
 
    —¡Tú no eres una mierda! ¿Cuántas veces te lo tengo que decir? ¡No eres mi jodido novio nunca más! —Unos metros más allá, Kerry discutía con Joshua, Abby lo empujó en el pecho y le gritó —¡Te he dicho que no! No eres nadie para decidir qué puedo o no hacer ¡Deja de ser tan cabezota!1 
 
    Ambas amigas se comunicaron con la mirada y supieron que jamás podrían divertirse a menos que se deshicieran de sus amigos, así que ambas caminaron hasta la puerta ignorando los gritos de Damián y Joshua, fue un poco difícil perderlos pero sabían camuflarse bien. Un par de calles abajo vieron lo que parecía ser un viejo bar pero dentro había música y una increíble fiesta. 
 
    —Eso suena prometedor —concluyó Kerry, ambas engancharon sus brazos y se pavonearon hasta el otro lado de la calle. 
 
    ...
Adrián es interpretado por Liam Hemsworth (No recuerdo cómo se escribe) 
 
      
 
    #Chapter8 
 
      
 
    El bar del bárbaro Joe resultó ser uno de esos viejos lugares todos revestidos de madera oscura y pesada, todas las clases de whisky conocido y un montón de vaqueros bailando música country.2 
 
    Todo al más puro estilo Tennessee ¡Ye-ha!4 
 
    Estaba más que claro que ahí, sus mini vestidos y sus zapatos de tacón no pegaban, pero les dio igual. El ambiente era cálido y el hombre gordinflón y barbudo que estaba tras la barra les sonrió amigable. Abby quería pedir algo que la hiciera ver más dura, cómo Jack Daniels pero en su lugar terminaron pidiendo martinis de cereza. 
 
    —¿Qué ha pasado con Damián? —preguntó Kerry y Abby sentía cómo sus orejas se ponían rojas de la rabia. 
 
    —¡Ese pedazo de mierda! Le dijo a Will que yo era su novia y por poco empieza una pelea porque me estaba tomando de la cintura ¿Quién demonios se cree que es? 
 
    —Idiota —murmuró Kerry mientras le daba un sorbo a su martini. Ambas miraron alrededor del bar perdidas en los sucesos anteriores. 
 
    —Oí cómo le gritabas a Joshua —la cara de Kerry se contrajo y salió un suspiro exagerado de sus labios. 
 
    —Puede que tontee un poco con él pero no significa nada para mí, sé que le gusto y es adorable pero, no lo sé —ella se encogió de hombros y jugó con su copa. 
 
    —Creo que haces más que gustarle —dijo Abby. 
 
    —Bueno, yo le dejé bien claro antes de venir aquí que yo no buscaba ninguna relación amorosa, él por su parte está al tanto de mis sentimientos hacía Louis y eso lo molesta más. Le dije que podía darle amistad y nada más pero no me hizo caso —Abby alzó una ceja y terminó su bebida. 
 
    —¿Eso no te suena familiar? —Kerry abrió los ojos cuando se dio cuenta que hablaba de ella y Louis. 
 
    —Eso fue un golpe bajo, no creí que lo harías —Abby se arrepintió pero no retiro sus palabras.4 
 
    —Sólo digo que no lo molestes más si no quieres que nos eche a la calle —ambas se dieron sonrisas tensas y Kerry negó con la cabeza haciendo que sus rizos rebotaran sobre sus hombros. 
 
    —Ahora es cuándo pienso si fue buena idea venir. 
 
    —¡Vamos Ker, anímate! —Kerry sonrió desganada y miró su martini cómo si le hablara, Abby no dijo nada porque hasta sus propios ánimos habían salido por la ventana con las aptitudes de bárbaro de Damián —¡Hey, otra ronda! 
 
    Después de un rato, las parejas que estaban bailando en la pista de baile las rodearon para pedir tragos y no pudieron evitar entablar conversación con ellos, para el horror de las parejas ni Abby ni Kerry sabían bailar música country y en un dos por tres les habían cambiado los tacones por botas vaqueras y estaban en la pista de baile con dos chicos guapos.1 
 
    —Tengo dos pies izquierdos —balbuceo Abby, el chico era alto, moreno y ojos cafés con un barba de dos días que lo hacía ver más atractivo. 
 
    —No se preocupe ma'am que de eso me encargo yo —dijo arrastrando las palabras con un tono de voz que hablaba de Whisky y tabaco, de una forma que casi le hizo temblar las piernas ¡Ah, el encanto sureño! Y el resto de la noche pasó rápidamente entre bailes, pisotones, risas y chupitos de tequila, después de un rato ellas de verdad empezaron a divertirse y olvidarse de sus desastrosas vidas amorosas. Después de la cuarta ronda los chicos las detuvieron antes de que regresaran a la pista.3 
 
    —¡Oigan chicas! Mañana es el cumpleaños de éste tipo aquí presente —el chico agarró al compañero de baile de Abby y lo zarandeo cariñosamente —Y cómo son tan guapas y divertidas las queremos invitar ¡Incluso habrá una banda en vivo!1 
 
    —¿Aquí hacen conciertos y esas cosas? —preguntó Kerry y su compañero de baile asintió demasiado entusiasmado, luego señaló un escenario que no habían visto antes, estaba al fondo de todo y casi de inmediato Kerry le dió un codazo en las costillas a Abby, ella chilló indignada y se llevó las manos al costado para frotar la zona adolorida. 
 
    —¿Estás loca o ya se te subieron los tragos? —preguntó Abby molesta pero Kerry no apartaba su vista y volvió a darle un codazo señalando al final de la barra justo al lado del escenario. 
 
    —¿Ese no es el guapísimo ayudante de mantenimiento? —Abby tuvo que recordarse a sí misma respirar mientras veía a John Trace al final de la barra con una cerveza en la mano y un montón de papeles en la otra. Vestía pantalones vaqueros, botas y una camisa negra que marcaba cada uno de sus perfectos músculos. Abby no podía explicar lo que sentía al verlo tan cerca, aún recordaba lo que él había visto y la imagen que seguro tenía de ella y eso fue lo que la sacó de su trance. Los chicos volvieron con otra ronda de chupitos y sin esperar más se lanzó dos seguidos. 
 
    —¡Vaya campeona, no te apures! —le regaño Kerry pero a ella no le importó, tomó a su pareja de la mano justo cuándo una canción de Luke Bryan sonaba por todo el lugar. 
 
    Más chupitos y más baile y Abby ya se sentía borracha, le costaba hablar y todo parecía ser más gracioso. Su compañero de baile estaba en las mismas y hasta peor que ella pero no dejaban de bailar, justo cuándo él trató de hacerle dar una vuelta ella se tambaleo fuera de su agarre y empezó a ver el piso temiendo que su cara chocara con el. 
 
    Pero no cayó, porque John Trace la atrapó en medio de su camino hasta la salida y sus miradas se encontraron casi de inmediato. A Abby le daba vueltas todo pero supo reconocer los brillantes ojos azules y los enormes brazos de John, era un lugar del que no quería salir jamás. 
 
    —Deberías tener más cuidado —dijo él serio y con voz ronca, ella soltó una risita tonta que luego se convirtió en una mueca, John al ver su cara se separó un poco pero no lo suficiente, antes de poder contenerse Abby se dobló hacía adelante y vacío todo su estómago en las botas vaqueras de John.27 
 
    Lo último que vio fue la cara de horror de John después de que ella vomitara sobre él. 
 
      
 
    #Chapter9 
 
      
 
    Abby despertó sintiendo cómo si un gato hubiera orinado en su boca, se removió entre las suaves sábanas blancas de su cama sintiéndose un poco menos miserable de lo que era. Movió las piernas y golpeó algo que soltó un quejido, inmediatamente alzó la cabeza y encontró a Kerry del lado opuesto de su cama luciendo tan poco atractiva cómo posiblemente se veía ella.7 
 
    —¿Ker? —su amiga se quejó en voz baja moviéndose en busca de un poco de sueño —¿Estás viva? ¿Cómo llegamos aquí? 
 
    —Déjame en paz, Abby —dijo con una voz de ultratumba, resignada Abby se levantó mientras sentía cómo cada órgano y célula de su cuerpo le gritaba que la odiaba por beber tanto alcohol —Los chicos nos trajeron. 
 
    —Es bueno saberlo —murmuró ella en medio de sus lagunas mentales.Caminó hasta el baño medio tambaleandose por la resaca y el sueño, pasó directamente a la ducha sin siquiera verse en espejo sólo porque no quería ver que tan mal estaba. Abby se quitó el vestido y la ropa interior mientras el agua en la ducha fluia y se calentaba, después se paró justo en el medio mientras las gotas calientes de lluvia artificial le aclaraban un poco la cabeza. 
 
    Maldición. 
 
    Ella había vomitado sobre el jodido ayudante de mantenimiento. 
 
    No, no, no, no, no ¡NO! 
 
    De pronto todo pareció dar vueltas y las gotas de agua que caían sobre su cabeza no hacían más que marearla más. Cerró la llave con dificultad y cómo pudo alcanzó una toalla tratando de que su momento de pánico se esfumara pero aparentemente mientras más se movía se volvía peor. 
 
    Abby resopló tratando de acomodar sus pensamientos mientras alcanzaba el cepillo dental. Bien, no conocía al tipo pero en menos de una semana la había visto en dos momentos más allá de vergonzosos, el primero tal vez es un poco pasable pero vomitarle en los zapatos ciertamente era la peor vergüenza hasta la fecha. 
 
    ¿Por qué demonios tenía que hacer el ridículo frente a él? 
 
    Volvió a la habitación para encontrar a Kerry sentada en la cama con el afro duplicado en tamaño y despeinado. Abby la miró un segundo mientras ella parecía luchar por no quedarse dormida otra vez, luego caminó hasta su maleta y sacó ropa interior, unos shorts desteñidos y una camisa ajustada blanca sin mangas. 
 
    —¿Cómo estás, Ker? 
 
    —Cómo la mierda, querida Abigail -ella le sonrió tratando de aplacar su cabello y luego se levantó con pereza arrastrando los pies hasta el baño —¿No recuerdas nada, Abs? 
 
    —Sólo... ¿De verdad le vomité a John encima? —dijo ella evitando la mirada de Kerry, se puso apresuradamente la ropa mientras la morena le gritaba desde la ducha, su voz venía un poco amortiguada por el agua pero a ella no pareció importarte. 
 
    —¡Oh si! El bombón de mantenimiento. Le vomitaste los zapatos y luego te desmayaste en su brazos ¡Joder, Abigail! Si querías saber que tan grandes tenía los músculos sólo tenías que coquetear un poco, no desmayarte sobre el pobre tipo, creo que quedó traumatizado. 
 
    —¿Qué pasó luego? —Abby se detuvo en el marco de la puerta y comenzó a darse suaves y dramáticos cabezazos contra la madera de la puerta, Kerry sacó la cabeza a través de la cortina de la ducha y la miró casi con pena. 
 
    —Me hizo beber mucha agua y te llevamos hasta el auto donde los chicos nos trajeron, luego antes de poder decirle si quiera gracias ya había desaparecido. En serio, yo también estaría molesta si alguien me vomitara en los zapatos. 
 
    —Soy-una-idiota —entre cada palabra Abby se golpeaba más fuerte contra la puerta, hasta que Kerry apareció a su lado envuelta en una toalla y la empujó hacía la habitación. 
 
    —Bien, sé que eres una idiota pero no es para que te destroces la frente contra la puerta. 
 
    —¿Debería ir a disculparme? —preguntó ella mientras Kerry empezaba a peinar su cabello húmedo. 
 
    —¡Diablos, no! ¿En serio quieres verle la cara después de que te vio cómo una loca borracha? 
 
    —Pues no, pero tampoco quiero dejar las cosas así. 
 
    —Ahí lo tienes, ahora sal de aquí y ve a desayunar. Bajaré en un rato —Abby asintió y salió de la habitación con la cabeza baja y los pensamientos dándole miles de vueltas, de verdad se sentía estúpida y vulnerable. La resaca sólo le hacía pensar en millones de propagandas de "Niños, es malo consumir alcohol y éstas son las consecuencias" 
 
    —Hey Abs —por el otro lado del pasillo apareció Adrián luciendo tan miserable cómo ella, Abby simplemente asintió en su dirección y ambos bajaron las escaleras en silencio hasta el comedor. De nuevo Joshua y Louis estaban ya desayunando pero a diferencia del día anterior había una clara incomodidad entre ellos, ella intuyó que era por la situación de Kerry y su triángulo amoroso. Abby se sentó junto a Adrián y de inmediato cayó una caja de pastillas para el dolor de cabeza entre ellos, cortesía de Louis, se tragaron dos cada uno y luego empezaron a comer. 
 
    —¿Cómo te sientes hoy Abby? —preguntó Joshua y ella sintió como sus mejillas se teñian de rojo. 
 
    —Estoy bien, supongo. 
 
    —Eso sería un milagro dado que anoche apareciste totalmente desmayada —se burló Adrián y ella le lanzó una mirada de fastidio. 
 
    —Díganme que no fui la única que hizo el ridículo anoche —ella metió la cabeza en el plato de cereal tratando de no mojarse la nariz y de que no la vieran a través de su vergüenza. 
 
    —El tipo de mantenimiento la tuvo peor con los zapatos llenos de vómito y cargandote hasta el auto, no creo que le paguen lo suficiente para soportar esas cosas—dijo Adrián y ésta vez ella le dio un manotazo en la nuca con rabia. 
 
    —¡No tienes por qué recordarmelo a cada segundo! Ya me siento bastante mal, gracias —Abby se levantó echando humo por las orejas y salió del comedor dando pisotones furiosos, estaba indignada, molesta, avergonzada y apenada al mismo tiempo. Una vez fuera de la casa miró a su alrededor, hacía un día precioso. El cielo estaba azul y sin un rastro de nubes, olía a pasto recién cortado y dulces flores, también se sentía el olor a pan recién horneado. Olía como siempre se imaginó que debería oler el verano. Lástima que se sentía como la mierda. 
 
    Abby caminó directamente a los establos rogando que John estuviera por ahí, el hombre al menos merecía una disculpa decente y también necesitaba saber que ella no era una alcohólica vomitona, eso sólo había sido cosa de una vez. Se acercó a los cubículos dónde había conocido a John pero estaban vacíos y no había rastros del hombre de mantenimiento, ni tampoco de Margarita, la nueva amiga yegua de Abby que tenía una lesión en el tobillo. Temió lo peor, y de inmediato pensó en las palabras de John "Eso es lo que nos preocupa, está bastante mal" 
 
    De pronto escuchó un sonido de agua corriendo y vio un charco de agua que cruzaba la salida, curiosa Abby se acercó para descubrir a John en jeans, con un sombrero vaquero y sin camiseta bañando a Margarita con una manguera. La boca se le secó sólo de ver esa espalda ancha en los hombros y luego más pequeña en lo que llegaba a la cintura, cómo en forma de V.13 
 
    —H-hola —dijo casi muriendo de un ataque al corazón, John se dió la vuelta totalmente despistado con la manguera en la mano. Todo lo que Abby sintió fue el agua fría empapandola de la cabeza a los pies.28 
 
    —¡Mierda! —él maniobro para cerrar la llave pero entre todo el nerviosismo sólo la abrió más haciendo que Abby gritara y terminara dándose otro baño. Finalmente el agua paró y John apareció en su campo de visión —Oh Dios, lo siento, me sorprendí y... Yo no quería...11 
 
    —¡Estoy bien! —ella gritó entre todas las disculpas del hombre para que la escuchara, él calló abruptamente —Supongo que esto es bastante justo considerando lo de anoche.1 
 
    —Esa no es ninguna excusa, lo siento. —él fruncio el ceño y se dio la vuelta para buscar una manta, se la tendió en silencio y ella trato de secarse un poco y luego se rindió y la dejó en el suelo. 
 
    —Está bien, de todas formas también venía a disculparme, yo definitivamente no quería vomitar en tus zapatos, ni mucho meno desmayarme sobre ti... Fue una estupidez y lo siento, no sé que me pasó porque nunca había hecho eso, lo siento. 
 
    —Le sucede a cualquiera —ella miró esos bonitos ojos azules con motas grises y sintió la cara caliente, no debería quedarse sin habla así pero de pronto sintió la lengua enredada y pesada. No quería hablar, sólo quería ver esos fibrosos músculos con una ligera capa de vello ahora todo húmedo y apetecible. Se fijó en las placas militares que colgaban de su cuello, unas placas que ella veía a menudo. 
 
    —Entonces si estuviste en el ejército —pensó en voz alta y él alzó las cejas sorprendido. Ella pareció darse cuenta de su error y se quedó rígida mientras sus mejillas se teñían de rosa. 
 
    —Era Marine, si —entonces ambos se quedaron en silencio, ella no quería presionarlo sobre ese tema por las sombras que aparecieron en sus ojos y tampoco parecía muy abierto a hablar con ella así que Abby se aclaró la garganta incómoda y dijo: 
 
    —¿Qué tal si hacemos una tregua? Yo prometo no vomitar en tus botas si tú no prometes volver a darme un baño de agua fría —él enarco una ceja y ella sonrió pero él no le devolvió la sonrisa, solo asintió quitándose el sombrero y quitándose un poco de sudor de la frente, ella casi suspiró.1 
 
    —Trato. 
 
      
 
    #Chapter10 
 
      
 
    Después de aquella extraña alianza, John insistió en que Abby debía ir a cambiarse antes de que pescara un resfriado, normalmente ella abría dicho que no y nadie la hubiera convencido de lo contrario pero John lo pidió tan amablemente que ella no pudo decir que no. De camino a su habitación se encontró con Kerry quién había logrado controlar sus rizos y vestirse decente.1 
 
    —¿Por qué estás mojada? 
 
    —Le pedí disculpas a John —Kerry alzó las cejas mientras una sonrisa gatuna se extendía en su cara, de pronto Abby quiso golpearla. 
 
    —¿Y te lanzó agua en la cara? Te dije que no querría verte —Kerry la miró de arriba abajo y sonrió —ahora es John y no el tipo de mantenimiento... Interesante —Abby le rodó los ojos y siguió su camino hasta su habitación pero antes de entrar escuchó a Kerry gritar —¡Hey chica! Recuerda que nos invitaron a una fiesta de cumpleaños y no puedes decir que no, borracha idiota. 
 
    —Demonios —chilló cuándo se golpeó el dedo pequeño del pie con la puerta, la verdad no estaba de suerte —¡¿Es mucho pedir un día de paz?! —Rápidamente se cambió de ropa por unos jeans, una camiseta blanca y una camisa de botones azul abierta, descartó las botas porque estaban mojadas y se puso unos tenis al mismo tiempo que tres golpes sonaban en su puerta. 
 
    —Tenemos qué hablar —Damián estaba al otro lado de la puerta, parecía molesto y ella no tenía ganas de lidiar con él así que trató de cerrarle la puerta en la cara pero él la detuvo con la mano, sus enormes músculos contrayéndose con la acción, eso la puso alerta. 
 
    —Maldición ¿Qué quieres? —ella se cruzó de brazos y él entró en la habitación, en un abrir y cerrar de ojos la espalda de Abby golpeó la pared más cercana mientras la mano de Damián iba directamente a su cuello cortándole la respiración. En medio del pánico por respirar, Abby arañó el brazo de Damián pero no se apartó, ella comenzaba a ahogarse y no podía alcanzar su cara, las lágrimas empezaban a acumularse en sus ojos y la respiración era casi nula.5 
 
    Dios, no ahora. 
 
    Damián la soltó y ella golpeó el suelo tosiendo y luchando por hacer entrar un poco de aire a sus pulmones, Damián se agachó a su lado y ella se apartó pero él le sostuvo la cabeza con ambas manos mientras ella aún intentaba recuperar su respiración.1 
 
    —Más te vale que no me vuelvas a hacer enfadar, Abigail —él habló con una voz casi melosa que le dio náuseas, el movimiento de sus pulgares dando leves caricias en sus mejillas sólo le dio aún más pánico y ella no podía moverse porque Damián se veía inquietantemente tranquilo con darle una paliza —Primero con ese chico del bar, luego te vas y apareces en los brazos de otro tipo desmayada ¿cómo voy a hacerte entender? 
 
    —¿E-entender qué? —Damián clavó sus ojos negros en los suyos y le dio una sonrisa macabra haciendo que cada vello de su cuerpo se erizara. 
 
    —Que eres mía. 
 
    —Me pertenezco a mí misma, cabrón —dijo ella y no pudo evitar escupirle en el ojo con rebeldía. Damián perdió la sonrisa y cómo si fuera posible su expresión se endureció aún más, tomó la barbilla de Abby entre sus dedos y mordió su labio tan fuerte que ella gritó mientras sentía cómo la sangre brotaba de su boca.3 
 
    —Te equivocas, Il mio amore.6 
 
    *** 
 
    —De verdad que no tengo ánimos de nada, Kerry —Abby seguía acurrucada en un extremo de la cama, no se había movido desde que Damián salió de la habitación hace horas, tampoco quería moverse y descubrir las marcas en su cuello, no podía asegurar que las tenía pero su piel era demasiado sensible y la presión que había ejercido Damián definitivamente tenía que dejar una marca, ya mucho había hecho tratando de esconder su labio sangrante diciendo que se había golpeado con la puerta del baño. 
 
    —¿Pero se puede saber que te pasa para que seas tan aguafiestas? —Kerry llevó las manos hasta sus caderas dándose golpecitos en la cadera con sus largas uñas, ésta noche usaba un vestido rojo ajustado y unos zapatos asesinos de color negro.2 
 
    —Tengo mi período —mintió y Kerry rodó los ojos —¿Qué? 
 
    —No sabes mentir, vamos Abs mueve el trasero si no quieres que llame a uno de los chicos para que te meta a la fuerza en la ducha —Abby refunfuño y salió de la cama para caminar cómo zombi hasta la ducha, comprobó dos veces que no tenía marcas visibles y salió para encontrar a Kerry sentada en la cama tecleando en su celular, a su lado estaba tendido un vestido blanco que Abby había traído, así que se vistió agregando una chaqueta de mezclilla y las botas vaqueras ahora secas. 
 
    —¿Feliz? —Kerry rodó los ojos y asintió, luego le dio un sonoro beso en la mejilla y salió de la habitación canturreando, Abby suspiró atando su cabello en una cola de caballo y ocultando sus ojeras con maquillaje. En el recibidor todos los hombres desaprobaban el atuendo de Kerry mientras que a ella sólo le echaron una mirada y asintieron. 
 
    —Vamos Ker —suplicó Louis tomando a Kerry por los hombros —Por favor, ve a cambiarte. 
 
    —No ¿por qué debería? Puedo usar lo que quiera —ella respondió con todo el autocontrol y sagacidad que la caracterizaba. Louis respiró hondo y luego se dio la vuelta hacía la entrada 
 
    —Bien, haz lo que quieras —la puerta de la entrada fue azotada tan fuerte que pensaron que se caería en cualquier momento, todos callaron cómo asimilando el arrebato de furia del sonriente Louis.4 
 
    —Vaya idiota —murmuró Kerry, entonces todos se recompusieron y siguieron a Louis hasta el auto dónde Damián los esperaba, al verlo Abby sintió sus manos nuevamente en su cuello impidiéndole respirar, su extraña y psicótica mirada diciéndole que era suya le gustara o no.1 
 
    —Abby —la llamó y casi le da un paro cardíaco, no lo miró y trató de alejarse todo lo que pudo pero casi inmediatamente sintió su mano en atrapando su brazo dándole la vuelta para estar cara a cara, ella se estremeció. 
 
    —No quiero escuchar nada. Sueltame ahora mismo, Damián —pero él la ignoró. 
 
    —Sobre ésta tarde... Lo siento —ella trató de zafar su brazo pero Damián la estaba apretando muy fuerte y ella no quería escuchar, las lágrimas volvían a acumularse haciéndola sentir débil y estúpida.2 
 
    —¡Déjame! ¡No quiero escuchar ni una maldita palabra de tú boca! Te odio ¿entiendes? ¡Te odio! -ella comenzó a golpearlo sin ver en realidad en dónde, las lágrimas nublaban su visión y le dolía el lugar dónde él la estaba sosteniendo. De un momento a otro la separaron de Damián y todo lo que podía ver era la amplia espalda de Adrián. 
 
    —¡Si vuelves a jodidamente tocarla te voy a matar Pontis, sabes que no me cuesta nada! —la furia se hizo presente en los rasgos de Damián pero no se movió porque también quería golpear a Adrián hasta hacerlo papilla. 
 
    —Vamos Reynolds, estoy deseando partirte la cara desde hace tiempo —Adrián infló el pecho y se acercó peligrosamente a Damián que lo enfrentó sin rastro de miedo —Sólo eres un jodido entrometido, siempre lo has sido pero ya me tienes harto. 
 
    —A ver qué tienes —antes de qué cualquiera pudiera reaccionar el primer puñetazo fue lanzado por Adrián, que luego fue devuelto por Damián, luego ambos cayeron al suelo en medio de una nube de tierra y suciedad. Adrián jugaba fútbol americano en la universidad pero Damián iba regularmente al gimnasio así que estaban parejos en cuánto a fuerza, sólo que Adrián tenía más agilidad y lo demostró al zafarse del agarre de Damián y ponerse sobre él, una mano agarraba su camiseta en un puño y la otra propinaba múltiples golpes a la cara de Damián.6 
 
    —¡Louis, por el amor a Dios haz algo! —el chillido de Kerry pareció sacarnos a todos del trance, Louis y Joshua se acercaron separando a Adrián que respiraba como un toro rabioso. Rápidamente Damián se levantó con sangre emanando de su labio y atacó aprovechando que los dos chicos tenían a Adrián sostenido de los brazos, Louis lo atrapó pero había logrado darle un puñetazo a Adrián sacándole todo el aire. 
 
    —¡¿Qué demonios ocurre contigo, Pontis?! —gritó Louis empujando a Damián hacía la casa —Ve a darte una ducha o lo que sea. Jesús. 
 
    —¿Estás bien? —Kerry llegó a su lado y Abby negó sintiendo cómo si sus piernas estuvieran hechas de gelatina y su corazón hubiera sido cambiado por una locomotora a toda marcha —Estás muy pálida. 
 
    —Necesito salir de aquí y al menos una botella de vodka —dijo Adrián tomando la mano de Abby ella se la apretó y después lo abrazó con fuerza dándole las gracias por intervenir, él la apretó un segundo y luego ambos se dirigieron al auto —Vámonos. 
 
      
 
    #Chapter11 
 
      
 
    —¿Segura qué estás bien? —preguntó Kerry con las dudas por todo su rostro, Abby suspiró y asintió pero todo su ánimo se había ido por el caño, Louis estaciono la camioneta frente al mismo bar al que ellas se habían escapado la última vez, la música retumbaba por todo el lugar y estaba abarrotado de gente. 
 
    —Me sentiré mejor con alcohol en mi sistema —replicó ella abriendo la puerta de la camioneta.2 
 
    —Secundo la moción —intervino Adrián, se había cambiado la camisa llena de tierra pero aún tenía un poco de polvo en la cabeza, su mejilla estaba roja anunciando lo que sería un enorme moratón, ella ciertamente esperaba que Salían estuviera peor. 
 
    —Algo me dice que esto no terminará bien —Joshua refunfuño y Abby rodó los ojos. 
 
    —No seas aguafiestas Josh —dijo ella, todos bajaron del auto y de inmediato Kerry enlazó su brazo con el de Abby dándole una pequeña sonrisa de apoyo. El bar estaba igual que la última vez pero ésta vez estaba más lleno de gente y la música no era completamente country, si no algo más bailable. 
 
    —¡Hey chicas! —uno de los chicos que habían bailado con ellas la vez pasada se acercó, era el compañero de baile de Kerry pero Abby se sintió mal por no recordar su nombre o el de su amigo el cumpleañero que curiosamente no tardó en aparecer. 
 
    —¡Hey, feliz cumpleaños! —ambas gritaron, luego compartieron una breve mirada y depositaron un beso en cada mejilla del sureño que soltó una carcajada y posó las manos en las caderas de ambas bastante complacido. 
 
    —¡Vaya pero qué buen regalo me trajiste, Billy! —bromeó el moreno, al menos ahora sabían que el otro chico se llamaba Billy. En ese momento Kerry lanzó un chillido y gritó algo acerca de su canción favorita, tomó a Billy del brazo y desaparecieron en la pista, el cumpleañero aún tenía la mano alrededor de la cintura de Abby, le sonrió mostrando una hilera de dientes blancos y bien alineados. Él era solamente demasiado atractivo al estilo de un sexy vaquero, sobre todo con ese sombrero blanco, la camisa a cuadros, unos jeans desteñidos y bien apretados y las infaltables botas vaqueras. 
 
    —¿Quiere una cerveza, ma'am? —ella sólo pudo asentir porque maldito fuera él y esa voz rasposa y lenta. Él la guió hacía la barra dónde todos le daban palmaditas en la espalda y lo zarandeaban felicitandolo, cómo pudo pidió las dos cervezas y luego soltó una carcajada cuándo su sombrero blanco fue reemplazado por uno morado de purpurina con las palabras "cumpleañero estrella" en la frente. Abby tuvo que reírse fuertemente. 
 
    —Lo siento pero te ves ridículo, pero lo luces mejor que nadie -él sonrió ampliamente y le dio un guiño, tomó las cervezas pasándole una a ella, brindaron y tomaron un sorbo —Entonces ¿Tú novia no se enojara porque me estás invitando una cerveza? 
 
    —No tengo novia si eso es lo que preguntas —ahora a ella le tocó sonreír ampliamente, él elevó una ceja bebiendo un largo trago de su cerveza —Ahora por otra parte, ¿Tu novio no se enojara por qué te estoy invitando una cerveza? 
 
    —Tampoco tengo novio si es lo que preguntas —dijo ella con toda la arrogancia que poseía, elevó sus cejas y se acercó sugestivamente a él. El chico era atractivo y divertido, además ella debía aprovechar la oportunidad de que Damián no estaba por ahí para aguarle la fiesta. 
 
    De pronto un coro de "Doug, Doug, Doug" a Abby le tomó un par de segundos darse cuenta de que ese era el nombre del chico junto a ella. De pronto una manada de pura testosterona sureña los rodeó y se llevaron a Doug sin siquiera pedir permiso, luego ella observó con diversión cómo el cumpleañero era sumergido de cabeza en un barril de cerveza. Abby deambuló lejos del alboroto para nada interesada en ver semejante espectáculo, se desvió más allá de la barra para encontrar una zona de billar mesas para jugar cartas, no pudo evitar mirarlo. 
 
    John estaba junto a una de las mesas de billar más apartadas tomando una cerveza tranquilamente mientras alzaba la cabeza para mirar el espectáculo, Abby sonrió y se acercó a él lo más silenciosa posible. Ella sabía por experiencia propia que si valorabas tú vida jamás debías sorprender a un militar que haya ido a la guerra, sólo por eso fue cautelosa en acercarse. 
 
    —Hola John —él la miró sin expresión en su rostro más que una sutil inclinación de cabeza cómo reconocimiento. 
 
    —Hola —ella inclinó la cabeza con algún presentimiento de que ella le había sacado más palabras de las que normalmente él le daba a todo el que intentara hablar con él. 
 
    —No imaginé que fueras del tipo social —ella tomó un sorbo de su cerveza y él la observó atentamente —No pareces del tipo de fiestas —aclaró y él torció la boca hacia un lado. 
 
    —No lo soy... Doug siempre ha sido amable, todo el mundo lo conoce —él le dió la espalda para tomar un palo de la pared, luego quitó el pequeño triángulo que unía a las bolas sobre la mesa —¿Juegas? 
 
    —La verdad es que no. Nunca me gustó el juego —le dió una pequeña sonrisa y él elevó la vista pero aún permanecía sin expresión. Demonios, era más fácil cuándo me dió un baño accidental, pensó Abby. 
 
    —¿Por qué? —ella se encogió de hombros y se acercó apoyándose en el borde de la mesa, él arqueo una ceja y luego frotó la punta del palo con algo que Abby no pudo identificar. Ella lanzó una mirada hacía dónde habían estado bañando a Doug en alcohol, ahora tenía a una chica sentada en su regazo dándole un baile erótico frente a todos, Adrián estaba a un lado recibiendo uno también cómo si fuera el cumpleañero —Ven aquí, te enseñaré. 
 
    —Bien —Abby no era del tipo tímida dado que estuvo rodeada de hombres tres veces más grandes que ella toda su vida, pero John la miraba de una forma extraña, tenía ese tipo de mirada intensa que jamás había visto y agregando sus ojos azul-grisáceo la ponían cómo un poco nerviosa. 
 
    —Parate aquí —él la empujó hasta estar en el medio de la mesa, ella sintió cuándo él se puso detrás de ella, entonces él tocó su brazo y ella se dejó llevar un segundo cerrando los ojos, quería desesperadamente quitarse la chaqueta y tener el contacto piel con piel —Inclinate sobre la mesa. 
 
    Ella casi gimió al escuchar esa petición, miles de escenarios pasaron por su cabeza, su imaginación hiperactiva haciéndole una mala jugada. Tuvo que recordarse a sí misma que estaban en un lugar público y que sus pensamientos pervertidos no cabían en ésta situación. Abby hizo lo que le pidió y de inmediato sintió la presencia de John detrás de ella, no la tocaba pero estaba tan cerca que era casi físicamente doloroso. De pronto él tomó su mano y todos los vellos de su cuerpo se erizaron, había algo en su toque que le aceleraba el corazón y la hacía sentir torpe e idiota, él deslizó el taco entre sus dedos y ella sintió su aliento cálido rozando su cuello, Abby se obligó a si misma a mirar fijamente la bola blanca y respirar continuamente.10 
 
    —¿Rayas o lisas? —ella se sobresalto haciendo que su espalda tocara el pecho de John, él ni siquiera se inmutó y ella se mordió el labio porque debajo de toda esa ropa él era puro músculo y fibra. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Las bolas —ella se giró un poco para mirarlo, estaban tan cerca que sus narices casi se tocaban -Debes escoger un grupo para jugar ¿rayadas o lisas? 
 
    —L-lisas —él asintió y guió su mirada gélida hasta las bolas de colores, ella hizo lo mismo ya que no quería estar observándolo cómo una acosadora. 
 
    —¿Lista? —ella asintió y en un movimiento brusco golpearon la bola blanca que rompió la formación triangular de las demás, John se apartó y tomó su cerveza dándole un largo trago, Abby también se acomodó sintiendo un ligero hormigueo dónde el aliento de John había hecho contacto con su piel. El ambiente comenzaba a tornarse más incómodo pero a John parecía no afectarle. Él hizo su jugada y ella se alejó de él para hacer la suya, diez minutos más tarde John la miraba con el ceño fruncido. 
 
    —Sabes jugar —dijo él y la respuesta de ella fue dar un golpe mortal y mandar dos bolas al bolsillo, ella soltó una risa y lo miró. 
 
    —Nunca dije que no sabía jugar, solo que no me gustaba el juego —otros dos golpes y ella habia ganado, él la miró sorprendido —Tengo tres hermanos mayores a los que les gusta apostar y fanfarronear, tuve que darles una lección —él sonrió un poco, no como para mostrar los dientes pero era la primera vez que Abby lo veía hacerlo, de pronto Abby escuchó a alguien gritando su nombre, era Kerry y parecía medio borracha. —Debo irme, supongo que te veré más tarde.2 
 
    —Claro—ella asintió dejando el taco sobre la mesa y corriendo a través de la gente para llegar hasta su amiga, sólo una vez miró hacía atrás y todo lo que pudo ver fue a John caminando hasta la salida trasera. 
 
    ... 
 
    ¿Qué piensan de Abby y Kerry? 
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    —¡Hola muñequita! ¿Cómo va todo por allá? Seguro ya estás harta de la vida al aire libre —Abigail sonrió al escuchar la voz rasposa y llena de vitalidad de su padre a través del auricular del teléfono. Era la primera vez que hablaba con él desde que llegaron y ya le hacía extrañar su hogar. 
 
    —Hola papi, todo bien y creo que tienes razón, ya me está afectando todo éste aire libre ¡incluso me está aclarando las ideas! Tal vez sea buena idea mudarme sola después de todo —Abby soltó una carcajada al escuchar cómo su padre maldecida a través del teléfono, se acomodó mejor entre las sábanas de su cama con una sonrisa en la cara. 
 
    —Te juro que soy capaz de rastrearte y traerte de vuelta a casa, Abigail.3 
 
    —Lo sé, que mi padre sea sobreprotector además de tener un montón de equipos de rastreo es una mala combinación —ella rodó los ojos y escuchó la risa de su padre —¿Y mamá? 
 
    —Está aquí a punto de arrancarme el teléfono —se escuchó un forcejeo por un segundo y luego Abby oyó la voz dulce y energética de su madre —¡Hola cariño! ¿Ya estás tratando de hacer que tu padre tenga un infarto?7 
 
    —Hola mamá, te extraño —luego soltó una risa —Hay que mantenerlo alerta. 
 
    —Para eso existen tus hermanos ¿cuándo vuelves? 
 
    —Sólo he estado aquí cuatro días mamá —Abby se quejó y pensó que parecía más cómo una eternidad pero aún le quedaban once días para divertirse. 
 
    —Mientras no te quedes un mes cómo la última vez que te fuiste de vacaciones con Kerry, por cierto ¿cómo está mi segunda hija? —Abby rodó los ojos y se dio la vuelta en la cama para ver a Kerry profundamente dormida, a ella no le importaba mucho compartir la cama con Kerry porque era lo que generalmente hacía cuando estaba borracha. 
 
    —Está durmiendo ¡Y no puedes seguir reprochándome sobre ese mes, fue hace un año! Sólo estaba en San Diego no en Las Vegas, Jesús madre —su madre soltó una suave risa y ella se levantó de la cama abriendo la ventana de su balcón para dar un vistazo afuera. 
 
    —Está bien amor, por favor cuidense ambas ¡Las queremos mucho! 
 
    —Y nosotras a ustedes. 
 
    —¡Usen protección! —un coro de "¿Qué?" interrumpieron la linea, probablemente de su padre y alguno de sus hermanos luego hubo una lucha por el teléfono y cuando escucho la primera palabrota cortó la llamada riendo. Contempló el hermoso y verde campo frente a ella. Debía admitir que la hacienda estaba ubicada en un hermoso lugar y le gustaba la sensación de estar en su propio paraíso personal, lejos del las personas y del ajetreo de la ciudad. Abby volvió a la habitación moviendo a Kerry para despertarla, ella soltó un gruñido y golpeó el aire dónde Abby había estado cinco segundos antes —Vamos Ker, ya es de día. 
 
    —¿Qué hora es? —Kerry frotó su rostro contra la sábana dejando un poco de maquillaje en ésta, Abby se encogió de hombros desde el baño pero luego se dio cuenta que su amiga no podía verla así que salió del baño con el cepillo de dientes en la boca. 
 
    —No lo sé, pasado el mediodía ¿quieres ir a cabalgar conmigo y explorar los alrededores? Es un precioso día —Kerry gimió y negó con la cabeza, Abby agradeció en silencio no tomar tanto anoche.3 
 
    —No, sólo tú estás así de sobria para salir hoy Abs —Abby volvió al baño para deshacerse de la pasta dental en su boca y luego volvió pellizcando a Kerry en su pantorrilla. 
 
    —Eso es lo que pasa cuándo bebes en exceso, querida mía —ella se burló mientras entraba en un par de pantalones y una camiseta a cuadros verde y azul, Kerry le gruñó como un animal y le lanzó una almohada —Mis padres te envían saludos y que por favor no me secuestres de nuevo todo un mes o enloqueceran. 
 
    —Nunca lo superarán —Kerry rodó los ojos y bostezó, luego se acostó sobre su espalda y se tapó con las sábanas hasta la barbilla. 
 
    —Enviaré a alguien con pastillas para el dolor de cabeza y tú desayuno, o mejor dicho tú almuerzo. 
 
    —Te amo. 
 
    —Lo sé —Abby salió de la habitación y bajó las escaleras, giró entre los corredores hasta dar con el comedor pero estaba vacío, el reloj en la pared le indicó que eran las tres de la tarde. Oyó el escándalo de los chicos en la zona de la piscina pero se pasó antes por la cocina para almorzar algo y compartir divertidas historias con los cocineros, eran dos mujeres jóvenes y un hombre adulto, personas gentiles que no dudaron en prepararle algo cuándo anunció que no había comido nada desde la noche anterior. Les pidió el favor de subirle un poco de comida a Kerry y ellos aceptaron con la condición de que ella se llevara una porción de tarta de frambuesas. 
 
    Trató de no aceptarla pero su estómago protestó contra ella. 
 
    Encontró a los chicos teniendo una fiesta privada en la piscina con la barra libre y un puñado de chicas en bikini. Ugh. Los ignoró y fue directo a los establos, no es cómo si estuviera buscando a John, para nada.7 
 
    No lo encontró, por desgracia, pero si se topó con Margarita. 
 
    —¡Hola chica! —la yegua se acercó feliz de verla para que Abby la acariciara, se veía muy bien y lo mejor es que estaba caminando —Veo que estás curada ¿eh? ¿Tal vez todavía no estás para dar paseos, verdad? 
 
    —¿Por qué no la sacas y lo pruebas? —ella se sobresaltó al escuchar la voz de John en su espalda ¿por qué demonios siempre tiene que aparecer así? Se quejó mentalmente y luego se dio la vuelta sin mostrar reacción alguna.7 
 
    Él. Era. Demasiado. Atractivo. 
 
    Aún con sólo una camisa blanca, unos jeans desteñidos, botas vaqueras y un sombrero, él era sólo demasiado sexy. 
 
    —John —ella asintió en su dirección esperando que él no notara sus mejillas rojas. 
 
    —Abby —él asintió de vuelta tocando su sombrero en forma de saludo, ella se pudo jurar que eso sólo la hizo sonrojar aún más, él le dio una pequeña sonrisa sin mostrar sus dientes y ella sintió como que podía obsesionarse con esa sonrisa, el muy bastardo seguro lo sabía. También notó que era la primera vez que él decía su nombre y se escuchaba infinitamente más bonito con ese tono de voz bajo y varonil, incluso le dio escalofríos. 
 
    —Yo iba... uh... quería dar una vuelta por ahí —ella se sintió estúpida pero eso ya no era una novedad cuándo estaba con John, él asintió y se acercó, ella dio un paso lejos y él abrió la puerta para sacar a Margarita y ensillarla —Yo puedo hacer eso —él levantó la vista clavando esos increíbles ojos azules en ella, Abby maldijo internamente porque su mirada la ponía nerviosa. Era tan intenso. 
 
    —Sí, pero es mi trabajo —él tomó la silla para ajustarla sobre Margarita y ella sólo pudo babear al ver cómo sus músculos se contraían ¡Santos bíceps! —Además estaría más tranquilo porque así sé que no te caerás del caballo. 
 
    —¿estás diciendo que por ser una chica no puedo hacer éste tipo de cosas bien? -ella frunció los labios y cruzó los brazos bajó su pecho. Su lado feminista saliendo a la luz.10 
 
    —No —él no la miró y siguió preparando todo, ella se estaba enfadando. 
 
    —Para tú información señor machista, he estado cabalgando desde que tenía ocho ¡Podría ensillar un caballo con los ojos vendados! Además puedo cambiar un neumático, tirar a un hombre dos veces más alto que yo y manejar un arma ¡Ja!22 
 
    Igual nada de eso le había servido contra Salían pero él no tenía por qué saberlo.3 
 
      
 
    —Bien por ti —ella lo miró ceñuda y él volvió a su usual expresión en blanco, tomó a Margarita y se acercó a ella que no dejaba de mirarlo desafiante. Para su sorpresa John le tomó la mano y ella se estremeció internamente porque de nuevo la estaba tocando y por alguna extraña razón esas manos grandes y rasposas se sentían muy bien contra su piel. Sintió cómo le puso las riendas en la mano y luego se alejó rápidamente sin quitar la sonrisa de su cara —Pero prefiero saber que estás segura. 
 
    Él salió de los establos y ella simplemente se quedó ahí atónita, porque demonios, ese hombre le hacía algo a su cabeza que no la dejaba pensar claramente. Abby sacudió la cabeza y se montó en Margarita comprobando que la yegua podía aguantar su peso y se sentía bien al caminar. La llevó fuera de los establos y encontró a John montado en su propio caballo mirando al horizonte. 
 
    —¿Qué haces? —ella preguntó frunciendo el ceño, él no la miró cuándo hablo. 
 
    —Éste lugar es grande y puedes perderte si no sabes a dónde vas, te acompañare para asegurarme que no te pierdas.13 
 
    —Te dije que puedo cuidarme sola —él hizo girar su caballo hacia ella hacía ella sonriendo de medio lado, el sol dándole en la espalda iluminando toda su musculosa silueta.3 
 
    —Y yo te dije que prefiero saber que estás segura —él comenzó a alejarse y ella no pudo hacer otra cosa que seguirlo con una absurda sonrisa en el rostro. 
 
      
 
    #Chapter13 
 
      
 
    Abby soltó las riendas lo suficiente cómo para que Margarita se apresurara y alcanzara al caballo de John, luego ambos estaban cabalgando juntos fuera de la hacienda St Anne. 
 
    —Me encanta éste lugar —ella comentó aspirando profundamente el aire fresco, John se limitó a observarla y asentir —Basta John, deja de hablar tanto —ella rodó los ojos y obtuvo una sonrisa completa de parte de él.25 
 
    —Lo siento, no soy muy bueno conversando —él se encogió de hombros. 
 
    —Pero lo has hecho bien conmigo, hasta ahora —ella le dio una sonrisita coqueta y él negó con la cabeza mientras reía en silencio. 
 
    —Es diferente. Eres muy parlanchina.2 
 
    —¡Oye! —Abby se quejó y le rodó los ojos, cosa que a él parecía divertirle más. Luego estuvieron un largo rato sin hablar, ambos observando los kilómetros y kilómetros de verde césped frente a ellos. 
 
    —¿Cómo lo supiste? —ella lo miró pero él veía el horizonte, cómo si no quisiera verla. 
 
    —¿El qué? —preguntó ella acariciando suavemente a su yegua. 
 
    —Qué estuve en el ejército, cuándo lo dijiste lo hiciste cómo si estuvieras confirmando algo que ya sabías —ella masticó su labio inferior pensando duramente en cómo respondería esa pregunta sin tocar ninguna fibra sensible para alguno de los dos. 
 
    —Tú mirada —dijo finalmente —tienes ese tipo de mirada rota que normalmente tienen los soldados. 
 
    —¿Rota? 
 
    —Ya sabes, el tipo de mirada que te dice que has visto con tus propios ojos toda la crueldad de la que es capaz la humanidad —ella apartó la vista sintiendo cómo su cara se enrojecia de la vergüenza, tal vez a veces debía callarse antes de decir estupideces cómo esas. 
 
    —Suenas cómo si supieras mucho sobre ello —ella asintió con la vista clavada en sus manos. 
 
    —Es el negocio familiar, crecí alrededor de soldados, te acostumbras a ver las señales —él suspiró y asintió de acuerdo. 
 
    —Sé cómo es, mi padre fue Marine, su padre también y el padre de su padre también. Es cómo una maldición de la clase que no puedes evitar —Abby hizo una mueca y trató de alejar su mente de esa conversación —Lo siento. 
 
    —¿Por qué? —preguntó ella alzando las cejas. 
 
    —Por la persona que hayas perdido —Abby sintió cómo si la estuvieran forzando a beber ácido sulfúrico ¿Cómo demonios sabía eso? Aparentemente ella no era la única analizadora por aquí. Ella carraspeo tratando de no mostrar todo el dolor que repentinamente la embargo.3 
 
    —¿Cómo lo sabes? —John analizó su expresión un largo rato pero finalmente dijo: 
 
    —Tú mirada. Hay dolor escondido en tus ojos, no es algo difícil de notar cuándo lo has visto demasiadas veces.4 
 
    Ninguno de los dos habló por un largo rato, Abby sentía que su alma se desnudaba fácilmente para John. Él podía leerla cómo si fuera un libro abierto y eso la asustaba, ella por su parte también podía leer fácilmente su expresión aunque a veces no mostrara ninguna. Él sufría y ella lo sabía. Después de ir a la guerra una persona jamás regresa igual, jamás podrá ser la misma. 
 
    Después de un rato John la guió a través de un viejo camino de tierra algo escondido entre los árboles, el viento soplaba revolviendo su cabello y los pájaros cantaban alegres canciones sobre las ramas de los enormes árboles. 
 
    —Encontré éste lugar hace un par de meses —dijo John delante de ella —Es increíble. 
 
    Y lo era. 
 
    El viejo camino entre los árboles los guió hasta un manantial natural. Había una cascada bastante alta y alrededor del agua montones de flores de todos colores, parecía el paraíso. 
 
    —¡Esto es precioso! —Abby se bajó de Margarita atando las riendas a un árbol cerca del agua para que los caballos pudieran beber, John hizo lo mismo y luego se agachó para lavar sus manos y cara, Abby empezó a desvestirse. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —ella soltó una risita por la cara de alarma que puso John, no le importaba mucho que la viera en ropa interior ya que ella pensaba que era básicamente lo mismo que un bikini, además ella era un palillo nada atractivo. 
 
    —Tranquilo grandote que no estoy en plan seductor, no sé tú pero yo no me iré de aquí hasta darme un chapuzón —ella sonrió y pasó alrededor de un boquiabierto John para lanzarse de clavado en el agua. Estaba en la temperatura justa, cuándo salió a la superficie nuevamente John seguía mirándola con incredulidad y ella no pudo hacer más que rodar los ojos y gritarle al hombre —¡Vamos John, no seas aguafiestas! 
 
    Mientras él maldecía en la orilla, ella nadó hacía la cascada metiéndose debajo de ella y sintiéndose increíble. Abby salió del otro lado de la cascada con una sonrisa en la cara, entonces sintió una mano en su hombro y no pudo evitar gritar de sorpresa. 
 
    —¡Demonios John, al menos anunciate antes de matarme de un susto! —él estaba sin camisa y Abby apostaría todo su dinero a que tampoco traía pantalones, cosa que la hizo morderse los labios. John respiraba superficialmente y parecía enojado. 
 
    —¿Estás loca? ¡No puedes lanzarte así sin saber que hay por ahí! ¡Ni mucho menos meterte debajo de una cascada! 
 
    —Oh, por favor ¿Dónde está tu espíritu aventurero? —ella rodó los ojos porque había salido del ala protectora de su familia sólo para que él viniera a querer meterla bajo otra burbuja de plástico ¿qué se supone que debía decir? No iba a disculparse.1 
 
    —Eres tan impulsiva —ella sonrió y nadó alrededor de él sólo para enojarlo más, su cara era como si hubiera chupado un limón. 
 
    —Y tú tan prudente. John, si nunca haces cosas impulsivas ¿cómo pretendes vivir la vida? Los mejores recuerdos vienen de los impulsos, mi amigo -él suspiró y negó con la cabeza pero le dio una pequeña sonrisa y empezó a nadar hacía atrás —Los soldados y la disciplina, imposibles. 
 
    —Ven, salgamos de aquí —Abby lo siguió a regañadientes hasta la orilla, cuándo él salió del agua ella se tomó su tiempo para llegar a la orilla sólo para observarlo un poco más en boxers negros. 
 
    Dios mío, es cómo un jodido hércules. Hasta su trasero es perfecto.19 
 
    Ambos se sentaron en una roca cercana a esperar que se secaran, Abby no pudo con el pudor y se puso la camisa medio abrochada, pero dio gracias a Dios que John se quedó cómo estaba. Mierda, él probablemente debería ser el modelo para una escultura, pensó Abby. 
 
    —¿También has perdido a alguien? —él la miró y ella señaló las placas de metal colgando en su pecho húmedo, John asintió y se pasó una mano por el cabello mojado. Se veía sexy. 
 
    —Un compañero, fue la razón por la que lo dejé —Abby asintió poniéndole toda su atención, ella sabía que era costumbre entre los soldados grabar el nombre de una persona que fue importarte en las placas de metal —Aunque también fue el hecho de que ya no puedo disparar un arma cómo antes, tengo una lesión en el hombro.1 
 
    —¿Cómo fue? —él suspiró mirando hacía el agua con aire ausente y de inmediato ella supo que había tocado un punto sensible. 
 
    —¿Qué tal si dejamos esa historia para otro día? Se está haciendo tarde y no debemos andar por ahí de noche o de verdad podríamos perdernos —ella asintió, John se levantó primero y le tendió la mano para que ella se levantara pero Abby era más liviana de lo que él pensó así que terminó usando demasiada fuerza y pegándola a su pecho.3 
 
    Abby se quedó sin aire en los pulmones, ella alzó la vista hacía sus ojos, de cerca eran aún más impresionantes de un color entre azul y gris con motas de color verde. Ella sintió su cara calentarse porque él aún tenía la pequeña mano de ella entre las suyas. Por un momento Abby pensó que él en serio la besaría, pero de un momento a otro se alejó sonriendo de medio lado, cómo si supiera en lo que ella estaba pensando. 
 
    Se vistieron en silencio y montaron en los caballos por el mismo camino por el que habían venido, Abby se recordó a si misma volver cuándo tuviera la oportunidad. Después de un rato en un silencio incómodo Abby se dispuso a romper la tensión. 
 
    —¡John! ¿Qué tal una carrera? —ella sonrió tomando las riendas de Margarita.2 
 
    —Abby no creo que... —pero ella ya lo había dejado atrás, ella sonrió sintiendo el viento en su cara y luego miró hacía atrás para comprobar si John la seguía, estaba muy cerca así que le dio golpecitos a Margarita para que fuera más rápido. 
 
    —¡Te ganare, John! —ella rió cómo una niña pequeña pero de un momento a otro Margarita se desvió hacía la izquierda, Abby tiró de las riendas pero la yegua se alzó en sus patas traseras haciendo que ella perdiera el equilibrio y cayera al suelo. Abby gimió, aún podía ver a Margarita moviéndose frenéticamente alrededor de ella y a John gritando su nombre a la distancia. 
 
    Tienes que moverte Abigail, o te aplastará. 
 
    Decidió hacerle caso a su conciencia y tratar de arrastrarse fuera del alcance del caballo pero le dolía demasiado la cabeza y todo comenzaba a tornarse borroso. 
 
    —¿Abby? Estás bien ¿Me escuchas? Hagas lo que hagas no cierres los ojos, te llevaré a la hacienda. Dios mio. 
 
    —John —fue todo lo que pudo decir antes de ser arrastrada hacía la oscuridad. 
 
      
 
    #Chapter14 
 
      
 
    —¿Abby? ¡Está despertando! —lo primero que Abby vio al abrir los ojos fue las caras de Kerry y Adrián demasiado cerca,luego vino la horrible sensación de que su cabeza estaba por estallar y por último las insoportables náuseas que casi no la dejaban hablar —Hey, hey tranquilizate. 
 
    —Quiero vomitar —me quejé y Adrián me pasó un vaso pequeño con un líquido que olía horrible, sacudió la cabeza pero él insistió. 
 
    —Vamos Abby, es un protector gástrico que evitará que vomites y sientas esas horribles náuseas, no me hagas dártelo a la fuerza porque sabes que lo haré —ella se negó nuevamente y terminó con Kerry sujetándole las manos mientras Adrián le abría la boca y le hacía tragar el horrible medicamento. Un par de minutos después las náuseas desaparecieron y se sentía más exhausta que antes por tanto forcejeo. 
 
    —¿Qué pasó? Me duele la cabeza —Adrián empezó a mover cosas por algún lugar en la habitación y Kerry se sentó en el borde de la cama mirándola con preocupación —¿Ker? 
 
    —Estabas cabalgando con John cuándo perdiste el control y caíste, te golpeaste la cabeza con una piedra al caer y te torciste el tobillo. 
 
    —¿Cuanto...? 
 
    —Relájate, sólo han pasado unas horas—Abby soltó un suspiro y se llevó la mano al lugar dónde sentía una horrible punzada sólo para encontrarse con un montón de vendas atadas alrededor de su cabeza. Adrián apareció en su campo de visión con dos pastillas y un vaso de agua, al menos eso sí lo podía tolerar. 
 
    —Hemos estado muy preocupados por ti, Abs —Adrián se sentó del otro lado de la cama y le acarició la frente con ternura. 
 
    —Sabes que soy un hueso duro de roer, Ad —ella le guiño un ojo y ambos rieron mientras Kerry rodaba los ojos. Abby amaba con todo su corazón a sus mejores amigos, Kerry era cómo la hermana que siempre deseó tener y Adrián era cómo el hermano que deseó no haber perdido.9 
 
    Dwayne Woods era el tercero de los hombres Woods y sólo dos años mayor que Abby. Fue durante toda su vida su mejor amigo y compañero de juegos, además de guardaespaldas personal y cómplice de travesuras. Fue hace año y medio atrás, cuándo el día más temido por toda la familia llegó y dos hombres uniformados se presentaron en la puerta de su casa para dar las malas noticias.17 
 
    Dwayne siempre fue temerario, valiente y protector con aquellos que amaba. Era en definición el héroe de Abby, y cuándo murió algo dentro de ella se quebró, una parte de su alma se fracturó completamente. Ella jamás llegó a imaginar que Dwayne podría llegar a ser herido, pero al enterarse de que su hermano se había negado a salir del refugio hasta que todos estuvieran fuera, ella supo que era verdad, ese era Dwayne y ahora estaba muerto. 
 
    —Creo que debes descansar, Abs —dijo Kerry acariciando su cabello levemente, ella asintió aún pérdida en sus pensamientos —Estaremos abajo con los demás, por favor no intentes caminar sola por ahí.2 
 
    Abby asintió nuevamente y les dió la espalda, cuándo escuchó el sonido de la puerta cerrarse se estiró hasta la mesilla de noche dónde había ocultado el collar de plata con las dos insignias, cómo las de John. Se lo puso y cerró los ojos pensando en Dwayne y lo mucho que lo extrañaba.8 
 
    *** 
 
    —¡Adrián! Por el amor de Dios, estoy sólo un poco golpeada no inválida —él rodó los ojos y bajó la cuchara de vuelta al plato, le dio un ceño fruncido y ella copió su gesto —Quiero comer en el comedor cómo la gente normal, ah y por mí misma, no soy un bebé. 
 
    —Dios, eres insoportable —él negó con la cabeza y devolvió el plato de sopa a la bandeja, luego rodeó la cama para ayudarla a levantarse, Abby planeaba saltar en un pie hasta el comedor pero al ver las escaleras Adrián comenzó a ser el bruto impaciente que normalmente era y la cargo cómo si fuera un bebé. 
 
    —Llevas las placas de Dwayne —observó Adrián mientras cruzaban uno de los muchos pasillos que daban al comedor, naturalmente Adrián era el mejor amigo de la infancia de Dwayne y después de su muerte le dijo a Abby que antes de que Dwayne se fuera a Irak, Adrián prometió que la cuidaría cómo si fuera su propia hermana. No sabía qué le dolía más, Dwayne parecía saber que moriría y Adrián era cómo un seguro para ella, alguien que siempre estaría ahí porque comprendía su dolor.8 
 
    —Lo extraño. Él solía cuidarme cuándo me enfermaba —Abby sonrió tristemente tocando las placas en su cuello —Luego terminaba enfermo también y mamá nos torturaba con esos horribles remedios caseros. 
 
    —Lo recuerdo —Adrián soltó una risita y se detuvo justo antes de entrar al comedor mirándola fijamente —Me recuerdas mucho a él, Abs. Estaría realmente orgulloso de ver en lo que te has convertido. 
 
    Esas palabras en ese momento entraron en lo más hondo de su alma y le estrujaron el corazón, Abby se aferró a Adrián y lloró cómo no había hecho en meses. Adrián la alejó del comedor algo preocupado y la depositó en una de las sillas de la terraza, se arrodilló junto a ella y le limpió las lágrimas.1 
 
    —Hey, no llores Abs. Estoy aquí, siempre estaré aquí ¿si? 
 
    —Te quiero, Ad —ella lo abrazó fuertemente y luego depositó un beso en su rasposa mejilla, él sonrió. 
 
    —También te quiero, Abs. 
 
    —Ahora ve adentro a comer algo. 
 
    —¿Segura? —él se levantó y ella le dio una sonrisa y le lanzó un guiño. 
 
    —Completamente, anda que quiero estar sola un rato —Adrián asintió y entró nuevamente a la casa dejándola en aquella silla mirando el atardecer. En ese momento vio a John pasando en dirección al garage, Abby lo llamó pero él sólo levantó la mano en modo de saludo y continuó caminando. 
 
    Abby parpadeo rápidamente tratando de procesar el hecho de que John la acababa de ignorar ¿Qué demonios estaba pasando con él? Furiosa, se levantó tratando de no apoyar el pie izquierdo y dando pequeños saltos llegó hasta el garage, John estaba arreglando una motocicleta, llevaba un par de Jeans sucios y llenos de grasa, una camiseta gris sin mangas mostrando sus abultados brazos y sus infaltables botas. Abby carraspeo y él se dio la vuelta alzando una ceja. 
 
    —¿Qué sucede contigo? —preguntó ella molesta, tal vez le molestaba que se acababa de romper la cabeza y a él parecía no importarle en absoluto su salud —¿Acaso estás ignorándome? 
 
    —Abby -—John soltó la llave inglesa que sostenía y se levantó para enfrentarla con el ceño fruncido —¿Cómo estás? 
 
    —No has respondido mi pregunta —ella se cruzó de brazos aún con la pierna elevada, él la examinó de arriba abajo quizá pensando qué ella se veía patética con la venda en la cabeza y una pierna alzada, además del estúpido pijama de nubes y estrellas que Kerry le había puesto. 
 
    —Escucha, me alegra que estés bien pero tú novio me ha dejado más que claro que no debo acercarme a ti —ella puso mala cara al ver hacía donde apuntaba esto. 
 
    —¿Cuál novio? No tengo novio —el rodó los ojos. 
 
    —Ya sabes, el chico musculoso de cabello negro con acento italiano. 
 
    —¡Maldición! Ese hijo de puta sólo vive para entrometerse en mi vida ¡No es mi jodido novio, es mi asqueroso ex! —Abby golpeó el suelo con el pie vendado en un arrebato de furia olvidando que tenía un esguince en el tobillo, de inmediato soltó un gemido y John se apresuró a ayudarla antes de que se derrumbara —¡Demonios! Ay, ay, ay. 
 
    —Está bien, siéntate aquí —John la llevó hasta un banco de madera cercano y luego le levantó el pantalón de ridículos dibujos para ver su tobillo firmemente vendado —¿Ves lo que pasa cuándo actúas por impulso? —John se burló con una media sonrisa, Abby sonrió al ver al mismo John con el que había pasado toda la tarde anterior y sintió sus mejillas sonrojarse violentamente. 
 
    —¿Qué te puedo decir? Soy una impulsiva —John seguía dando suaves caricias en su tobillo y aún tenía esa sonrisita de medio lado que la estaba volviendo loca. 
 
    —¿Quieres dar un paseo? —dijo señalando el auto y ella sonrió. 
 
    —Por supuesto. 
 
      
 
    #Chapter15 
 
      
 
    —¿A dónde vamos? —Abby sonrió mientras John la guiaba hasta una vieja camioneta Ford —John, esperame. 
 
    —Estás muy lenta, Abby —él se giró hacia ella que soltó un grito cuándo él la cargó en su hombro cómo si nada —Eres cómo una pluma. 
 
    —¡Bajame grandísimo idiota! —ella soltó una carcajada tratando de quitarse todo el cabello de la cara y John la bajó frente a la puerta de la camioneta indicándole que debía subir, ella le rodó los ojos y le dio un golpe citó en el hombro, luego subió lista para una nueva aventura. 
 
    —Espera un minuto —Abby lo vio correr fuera del garaje así que decidió curiosear en la camioneta, no encontró más que un par de facturas vencidas y unos viejos envoltorios de dulces. Escuchó a John volver y poner algo en la parte de atrás, luego entró en la cabina y le dio una media sonrisa, se había cambiado la camiseta gris sin mangas por una blanca de mangas cortas. 
 
    El sol se había ocultado, dándole paso al la luna y las estrellas para iluminar el cielo nocturno. Abby bajó la ventanilla apoyándose en ella mientras respiraba el aire fresco y el viento revolvía su cabello, ella sonrió mirando los extensos kilómetros de pasto verde y sintiéndose más libre que nunca. John continuó por unos segundos más, en el auto sólo se escuchaba la música country que a John parecía gustarle, ella le sonrió porque él parecía más relajado y más feliz que cuándo lo enfrentó en el garaje. Después de un rato dieron un giro hacía un camino de tierra que los condujo hasta la cima de una colina. 
 
    —Wow —fue lo único que pudo decir al bajarse, estaban en medio de un prado de flores de todos los tipos, las luciérnagas iluminaban la oscuridad por todas partes y el cielo estaba tan despejado que era capaz de ver cada estrella en el cielo, se giró hacía John que abría la pequeña compuerta de la cajuela y acomodaba un par de mantas y almohadas —De verdad que lo tenías planeado ¿eh?2 
 
    —Fue lo único que pude hacer en menos de cinco minutos —se encogió de hombros y se acercó a ella mirándola fijamente, Abby se estremeció de pies a cabeza cuándo sus grandes manos se posaron en su delgada cintura y la alzó ayudándola a subir, ella no lo miró o él descubriría sus mejillas rojas. Ambos gatearon hasta el fondo de la cajuela recostando sus cabezas en las almohadas observando las estrellas —También alcancé a robar esto de la cocina.1 
 
    Abby soltó una carcajada cuándo él sacó una botella de vino y dos copas de una pequeña canasta tejida, John sonrió y le tendió una copa llenándola de vino. 
 
    —Eres increíble —sonrió ella y luego tomó un sorbo, el vino estaba perfecto al igual que la compañía —Este lugar es hermoso. 
 
    —Me gusta venir aquí y ver las estrellas. Lo bueno del campo es que no hay contaminación lumínica y las estrellas son más claras —ella asintió de acuerdo y él la observó en silencio —La última vez que te vi no tenías esas placas —dijo John con tranquilidad, Abby se llevó las manos a las frías placas por inercia y dio un largo trago de su vino.1 
 
    —Querías saber a quién había perdido, fue mi hermano Dwayne —ella no lo miró, sólo continuó pérdida en medio de sus pensamientos y las estrellas que estaban contemplando —Fue hace un par de años pero se siente como si fuera ayer. 
 
    —Lo siento ¿puedo preguntar cómo fue? 
 
    —Estaban en un refugio —comenzó ella tocando la copa de vino con los labios —él era el oficial al mando, hubo un incendio y tuvo que evacuar a todos. Siempre pensé que su valentía lo mataría algún día, y eso hizo. No salió hasta asegurarse que todos estaban afuera pero cuándo fue a salir el fuego era demasiado agresivo, nadie pudo sacarlo —Ella lloraba, no lanzaba gritos o chillaba, sólo dejaba que las lágrimas cayeran por sus mejillas. John quiso abrazarla pero no sabía si debía, finalmente ella sólo se limpió las lágrimas y le pidió que llenara su copa nuevamente. 
 
    Esa era una persona que estaba acostumbrada a ese tipo de dolor. 
 
    —Tú querías saber por qué dejé el ejército —ella desvió su mirada hacía él, se miraron unos segundos en silencio y luego él contempló las estrellas cómo si eso le diera fuerzas para hablar, tal vez era así —Me ofrecí voluntariamente a ir, después de todo es lo que mi padre siempre esperó de mí y yo nunca quise decepcionarlo pero la verdad era que estaba aterrado, yo no quería ir, me sentía feliz ofreciendo mi apoyo sin esforzarme demasiado. Entonces llegó el enlistamiento y me mandaron a Afganistán. Vi cosas horribles, tanto dolor, tanta desesperación. Sólo quería que terminara. 
 
    Abby suspiró cerrando los ojos y tomando un sorbo de su vino, comenzaba a sentirse más ligera. 
 
    »Tenía un compañero de apellido Parker, lo conocía de toda mi vida, nuestras familias solían frecuentarse y fue cómo un alivio ver una cara conocida. Tuvimos muchos accidentes de los que nos salvamos por los pelos pero todo empezó a ir mal cuándo Parker murió, pisó una mina terrestre y lo voló completamente, yo estaba a diez metros y pude ver cómo moría. Aún tengo pesadillas en las que lo veo explotar una y otra vez, no sabes lo horrible que es. Luego vino el grupo terrorista afgano, capturaron a un grupo de diez, yo incluido, nos llevaron hasta una cueva o lo que sea y nos torturaron durante diez días. Éramos obligados a ver cómo destruian a nuestros compañeros. Sólo quedamos tres para cuando nos fueron a rescatar, yo estaba casi mentalmente inestable por lo que había visto, me dieron la opción y me fui.1 
 
    —¿Por eso viniste aquí? —Abby preguntó ahogada por sus propias lágrimas, él ni siquiera le estaba dando detalles sobre lo que había visto en ese lugar y ya sonaba demasiado horroroso, John la miró, sus ojos estaban vidriosos pero Abby tenía la certeza de que no lloraría y probablemente jamás lo había hecho. 
 
    —¿Cómo sabes que no soy de aquí? —un poco de luz volvió a sus ojos, pero aún tenía una expresión sombría en su rostro, había una oscuridad en sus ojos que no había visto antes. 
 
    —No tienes el acento —apuntó ella y él le dio una media sonrisa —A puesto a que eres de ciudad. 
 
    —Lo era —corrigió él —Ahora no sé si pueda volver a la ciudad después de estar aquí. Éste lugar tiene un efecto tranquilizante. 
 
    —Lo sé, aún estoy pensando en qué haré cuándo vuelva. Nada será igual —ambos se quedaron unos minutos en silencio solo escuchando los sonidos de los animales nocturnos —¿Por qué éste lugar? 
 
    —Me gustan las estrellas. Cuando sentía que el horror de la guerra era demasiado solía mirar el cielo y pensar que al menos aún podía mirar algo hermoso en medio de todo el desastre —ella lo miró y él le devolvió la mirada, no estaba segura de por qué de repente se sentía tan cercana a él, tal vez era el vino o el hecho de que el hombre acababa de derramar su alma sobre ella. Abby se acercó sin dejar de mirarlo y puso una mano en su mejilla rasposa, John cerró los ojos unos segundos disfrutando de su tacto, luego los abrió y antes de poder procesar lo que estaba pasando sus bocas se unieron en un desesperado y abrasador beso.35 
 
    John la tomó por la cintura y la acercó a él, luego se movió para estar de espaldas y arrastrarla a ella hasta que quedara estirada sobre él, la besó con pasión, con delicadeza y deseo. Abby jamás había sido besada así, tan delicado pero a la vez tan exigente. Él apretó sus caderas haciendo que ella gimiera, John soltó un gruñido desde el fondo de su garganta que sólo la hizo jadear con necesidad. 
 
    —John —suspiró ella sobre sus labios. Estaba en lo cierto al decir que nada sería igual. 
 
      
 
    #Chapter16 
 
      
 
    Abby se estiró en medio del desastre de sábanas y gimió al escuchar sus huesos tronar después de estirarse. Encontró a Kerry del otro lado de la cama roncando levemente con el cabello esparcido por toda su cara, ella rodó los ojos porque ellos nos podían contenerse un día de beber así que cómo anoche no salieron decidieron tragarse todas las botellas del bar que estaba junto a la piscina.8 
 
    Revisó su teléfono y respondió un par de mensajes de poca importancia de sus amigos universitarios, luego se quejó cuándo se dio cuenta que hoy era su sexto día aquí, solo quedaban ocho. 
 
    Se levantó para darse una ducha y de inmediato pensó en John y en el paseo de anoche, la forma en cómo la besó, cómo si ella fuera hermosa y querida. Nadie la había besado así jamás, ni siquiera Damián. No pasó nada después, aunque ella deseaba que si, John sólo la miró en silencio durante unos torturuosos minutos, luego ambos se levantaron perdidos en sus pensamientos y volvieron a la hacienda, ella simplemente bajó de la camioneta sin despedirse y corrió a su habitación. No debería haberse ido así pero su cabeza estaba tan revuelta que apenas podía pensar, fue extraño, se sintió extraño pero quería repetirlo. Quería besar los suaves labios de John, acariciar sus mejillas rasposas, sentir sus duros músculos contra sus manos, escuchar sus gruñidos de satisfacción. 
 
    Jamás se había sentido más completa que estando en los brazos de aquel militar roto. 
 
    A penas lo conoces, se regañó a sí misma. 
 
    —Hey, Abs —saludó Kerry entrando al baño para cepillarse los dientes, Abby sacó la cabeza por la cortina de la ducha y le dio una sonrisa. 
 
    —Hey dormilona, planeaba desayunar y luego dar una vuelta por ese famoso spa ¿te apuntas? —Kerry asintió entusiasmada y corrió a su habitación para darse una ducha. Ambas se encontraron en el comedor ya vestidas y se burlaron de los chicos por tener una enorme resaca. 
 
    —Pareces muy feliz, Abigail —Damián alzó una ceja en su dirección mientras bebía su café, ella lo miró sin poder ocultar su sonrisa y se encogió de hombros descaradamente revolviendo su ensalada de frutas.2 
 
    —Me levanté de buen humor, Damián —él la miró entrecerrando los ojos y murmuró algo entre dientes. 
 
    —¿Qué haremos hoy? —preguntó Louis ajeno a la guerra de miradas entre Abby y Damián, Kerry se adelantó a contar sus planes para el día —Genial, yo también necesito algo de relajación. 
 
    Louis miró a Kerry durante un rato, ella simplemente ignoró su mirada y continuó hablando con Joshua cómo si nada. Algo pasaba con esos dos, algo inusual que Abby se prometió investigar más tarde.4 
 
    Después de desayunar todos caminaron con entusiasmo hasta el pequeño spa a un lado de la enorme mansión y cada quién fue directamente a la sala de masajes, las chicas pidieron estar separadas de los chicos para hablar con más libertad. 
 
    —¿Qué está pasando entre tú y Louis? —preguntó Abby, no podía ver la cara de Kerry porque estaban boca abajo recibiendo un masaje. 
 
    —Nada —dijo tal vez demasiado rápido. 
 
    —Ker, no soy estúpida. Me ofendes, creí que era tú mejor amiga. 
 
    —¡No es eso! Es que no está pasando nada, decidí rendirme con él y darle una oportunidad a Joshua, no sé Abby él parece molesto pero en cuánto lo menciono dice que todo está de mil maravillas. Últimamente está muy extraño —Abby escuchó el suspiro de Kerry y luego pensó seriamente decirle lo de John pero no pudo, tal vez porque ella misma aún no lo aceptaba o tal vez porque las masajistas probablemente lo conocían y eso la avergonzaba. 
 
    Ambas se callaron disfrutando del masaje, después que terminaron sonrieron sintiéndose notablemente más relajadas, salieron de la sala de masajes pensando en darse un baño en el jacuzzi. Ambas se tragaron un grito al abrir la puerta y ver a Damián en el agua con su masajista gritando sobre él, y esa sin duda era una escena que preferirían no haber visto. Kerry arrastró a Abby lo más rápido que pudo a través del pasillo solo para detenerse nuevamente al escuchar más gemidos provenientes de otra sala de masaje, Kerry parecía petrificada.13 
 
    —Ese es Louis —dijo con un hilo de voz, Abby soltó un gruñido y sacó a su amiga lo más rápido que pudo de ahí. 
 
    — ¡Maldición! No es posible que esas mujeres sean tan necesitadas ¡Son unos cerdos! —exclamó indignada, Kerry parecía realmente afectada y eso le preocupaba a Abby, sin darse cuenta salieron al área de la piscina donde Joshua tomaba el sol tranquilamente. En ese momento él era el único hombre al que le dirigirían la palabra.2 
 
    — ¡Hey chicas! Lucen algo molestas ¿Hubo algún problema con las masajistas? —ambas se miraron en silencio tratando de pensar si deberían decirle a Joshua la clase de empleadas que tenía pero él era un chico y hasta donde sabían el único heredero de su padre, más bien cómo que seguro se aprovechaba de la situación. 
 
    —Estamos bien —dijo Kerry sonriendo como si nada— Sólo iremos a ponernos los bikinis ¡Ya volvemos! 
 
    —Te juro por Dios —dijo Abby sin aliento mientras ambas corrían por los pasillos hacía sus habitaciones —Voy a hacer la vida de Damián un infierno.5 
 
    —¡Eso no te lo crees ni tú misma, Abigail! Cuándo se trata de ese hombre eres un conejito asustado en medio de la autopista más transitada del estado –Abby le dio una mala mirada y caminó a su habitación ignorando a su amiga. Kerry creía que ella no era capaz de ser malévola pero Damián ya la tenía cansada y era hora de hacerse valer. Se cambió la ropa lo mas rápido que pudo y tomo su traje de baño verde menta, bloqueador solar, gafas de sol y una toalla. 
 
    Justo cuando cruzaba el pasillo en dirección a la piscina vio a John luciendo tan atractivo como siempre, usaba una camiseta cuello v color oliva, unos jeans de mezclilla gastados y las típicas botas vaqueras, aunque notó que hoy se había peinado diferente y se había afeitado ¡Demonios! Era demasiado guapo. Casi inmediatamente sentí el rubor extenderse por todo su cuerpo mientras recordaba la manera en la que la besó la noche anterior, como parecía encajar a la perfección en sus fuertes brazos. 
 
    ¿Por qué demonios estaba temblando como una hoja a mitad del pasillo? 
 
    Su cuerpo la estaba traicionando a lo grande dándole cosquillas en su estomago, un sonrojo que hacía que se sintiera como si tuviera fiebre, las piernas temblorosas y el corazón a toda velocidad. No le gustaba. No le gustaba absolutamente esta reacción. 
 
    Casi como si el universo la odiara John alzo la vista en ese momento y todas sus reacciones se multiplicaron por diez ¿Qué demonios era eso? Ella jamás había tenido ese tipo de reacción de querer desmayarse por la mirada de un chico. Lo vio soltar lo que llevaba en la mano sin siquiera mirar si no se había roto al caer, luego comenzó a caminar hacia ella con indecisión. 
 
    Ay no. 
 
    Joder. 
 
    ¿Ahora qué? 
 
    Por supuesto hizo lo más razonable que se le ocurrió: correr.42 
 
    Corrió en dirección opuesta, directamente hacia la piscina donde vio a Kerry y Joshua conversando tranquilamente mientras ambos tomaban el sol ¿Hola? Ella acababa de pasar por uno de los momentos más bizarros de su vida y a nadie le importaba. Sin importarle mucho se sentó junto a Kerry y escupió todo lo que tenía que decirle sin importar que Joshua escuchara. 
 
    —¡¿Cuándo demonios ibas a decírmelo perra desconsiderada?! –Abby de hecho esperaba esa respuesta de Kerry. 
 
    −¡Lo siento! Estoy como que entrando en pánico ahora mismo Ker, ni siquiera sé como mirarlo a los ojos ¡Necesito ayuda urgente! 
 
    −Por supuesto que necesitas ayuda –ella la tomo de los hombros y la zarandeo como tratando de hacerla entrar en razón−Necesitas conquistar a ese bombón y tener algo de sexo alocado ¡Solo así sacaras al maldito italiano de tu cabeza! 
 
    −¿Qué? Kerry hace mucho que termine con eso –su amiga la miro casi con tristeza. 
 
    −No me mal intérpretes Abs, pero aun cuando lo odias lo único de lo que hablas es de él. Damián no se merece ni una segunda mirada y cariño, tú le das demasiada importancia. 
 
    −No es cierto –repitió de forma obstinada cruzando los brazos sobre su pecho, sin embargo la semilla de la duda ya había sido plantada en su cabeza, sola había que esperar que floreciera pero mientras tanto intentaría no pensar en ello. –No creo que pueda volver a hablar con John. 
 
    −Me sorprende que hayas podido hablar con él –comentó Joshua metiéndose en la conversación−Lleva aquí como dos años o algo así y solo me ha dirigido la palabra para decirme "Si señor" quiero decir, sé que es un tipo del ejercito y ha viso mierda dura pero podría ser más sociable.1 
 
    −Ha tenido un pasado duro –defendió Abby casi por inercia. 
 
    − ¡Mírate! –Exclamo Kerry con un sonrisita de satisfacción –Ya hasta lo defiendes como si fueras su novia. 
 
    −Cállate –gruñó Abby, luego miro al interior de la casa con cierta molestia, jamás en su vida había sido tan cobarde y se sentía horrible pero eventualmente tendría que hablar con John y dejar la cobardía de un lado. Eventualmente. 
 
      
 
    #Chapter17 
 
      
 
    El resto del día estuvieron holgazaneando en la piscina y para la tarde, Abby tenía un increíble bronceado que lucir. Los tres acordaron salir en la noche ya que el día había sido inusualmente tranquilo pero lo que no esperaban era encontrarse a Doug, el coqueto cumpleañero que tiraron en un barril de cerveza en el vestíbulo. 
 
    —Hey chicos —saludo acercándose con una sonrisa que Abby le devolvió. Joshua se acercó a saludarlo, parecían viejos amigos. 
 
    —Hey Doug —dijo Joshua dándole un abrazo todo masculino mientras Abby y Kerry se dedicaban a observar al recién llegado soltando suspiros de aprobación al ver sus piernas enfundadas en un par de jeans, una camisa manga larga negra que se pegaba a cada músculo de su torso e increíbles brazos y por supuesto botas vaqueras. En ese momento Kerry se inclinó hacía Abby susurrando lo más bajo posible. 
 
    —Te juro que no me canso de los vaqueros —inmediatamente Doug desvío su atención hacía ellas, pero se dirigió a Abby primero con esa voz sensual. 
 
    —Señorita Abby, pensé que no tendría el placer de volver a verla —él le lanzó una sonrisa pícara que ella devolvió inmediato. 
 
    —Vaya Doug, si mal no recuerdo la última vez que te vi estabas de cabeza en un barril de cerveza —Joshua soltó una carcajada y Abby sintió sus propias mejillas ruborizarse al mismo tiempo que las de Doug.1 
 
    —Admito que no fue uno de mis mejores momentos —luego desvío su vista hasta Kerry que sonreía viendo la interacción entre ellos —Y por supuesto también la recuerdo a usted, señorita. 
 
    —Por supuesto que si, cariño —dijo ella con toda la gracia de una reina hablando con un súbdito —Soy algo difícil de olvidar. 
 
    —Ya lo creo —murmuró Joshua en tono de apreciación y Abby no pudo evitar soltar una risa. 
 
    —Entonces... ¿Qué te trae por aquí, Doug? —preguntó Abby. 
 
    —Oh bueno, ya sabes, esto y aquello —Abby alzó una ceja en su dirección no muy satisfecha con la respuesta, él pareció entender y se movió incómodo en su lugar mientras se rascaba la nuca nerviosamente —Como que escuché que se estaban quedando por aquí y mi padre tiene negocios que hacer con el padre de Joshua y... Sip... 
 
    —Eso es dulce —Kerry apuntó a la cara de Doug justo cuando sus mejillas se ponían rosas —En serio. Él se está sonrojando. 
 
    —Kerry, basta —Abby le dio una mala mirada pero ella sólo se encogió de hombros. 
 
    —De todas formas íbamos a la ciudad —intervino Joshua —¿Qué dices amigo? ¿Te unes? 
 
    —Claro, los espero aquí —Doug señaló un mueble cercano y se alejó incómodo. Las chicas corrieron a sus habitaciones para prepararse, Abby se puso un par de pantalones oscuros y un suéter que le llegaba hasta la mitad del abdomen, se puso las botas y trató de maquillarse  lo más rápido posible. Abby se encontró a Kerry en el pasillo que iba bastante similar a ella, con jeans, una camiseta roja ajustada que le llegaba hasta el ombligo mostrando el piercing que tenia y unas botas de tacón que eran demasiado al estilo Kerry. 
 
    —Muy bien Abs, aunque unos tacones y labial nunca están de más —dijo Kerry repasando sus labios con labial rojo pasión mientras ambas caminaban por el pasillo ¿cómo Kerry podía mantener la concentración para hablar, maquillarse y no caer por sus tacones? Era algo que Abby siempre había admirado de su amiga. 
 
    Ambas bajaron donde los chicos las esperaban hablando animadamente sobre estadísticas de fútbol. Aburrido. Luego los cuatro se montaron en la camioneta de Joshua, Abby quedando convenientemente junto a Doug quién la había entretenido todo el camino con historias embarazosas de Joshua de cuando eran niños. 
 
    Finalmente llegaron al mismo bar dónde se había celebrado el cumpleaños de Doug, el cuál aparentemente era el bar que frecuentaban incluso antes de tener edad para beber (gracias al viejo Joe, el dueño, que les daba cervezas de contrabando cuándo tenían 18)9 
 
    —El lugar trae buenos recuerdos —dijo Doug encogiéndose de hombros al escuchar las quejas de Kerry. 
 
    —Dicen que esos son los mejores sitios, ya sabes, los que fueron testigos de grandes momentos —Abby le sonrió y él le devolvió la sonrisa tomando su mano para guiarla hasta una mesa, se sintió extraño ya que no hubo retorcijones en su estómago o el usual sentimiento de que su corazón se iba a escapar de su pecho, solo el cálido contacto de su mano robusta contra la suya. Pero por otra parte él no era John.1 
 
    Los chicos pidieron una ronda de bebidas y Abby se relajó ante el ambiente tan familiar que había, una banda de country tocaba en el escenario, un par de familias cenaban tranquilamente en las mesas a su alrededor y la pista de baile como de costumbre estaba completamente llena con gente saltando y riendo. Abby no debió haber visto la barra, pero ya era muy tarde y había visto a John cenando al final de la barra mientras leía el periódico. Justo cómo el día en el que vomitó en sus zapatos. 
 
    Dios santo. 
 
    No debería estar tan nerviosa. 
 
    ¡¿Por qué estaba entrando en pánico?! 
 
    Bien, tranquila Abby pensó mientras bebía rápidamente su cerveza, él no sabe que estoy aquí, tal vez si me muevo rápido puedo salir...1 
 
    —Wow, tranquila vaquera —dijo Kerry cuando bajó la cerveza que se había tragado en menos de un minuto, Abby no la escuchó y tomó la cerveza de su amiga y se la tomó como si fuera agua. Los chicos se habían ido a jugar pool, lo cual agradeció enormemente —¿Qué demonios, Abigail? 
 
    —Maldición, él está aquí —Kerry le dio una mirada perdida y Abby se inclinó más en la mesa para quedar cara a cara con Kerry —John. Está. En la barra. 
 
    —¿Qué? —Kerry movió su cabeza haciendo sus rizos rebotar sobre sus hombros y luego se tapó la boca con las manos cuando lo localizó y la miró con una enorme sonrisa —Oh dios mio, es tú oportunidad ¿Qué estás haciendo aquí, idiota? ¡Ve a hablarle!1 
 
    —N-no puedo —Abby tembló ante la perspectiva de hablar con él porque sus rodillas podrían temblar y sus manos sudar y ella se volvería un desastre andante frente a él. No le gustaba ser así de nerviosa o vulnerable.4 
 
    —¿Qué no me estás diciendo, Abby? —ella se mordió el labio mientras veía como John pagaba la cuenta y se levantaba. 
 
    —Es complicado —Kerry lo contempló mientras intercambiaba palabras con la barista, ella obviamente coqueteando y él luciendo imperturbable como siempre. 
 
    —Te afectó más de la cuenta ¿no? —Abby se quedó mirando a la mesa de madera en silencio —¡Abby! Joder ¿Vas a dejar que se vaya así como si nada? ¿Desde cuando eres tan gallina? 
 
    —Callate, Kerry —murmuró ella sintiéndose avergonzada, entonces levantó la vista justo cuándo la mirada de John caía sobre ella, la miró, miró la mesa y las cuatro cervezas, hizo sus cálculos y bajó la vista para continuar caminando hacia la salida. Maldita sea.6 
 
    —¡Abigail! Le debes una jodida explicación al chico, al menos file que no quieres volver a verlo porque eres una gallina ¡Anda! —Abby suspiró derrotada dispuesta a hacer el ridículo frente a John una vez más.1 
 
    Solo una vez más. 
 
    Así que cuándo salió al estacionamiento y encontró esos ojos azules, las infames mariposas aparecieron y ella sintió como perdía el control de sus propias acciones. Lo besó. 
 
   
  
 


      
 
    #Chapter18 
 
      
 
    Si volvemos al capítulo anterior y leemos el último párrafo: “Así que cuándo salió al estacionamiento y encontró esos ojos azules, las infames mariposas aparecieron y ella sintió como perdía el control de sus propias acciones. Lo besó.”  Todo parece perfecto, de verdad que si. Al menos hubiera sido perfecto si Abby al tratar de besar a John no se hubiera tropezado, y si John no se hubiera movido más cerca tal vez ambos no se hubieran dado un horrible golpe en la cabeza.27 
 
    —Maldición —murmuró Abby frotando su frente que latía de dolor, John imitaba su acción pero parecía molesto. 
 
    —¿Qué demonios fue eso? —preguntó él y ella quiso decir “un intento fallido de besarte ” pero negó con la cabeza y se sentó en la acera con la cabeza entre las manos. 
 
    —Soy un desastre, lo siento —Abby escuchó a John suspirar y luego lo sintió sentarse a su lado —Soy una cobarde, una idiota... 
 
    —Basta —interrumpió él y ella se obedeció —¿Por qué simplemente no aclaramos todo?1 
 
    —Bien —ella lo miró por unos segundos, insegura de que decir — Me gustas, John. Me gustas mucho. Y lamento ser tan rara al respecto, prometo no volver a hacerlo.4 
 
    —Eso facilitaría las cosas, gracias —murmuró él secamente mirando hacía el cielo despejado —¿Te gustaría dar un paseo?19 
 
    —Depende —Abby ladeó la cabeza mirándolo un momento sintiéndose más como ella misma cuando su sentido de la aventura salió a la superficie —¿Es uno de tus paseos al medio de la nada? 
 
    —No exactamente —él le dio una media sonrisa pícara a la que ella no se pudo resistir, John se levantó y le tendió una mano para ayudarla a levantarse. La guió hasta el último puesto del estacionamiento dónde la misma vieja camioneta Ford de la última vez los esperaba, Abby no pudo evitar sentirse acalorada al pensar en el beso que le había dado John en la cajuela, sacudió la cabeza tratando de borrar las imágenes de su cerebro y entró en el asiento de copiloto. John entró y encendió la camioneta sin decir una palabra, Abby pudo ver a través de la ventana del local cómo Kerry la saludaba con una sonrisa cómplice en el rostro. Idiota.8 
 
    Comenzaron el viaje en silencio hasta que John encendió el radio y sonrió mientras la canción Angel Eyes de Love and Theft empezaba.6 
 
    —Adoro esa canción —murmuró ella mientras trataba de averiguar a dónde demonios estaban yendo. 
 
    —Si, yo también... De hecho me recuerda a ti cada vez que la oigo. 
 
    —¿Qué demonios, John? ¿Estás diciendo que soy un engendro del demonio con cara de ángel? Eso no es algo bonito, amigo —ella bufo cruzando sus brazos y él soltó un risa profunda. Abby se estremeció odiándose a sí misma al notar su reacción, no podía gustarle tanto la risa de un hombre, eso era estupidez.8 
 
    —Me gusta más pensar en ello cómo que eres una chica linda con corazón rebelde —ella le dio una rápida mirada y no pudo evitar sonreirle —Aunque también agregaría imprudente, temeraria, terca, cabezota...2 
 
    —No llegarás a ningún lado con esos cumplidos, John —bromeó ella rodando los ojos y riendo, después fijó sus ojos en la carretera y un brillo de reconocimiento iluminó su rostro —No puedo creer que me estés llevando al Parque Centenario. 
 
    —¿Has venido antes? 
 
    —Bueno, por supuesto —dijo ella cómo si fuera algo obvio— pero más que nada cuándo éramos niños y mamá quería que gastaramos todas nuestras energías corriendo por todas partes, ya sabes que tener cuatro niños no es  fácil para nadie. No he venido en unos cuántos años. 
 
    —Entonces no lo has visto de noche —confirmó él con una sonrisa, ella no pudo dejar de notar cómo su sonrisa iluminaba la maldita cabina del auto así que apartó la vista sintiendo como su corazón corría a toda velocidad. Esto no está bien, pensó Abby, no debería sentirme de ésta manera ¡Concentrate! 
 
    John estacionó el auto y salió corriendo para abrir su puerta cómo todo un caballero, ella le sonrió y él le tomó la mano para guiarla, igual que cada noche que pasaba con John el cielo estaba despejado y estrellado, tantas hermosas estrellas sobre sus cabezas, el aire fresco y los sonidos de animales nocturnos a su alrededor. Era todo bastante relajante por si solo. 
 
    John sacó un par de mantas detrás de su asiento y luego la tomó de la mano nuevamente para caminar, contra su propia voluntad sintió sus mejillas calentarse sólo porque su toque se sentía tan correcto y tan natural, cómo si sus manos hubiesen sido hechas para entrelazarse de esa manera. Llegaron a los pies de la réplica del partenon que había en el parque, sus puertas estaban cerradas pero había muchas luces en el suelo que hacían que se viera casi mágico, John se movió hasta un árbol cercano y puso la manta en el suelo y luego abrió sus manos como si dijera ¡voilà! 
 
    —¿Alguna vez vas a lugares normales? —se burló ella tomando asiento a su lado sobre la manta, él le sonrió y soltó un suspiro viendo a su alrededor —Ya sabes, el cine, el teatro, restaurantes y esas cosas. 
 
    —Me gusta el aire libre —él se encogió de hombros y ella se estremeció cuando una corriente de aire frío la acarició, inmediatamente John le pasó una manta por los hombros y luego se envolvió a sí mismo en otra —Además, tienes que admitir que las vistas son impresionantes. 
 
    —Te concedo eso —respondió ella observando como el partenon se iluminaba suavemente a través de la noche oscura, casi le hizo pensar que estaban en Grecia o algo así. Una corriente de aire chocó contra ella haciendo que sus dientes chocaran con fuerza, John la miró y abrió su manta invitándola a entrar. 
 
    —Vamos Abby, hay mucho espacio aquí —ella se estremeció nuevamente pero ésta vez no fue por el aire frío, si no por esa maldita sonrisa que John tenia en la cara, Abby ignoró las respuestas de su cuerpo traicionero y se acomodó entre las piernas de John pegando la espalda a su pecho siendo consciente de cómo todos sus músculos la envolvían y la calentaban acercándola hasta que no hubo espacio entre ellos —Hmmm... 
 
    —¿Qué? —preguntó ella demasiado aturdida. 
 
    —Esto se siente bien —susurró contra su oreja, ella tembló porque él estaba demasiado cerca y se sentía tan bien.10 
 
    —Nunca me dijiste de donde eres —dijo ella en un intento desesperado de pensar en otra cosa, cualquier cosa excepto las manos de John envolviendo su cintura. 
 
    —De todas partes —dijo él con aire pensativo —Sabes cómo es ser hijo de un militar, un millón de transferencias a todo el país e incluso fuera de el, cómo en Europa y algunas veces Asia. No pertenecía a ninguna parte, ni siquiera sabia dónde había nacido hasta que encontré mi acta de nacimiento, de aquí. 
 
    —Asi que eres un vaquero —sonrió ella jugando distraídamente con las puntas de la manta —¿Por eso viniste aquí? 
 
    —Podria decirse. 
 
    —La verdad nunca supe eso de mudarme muchas veces, soy la más pequeña de mi familia y para cuándo tuve uso de razón ya nos habíamos establecido aquí en Nashville, por otro lado mis hermanos no tuvieron tanta suerte, ellos dicen que soportaron cuatro mudanzas a cuatro estados antes de que mamá quedara embarazada de mí y para ese momento fue un alivio para todos. —ella se quedó mirando pensativa el horizonte por un rato —Sé que suena horrible pero estoy casi aliviada de que hayan confinado a mi padre a un escritorio. 
 
    —Eso no es horrible —dijo él, ella se dio la vuelta para mirarlo y le dio una leve sonrisa —Es muy dulce que te preocupes por él. 
 
    —Supongo —murmuró ella perdiendo la concentración a penas conectó su  mirada con la de él, John le puso un dedo debajo de la barbilla y levantó su cara lo suficiente cómo para fudir sus labios con los de ella. Abby había visto las estrellas, los planetas y un par de galaxias mientras besaba a John y en medio del beso no pudo evitar gemir y acercarse más hasta que sus lenguas se encontraron y su corazón casi falla por la emoción, ella acarició su cabello oscuro con delicadeza haciendo que él soltara un ruido desde el fondo de su garganta. Un gruñido puramente animal. —Te deseo.9 
 
    —Yo también. 
 
    —Entonces llevame a casa —dijo ella contra sus labios, y antes de saberlo ambos estaban en la camioneta jadeantes de deseo mientras corrían contra el tráfico para llegar a casa. 
 
      
 
    #Chapter19 
 
      
 
    Abby despertó desorientada en medio de revoltijo de sábanas que conocía muy bien. 
 
    Estaba en su habitación. 
 
    Sola. 
 
    —¡Maldita sea! —gritó tirándose nuevamente en la cama con pesadez. Por supuesto que ella había sido tan estúpida para quedarse dormida cuando iba a tener algo con John.31 
 
    No pude evitarlo, pensó tratando de consolarse a sí misma. Las mantas estaban tan cálidas y el auto olía a John, todo estaba tan oscuro y no pude evitar cerrar los ojos por cinco minutos que se convirtieron en una eternidad.3 
 
    Era una perdedora de proporciones épicas. Su teléfono sonó cerca de su cara haciendo que saltara del susto ella lo tomó confirmando que era el número de su casa y descolgó agradecida de concentrarse en otra cosa que en su propia miseria. 
 
    —Hola mamá —gruñó frustrada. 
 
    —Bueno, hola a ti también pequeña mierda —definitivamente esa no era su madre, Abby se levantó de la cama casi saltando de emoción.5 
 
    —¿Isaac? Oh por dios ¡Te he extrañado un montón grandulón! —ella escuchó la inconfundible risita de su hermano mayor y su corazón saltó levemente en su pecho. Ella adoraba a muerte a sus hermanos, sobre todo porque los veía poco, la última vez que había hablado con Isaac fue hace más de un mes y no lo había visto en persona en poco más de un año debido a que se la pasaba viajando a todas partes haciendo quién sabe qué para el ejército. La profesión de su hermano era tan secreta que ni ella misma sabia qué demonios hacía, aunque Abby apostaba a que estaba involucrado en fuerzas especiales o tal vez el pentágono.6 
 
    —¡No olvides un poco de amor para tú otro hermano! —Abby sonrió ante la voz de su hermano James, era el que seguía a Isaac y era piloto de las fuerzas aéreas. James tampoco estaba muy seguido en casa pero sus viajes normalmente eran más cortos que los de Isaac, al menos tres días o una semana cuándo mucho para trasladar heridos a un refugio o suministros a un campamento. 
 
    Ellos eran los héroes de Abby, sus caballeros de brillante armadura que siempre la protegerían. Y ella los amaba más que a sí misma. Por supuesto, jamás admitiría frente a ellos. 
 
    —¡James, cariño! ¿Cómo demonios es que están en casa al mismo tiempo? Pensé que era cómo un requisito no dicho para ustedes que el otro no estuviera en casa. 
 
    —No seas idiota Abs —dijo Isaac —La pregunta es ¿Por qué demonios no estás tú en casa? Mamá dijo algo sobre Kerry llevándote al medio de la nada ¿no habrán caído en Las Vegas ésta vez? 
 
    —No seas idiota, sólo estoy a un par de horas de casa. Además, estamos reservando el viaje a Las Vegas para cuando ella se case algún día, esa sería una despedida de soltera de muerte. 
 
    —Cualquier cosa que las involucre a ambas se considera peligroso ¿Dónde dijiste que estabas? ¿La hacienda St. Anne? Sabes, creo que tenemos un amigo por ahí que tenemos mucho tiempo sin ver —me levanté de la cama presa del pánico mientras oía a mi hermano a través del teléfono.1 
 
    —No —dije —No, no, no, no, no ¡No van a aparecerse por aquí!1 
 
    —Es un país libre, Abs —dijo James metiéndose en la conversación —No es cómo si fuéramos a vigilarte o algo así. 
 
    —Idiotas, eso es justo lo que harán —Abby no esperó la respuesta así que colgó y cayó en la cama con un suspiro lo que lamentablemente la llevó a pensar en John, lo que la hizo soltar muchos pucheros —Demonios, no puedo deprimirme por esto. 
 
    Abby se levantó de nuevo y se puso su último par de jeans limpios y una vieja camiseta de led zeppelin que pertenecía a alguno de sus hermanos, luego tomó su ropa sucia y la puso en las bolsas que Joshua le había dicho que eran para lavandería y corrió a buscar a Kerry, lo único que no esperaba era encontrar a Kerry y Louis a mitad de un apasionado beso.6 
 
    —Demonios —ellos se separaron a penas escucharon la puerta y Abby en medio del pánico cerró la puerta otra vez quedándose paralizada en el pasillo, un segundo después Louis salio corriendo de la habitación y ella volvió a entrar para encontrar a Kerry sentada en el suelo con la mirada perdida, despeinada y con la pijama puesta —Supongo que me odias. 
 
    —Ni siquiera yo misma sé qué interrumpiste, Abs —ella la miró con el ceño fruncido, no llevaba maquillaje, lo que en la opinión de Abby sólo la hacia verse más bonita y natural. 
 
    —Oh cariño —Abby se agachó junto a ella y la abrazó fuertemente, nunca había visto a Kerry tan pérdida. 
 
    —Él solo apareció y discutimos ¡y lo siguiente que supe es que me estaba besando! —ella se tapó la cara con las manos y luego soltó un suspiro tratando de recomponerse —Dios, no puedo pensar en esto ahora, dime que tú y John hicieron algo anoche.2 
 
    Fue el turno de Abby de suspirar rendida. 
 
    —¡Maldición! ¿Puedes creer que me quedé dormida? Y el idiota haciéndose el caballero no me despertó ¡En serio! ¿No puede ser un idiota por una vez?1 
 
    —Creo que él es dulce —opinó Kerry jugando con sus rizos —Deberías considerarte afortunada de no tener a un idiota.5 
 
    —Siento que Louis sea un idiota, Ker. De verdad él no te merece y eso lo sabes. 
 
    —Lo sé abs, pero cuando amas a una persona simplemente eso no te importa porque esa personas es suficiente en todos los sentidos y creo que lo sabes dado que alguna vez amaste a alguien —Abby solo asintió absorbiendo las palabras de su amiga y luego sonrió con malicia.2 
 
    —En otras noticias: mis hermanos están viniendo. 
 
    —¡¿QUÉ?! —Abby soltó una carcajada porque era divertido ver a Kerry fuera de balance, ésta vez por una razón diferente —¿Por qué no me dijiste que el dúo de bombones viene para acá? ¡Mi cabello, maldita sea!7 
 
    Abby soltó más risas mientras veía a Kerry saltando por la habitación tratando de arreglar su cabello y decidiendo que se pondría. Kerry amaba babear sobre los hermanos de Abby, a pesar de que era muy consciente de que eran idiotas, a ella simplemente le gustaba mirarlos y a ellos por supuesto les gustaba ser mirados. 
 
    —De hecho, estarán aquí en media hora. 
 
    —Te juro que te mataré —Kerry la amenazó con el cepillo que llevaba en la mano y Abby le saco la lengua. 
 
    Después de que Kerry se viera medio presentable para el mundo (una hora después) ambas bajaron al comedor dónde los chicos, cómo siempre, ya estaban desayunando. 
 
    —Hey chicos —saludó Abby sentándose junto a Adrián que de inmediato la aplastó en su pecho abrazándola como si jamás la hubiera visto —¿Qué demonios, Ad? 
 
    —Siento que hayan tenido que escuchar lo que escucharon en la sala de spa —ella lo empujó y le dio el puñetazo más fuerte que pudo darle, el cuál ni le hizo cosquillas.2 
 
    —Eres un cerdo, Ad —ella le dio un vistazo a los demás chicos y luego bufo —De hecho todos lo son, pero no es algo que no sepamos ¿no, Ker? 
 
    Kerry asintió sin quitar la vista de su plato de panqueques, se veía tensa y se había sentado lo más lejos posible de Louis quién también se veía tenso y dispuesto a matar algo. 
 
    —Muy bien chicos, debemos irnos —dijo Abby consultando su reloj y tomando lo último de su jugo de naranja. Damián fruncio el ceño y bajó su taza de café con brusquedad. 
 
    —¿A dónde demonios van? —Abby alzó la barbilla con desafío y sonrió sin mostrar sus dientes. 
 
    —Eso no es tú problema. Pero sólo para que estén enterados, el dúo dinámico aparecerá por aquí. 
 
    —¿Eso que significa? —preguntó Joshua confundido, Adrián sonrió malicioso y le palmeó el hombro con fuerza. 
 
    —Eso, amigo mío, significa que más te vale prepararte para el olvido porque los hermanos Woods aparecerán por aquí. 
 
      
 
    #Chapter20 
 
      
 
    —Abigail —la llamó Adrián que estaba sentado junto a ella en el asiento trasero de la camioneta de Louis con el ceño fruncido —Recuérdame algo ¿Por qué mierdas accedimos a ver a tus hermanos? Ellos son molestos. 
 
    —Oh por favor Ad, no me digas que aún estás molesto por lo que pasó en navidad ¿o sí? 
 
    —¡Hacían cuatro malditos grados y ellos me dejaron afuera en ropa interior! —se quejó él y Kerry soltó una risita del otro lado de Abby, era la primera vez que hablaba desde que habían salido —Mis bolas aún no se recuperan de eso. 
 
    —Aún conservo las fotos —dijo Kerry y Abby soltó una carcajada. 
 
    — ¡Tú idiota! Más te vale que borres esa mierda o publicare las tuyas comiendo costillas en el festival de verano de cuando tenías doce años —Kerry lanzó un chillido indignado. 
 
    —¡No te atreverías Adrián! 
 
    —Por supuesto que sí, brackets uniceja y salsa ¡jodidamente atractivo! —Kerry sacó las uñas y se abalanzó sobre Adrián empujando a Abby en el proceso. Abby no supo qué demonios pasó pero medio segundo después Joshua jalaba a Kerry de vuelta a su asiento mientras Adrián gritaba señalando los rasguños en su rostro. 
 
    —¡¿Acaso estás loca?! Maldición Kerry —Abby tomó la cara de Adrián y vio tres rasguños que atravesaban su mejilla izquierda.3 
 
    —Te lo advertí, idiota. 
 
    —Lamento decirlo —dijo Louis desde el asiento del piloto —pero tú cavaste tú propia tumba Ad. 
 
    —¿Quiere todo el mundo callarse? —Replico Adrián —Necesito una botella de alcohol. 
 
    —Dios, son como bebés —Abby se puso las manos en la cara queriendo arrancarse los ojos y soltó un gemido de frustración. Veinte minutos más tarde llegaron a un bar que quedaba cerca del hotel dónde se hospedaban sus hermanos. Inmediatamente Abby identificó la camioneta de John, ella en algún punto había fantaseado con que ese amigo de sus hermanos fuera John pero eso era imposible ¿no?6 
 
    Todos entraron al lugar con mala cara, al parecer las vacaciones no estaban siendo lo que deberían para nadie. Isaac y James Woods aparecieron en su campo de visión y Abby corrió hacia ellos chillando y llorando cómo una loca, Isaac la atrapó y la aplastó en sus brazos, se sintió como cada vez que su hermano regresaba a casa después de meses de estar fuera. James la recibió de la misma manera abrazándola y dándole vueltas por todas partes. Sus hermanos estaban igual que siempre, altos, fuertes y con apariencia de tipos con los que jamás te metias si querías conservar tus huesos intactos. 
 
    —¡Mira lo hermosa que estás! —exclamó James besando su frente, Abby sonrió y lo empujó, luego miró a Isaac quién la miraba de una forma extraña. 
 
    —¿Por qué me miras así? —Isaac le dio una de sus sonrisas cálidas mientras sus ojos verdes brillaban y la atrajo en un nuevo abrazo. Su hermano mayor daba los mejores abrazos.1 
 
    —No te veía hace casi un año y estás... Diferente, supongo. Te he extrañado un montón pequeña Abs —ella lo abrazó de vuelta y sobre su hombro vio a John observándola a distancia con su usual cara de poker. 
 
    —Hey, idiotas —saludó Adrián acercándose a ellos seguido por una muy coqueta Kerry. 
 
    —¡Adrián! ¿Sigues teniendo problemas para que se te pare? —Adrián soltó un gruñido e intento taclear a James, mala idea porque lo tenía bajo su brazo en un segundo mientras le frotaba la cabeza con el puño —Di que eres un marica. 
 
    —¡Ah, sueltame! —pero James solo lo apretó más y le dio más duro con los nudillos —¡Ay jodida mierda! Soy un marica ¡suelta! 
 
    —Siempre caes en la misma, es vergonzoso —dijo Isaac luego miró a Kerry de pies a cabeza y ella casi se vuelve un charco humeante —Hola Kerry preciosa, te ves bien. 
 
    —No tanto como tú, Isaac —ella ronroneo como un gato en celo y Adrián soltó una risa. 
 
    —Siempre caes en la misma, Ker, es vergonzoso —dijo imitando a Isaac quién miro a Adrián y en unos segundos lo tenía en la misma posición de antes.+ 
 
    —¿Qué dijiste cara de semen? —Abby se carcajeó y vio a Adrián luchar para liberarse pero era inútil, sus hermanos disfrutaban torturándolo. A veces le daba un poco de nostalgia, ella sabia que Adrian muchas veces llenaba ese vacío que dejo Dwayne, al menos físicamente pero ni siquiera su presencia era suficiente para que dejara de doler. Abby aprovechó ese momento para escaparse de sus hermanos y correr junto a John que seguía sin demostrar emoción alguna cuando ella se sentó en la silla junto a la suya. 
 
    —John —lo llamó ella y pero él no levantó la vista de lo que parecía un viejo periódico.2 
 
    —Abby —la reconoció y ella frunció el ceño y le arrancó el periódico de las manos tirándolo en el suelo —¿Qué?1 
 
    —Quiero que conozcas a mis hermanos —ella se paró frente a él sonriendo. Él les dio una mirada y luego volvió a ella cómo buscando el parecido, ella rodó los ojos y le tomó la mano guiándolo hasta ellos. Cuando vieron que ella no venía sola sus sonrisas se borraron y pusieron la posé de tipos duros. 
 
    —Hermanos, éste es John Trace, John ellos son mis hermanos Isaac y James —ellos se turnaron para darle la mano a John luego los tres hombres se analizaron mutuamente lo que hizo que los nervios de Abby se dispararan, tal vez no había sido buena idea presentarlos. 
 
    —¿Ejercito? —preguntó Isaac, John le dio una breve mirada a Abby y luego volvió a sus hermanos.+ 
 
    —Marines. Imagino que ustedes saben de eso —James le dio una de sus sonrisas traviesas y le palmeó el hombro. 
 
    —Déjanos invitarte una cerveza, John —James le sonrió a Abby y luego tomó a John del hombro para llevarlo hasta la barra, Abby inmediatamente se giró hacía Kerry que aún no despegaba la vista de sus hermanos. 
 
    —¡Dios mío, Ker! ¿Qué demonios hice? No debí presentarlos, se lo tragarán vivo —Kerry soltó una carcajada y la arrastró a una mesa desocupada volviendo un poco a la normalidad.+ 
 
    —Abby cariño, si hay alguien que puede enfrentarse a tus hermanos y salir con vida ese es John. Es un tipo duro y tus hermanos son unos tipos duros, sobrevivirá mientras nosotras ordenamos un par de hamburguesas, tal vez hasta hagan un club de tipos duros ¿Qué tal eso? —Abby se mordió el labio inferior con nerviosismo y luego parpadeo al ver lo que creía imposible: sus hermanos en realidad estaban riendo con John, incluso le habían comprado una cerveza.4 
 
    —Dios mío, él en serio les agrada —exclamó ella levantándose de la silla —Tengo que ir allá. 
 
    —Muy bien, sólo dile a Isaac que pagará por lo que sea que yo ordene —Abby no le hizo caso y corrió hacia sus hermanos medio envuelta en el pánico pero al llegar los tres sólo le sonrieron cómo si fueran viejos amigos. James la abrazó y dijo: 
 
    —Oye pequeña, nunca me gustan tus novios pero creo que éste es bastante decente. 
 
    —Tú... ¿Qué? —dijo ella algo perdida en la palabra con “N” 
 
    —En realidad —dijo Isaac entrometiéndose como siempre —Aún está a prueba pero nos agrada bastante. Ya era hora de que conocieras a alguien decente, Abs. 
 
    —Oh dios mío ¿saben qué? Me lo voy a llevar mientras ustedes van a acosar a Kerry, de todas formas ya está ordenando medio menú y dice que va por tú cuenta Isaac. 
 
    —¿Qué? —Isaac se levantó y fue directamente a la mesa donde Kerry recitaba el menú al camarero, James le lanzó una mirada a John. 
 
    —Ten cuidado —Abby no esperó por una respuesta, tomó la mano de John y lo arrastró hasta la salida, una vez fuera ambos dieron un gran suspiro —Lamento eso, no debí dejarte solo con ellos. 
 
    —Oye —interrumpió él sosteniendo la cara de Abby entre sus manos, ella hizo un puchero y él la besó suavemente —Está bien, ellos sólo hacen lo que deben. 
 
    —Bien, ellos piensan que eres mi novio —dijo ella haciendo una mueca John le dio una sonrisa de lado y tomó sus manos entrelazando sus dedos. 
 
    —¿Eso es algo tan malo? —Abby sonrió y sintió sus mejillas enrojecer.4 
 
    —No —ella acarició su nuca y se acercó hasta que sus frentes se juntaron, John pasó las manos por su cintura acariciándola brevemente antes de acercarla aún más y besarla de una forma que le temblaron las rodillas. Ella le acarició las mejillas y sintió cómo sus pies dejaban el suelo, luego se separaron sonriendo y John depositó un beso en la punta de su nariz —Más te vale que ésta vez no me dejes dormir.17 
 
    —Hecho. 
 
      
 
    #Chapter21 
 
      
 
    —¿A dónde me llevas? —preguntó Abby sonriendo. Estaban dentro de la camioneta de John, ella pensó que irían a la hacienda pero un par de kilómetros antes de llegar se desviaron por un camino de tierra y todo lo que podía ver era lo poco que alumbraban las luces de la camioneta. 
 
    —A mi casa. 
 
    —Oh. Pensé que vivías en la hacienda cómo todos los que trabajan ahí. 
 
    —No todos vivimos ahí. Personalmente prefiero vivir solo, no me gusta mucha gente a mi alrededor —ella asintió entendiendo perfectamente qué quería decir. 
 
    —Dwayne solía encerrarse en su habitación todo el día, o salía a caminar por ahí todo el día y sólo aparecía para la cena. Y eso sólo fue antes de ir a la guerra, creo que siempre fue del tipo solitario —Abby sintió que el auto se detenía y luego miró a John que la contemplaba en silencio —¿Qué? 
 
    —Eres preciosa Abby ¿Alguna vez te lo habían dicho? —ella bajó la mirada y negó sonriendo, ese era el tipo de cumplidos que la ponían incómoda sobre todo si venían acompañados de la intensa mirada de John. 
 
    —¿Puedo ver tú casa? —ella abrió la puerta antes de escuchar una respuesta y caminó en medio de la oscuridad hasta el porche de una pequeña casa, sintió a John detrás de ella que apartó su cabello y comenzó a dejar besos en su cuello mientras que con sus manos hacía lentos círculos imaginarios en su vientre. 
 
    Ella se dio la vuelta y unió sus labios con desenfreno, John deslizó las manos por sus muslos y luego le dio un pequeño impulso para cargarla sobre él, Abby suspiró y se apoyó en los hombros de John para no caer mientras dejaba besos en su mandíbula y John los guiaba alrededor de la casa a oscuras. Abby sintió que él se separaba y un segundo después sintió una superficie blanda contra su espalda, supuso que era la cama. John volvió a besarla, está vez más lento y más sensual, mientras sus manos grandes recorrían cada centímetro de su torso. 
 
    Su camiseta salió volando, al igual que sus shorts y sus zapatos. Abby temblaba por la anticipación y cuándo John comenzó a dejar besos en su estómago ella tuvo que soltar un gemido, luego arañó cómo pudo hasta que John se alejó y se quitó la camisa de un tirón. 
 
    —Quitate los pantalones —graznó ella con una voz más ronca de lo usual. Ambos respiraban fuertemente por la intensidad del momento, John asintió y se quitó los pantalones rápidamente, casi cómo si le estorbaran.2 
 
    Abby suspiró cuándo él volvió a besarla y de inmediato empezó a tocar cada uno de sus músculos sintiéndose más caliente solo por tocar la dureza de sus enormes brazos, ella se arqueo buscando algo que aliviara el dolor entre sus piernas y John soltó un gruñido desde el fondo de su garganta y luego una maldición, lo siguiente que Abby supo es que su ropa interior había sido rasgada por la mitad y los boxers de John habían desaparecido. 
 
    —John, por favor —suplicó ella y él asintió en respuesta, un segundo después lo sintió dentro de ella llenándola por completo, Abby soltó un grito y se aferró a los hombros de John mientras él juntaba sus frentes y ella cruzaba sus piernas en la cintura de él. Abby jamás se había sentido tan unida a una persona, pero ahí estaba John con su cercanía y sus caricias haciendo que se sintiera cómo parte de un todo. 
 
    John se movía lento y profundo, dándole un nuevo significado a "hacer el amor" en el mundo de Abigail, jamás se separó de ella hasta el punto en que ambos comenzaron a respirar el mismo aire. Lo único que se escuchaba en la habitación era el sonido de sus besos y sus gemidos aparte de algunos grillos que la hacían sentirse cómo si estuviera en el exterior, en su propia burbuja. 
 
    —Más rápido —suplicó ella, sentía su clímax llegar así que John cumplió sus órdenes haciéndola gemir más fuerte y clavar sus uñas en su espalda. Abby soltó un último gemido y se desplomó exhausta mientras miles de estrellas danzaban en sus ojos, jamás se había sentido mejor en toda su vida. Luego John lanzó un gruñido y se desplomó sobre ella, Abby soltó una risita y lo empujó porque estaba muy pesado luego le dio besos en toda su cara haciendo que John sonriera. 
 
    —Eres increíble —él tomó su cara antes de que ella la apartara y la besó levemente —No debes sentir vergüenza.1 
 
    —Jamás me hacen ese tipo de cumplidos —admitió sintiendo cómo su cara se tornaba roja, John rodó hasta quedar boca arriba y con un movimiento la puso sobre él. 
 
    —Entonces tendremos que hacer algo para que te acostumbres, bonita —Abby sonrió y recostó la cabeza en el pecho de John acariciando levemente sus marcados abdominales mientras sentía cómo el cansancio le ganaba cada segundo.8 
 
    —Estoy algo cansada —sintió cómo un beso era dejado en su cabeza y luego a John abrazándola más cerca.1 
 
    —Duerme bonita, yo estaré aquí cuándo despiertes —le bastó con eso para cerrar los ojos y dejarse llevar por morfeo.5 
 
    ••• 
 
    Abby despertó por el calor, hacía demasiado calor, entonces abrió los ojos y se dio cuenta de que seguía sobre John lo que hizo que se sintiera ridículamente feliz, dio un vistazo sobre la ventana sin cortinas y se dio cuenta que el sol a penas empezaba a hacer acto de presencia en el cielo por lo que decidió levantarse con cuidado y buscar su ropa. 
 
    —Demonios, John —suspiró al ver su ropa interior hecha jirones en el suelo, se rindió y se puso su ropa sintiéndose algo incómoda, luego camino hasta la puerta principal y tomó una chaqueta de John para el frío. Se quedó ahí viendo cómo el sol salía pensando en absolutamente nada y sintiéndose más libre que nunca. 
 
    —¿Abby? —ella sonrió cuándo lo escuchó y se dio la vuelta, un espectáculo único era ver a John despeinado y recién levantado usando nada más que un par de pantalones de chándal —¿Qué haces aquí? 
 
    —Veía el amanecer ¿quieres unirte? —él le dio una sonrisa y la abrazó depositando un beso en sus labios. 
 
    —¿Dormiste bien? 
 
    —Como un bebé ¿tú? —ella alzó la vista y él le dio una sonrisa. 
 
    —No había dormido tan bien en semanas —por alguna razón eso la hizo querer llorar, así que lo abrazó fuertemente. Sabía como era, probablemente tenía todo tipo de pesadillas horribles. 
 
    —Me iré en unos días, John —murmuró ella sin querer separarse de él, John beso su cabeza y la atrajo más cerca. 
 
    —No hay que pensar en eso —dijo con su cuerpo volviéndose rígido, ella se sintió mal pero no dijo nada más. 
 
      
 
    #Chapter22 
 
      
 
    —¡¿Donde demonios estás?! —Abby alejó el teléfono de su oído mientras los gritos de Kerry seguían y seguían, tal vez no fue la idea más brillante escaparse con John sin decirle absolutamente nada a Kerry, sobre todo porque sus hermanos seguían husmeando en los alrededores. 
 
    —¿Quieres calmarte? Sólo estoy con John —ella masticó su labio inferior con irritación mientras veía a John hacer café en la cocina dándole un vistazo de esa espalda musculosa. 
 
    —Pues tendrás que hablar conmigo más tarde sobre eso, pero ahora necesito que muevas tú culo aquí porque tus hermanos aparecieron para desayunar y han estado muy preguntones. 
 
    —¿Qué les dijiste? —Abby se inclinó en la mesa presa del pánico porque sus hermanos además de entrometidos eran sobreprotectores y violentos, una mala combinación. 
 
    —¡Pues inventé que fuiste por una caminata matinal! —murmuro ella furiosamente y Abby se permitió relajarse un poco. 
 
    —¿Y te creyeron? —Abby alzó las cejas con incredulidad porque ella no era una persona mañanera, James la había visto muchas veces despertar al mediodía en vacaciones, imposible que se creyeran eso. 
 
    —Pues ellos no dijeron nada a excepción de que te esperarían, pero ya sabes cómo son y estoy segura de que Isaac sabe que mentí ¡Más te vale que estés aquí en cinco minutos! —Kerry colgó la llamada y ella no pudo evitar rodar los ojos hacia el teléfono, levantó la vista cuándo una taza humeante fue dejada delante de ella y le sonrió a John que sólo se inclinó en la mesa y bebió de su propia taza alzando una ceja en forma de interrogación. 
 
    —¿Podrías llevarme de vuelta a la hacienda antes de que mis hermanos me lleven a un convento de monjas? —John cruzó los brazos sobre su pecho haciendo que toda su anatomía se viera más musculosa y haciendo que ella quisiera babear sobre él, Abby hizo un puchero acompañado de ojos de cachorrito tratando de convencerlo —Por favor, Johnny.9 
 
    —Dios, no me llames así —ella soltó una carcajada y él sonrió de una manera cálida — Dejame ponerme una camisa. 
 
    —No me importaría si te quedaras así, solo digo —ella pestañeo inocentemente y él sonrió negando con la cabeza, se levantó de su silla y le dio un beso en la nariz provocando una sonrisa en los labios de Abby. Ella pensó que ya nada la sorprendería pero resultaba que John era un hombre cariñoso, constantemente le gustaba tocarla y dejarle besos en la cara, lo que le rompió el corazón en realidad fue la delicadeza con la que él la trataba. 
 
    —Entonces tus hermanos me castrarian y luego te enviarían a un convento en algún lugar remoto del planeta. 
 
    —Buena observación, ve a vestirte —ella se acercó a él para dejarle un beso en la mejilla pero John la tomó de la cintura y la acercó a él mirándola de una forma extraña, su cara estaba en blanco pero sus ojos transmitían la felicidad que él no expresaba con palabras. Lentamente él le acarició la mejilla con un dedo y con la otra mano le acarició el cabello con cuidado, cómo si temiera hacerle daño, ella siguió su ejemplo y acarició su cabello con suavidad bajando hasta su mejilla algo rasposa por su constante y bien cuidada barba. Ella tomó la iniciativa y se acercó para rozar sus labios con los de John que le respondió de inmediato frotando sus labios con delicadeza, nada le encantaba más a Abby que éste hombre grande y fuerte la tratara con una delicadeza casi ridícula. 
 
    —Debo ir a vestirme —dijo él separándose con una sonrisa, Abby sonrió igual y se alejó con las piernas temblando, volvió a la mesa a terminar su café que había pasado de caliente a tibio pero eso no le importó porque su mente aún estaba en ese momento anterior, en ese beso, en esos ojos. 
 
    ••• 
 
    —¿Puedo preguntarte dónde estabas? —Abby se sentó frente a sus hermanos con una sonrisa, se sentía en las jodidas nubes. Isaac por su parte lucía más gruñón de lo usual y James devoraba todo lo que tenía en frente, lo cual le preocupó porque venía de un buffet abierto. 
 
    —Estaba en la ducha, después de mi caminata matinal ¿ves cómo mi cabello está mojado, hermano? —ella alzó una ceja y alcanzó un plato de waffles, Isaac entrecerro los ojos y frunció el ceño con molestia. James despegó su vista del plato y la miró con una sonrisa socarrona.1 
 
    —Oh vamos, deja de mentir que todos sabemos que estabas con el tipo ese ¿Cuál era su nombre? —ella se encogió de hombros y miró sus waffles con culpabilidad —Ah, John. 
 
    —No puedo creer esto, Abigail —Isaac siseo con rabia, ella lo miró igual de molesta y se inclinó sobre la mesa para encararlo. 
 
    —Tengo 21 años Isaac, puedo hacer lo que me venga en gana. 
 
    —Nuca pensé que fueras...1 
 
    —¡¿Qué?! Dilo, ¿estás decepcionado de mi? No sabes nada de mi Isaac, te amo porque eres mi hermano pero hace tanto que no estás en casa que no puedes hablar sobre mierda de la que no sabes nada —Abby no tenía idea de dónde venía toda esa rabia pero cada palabra se sentía correcta, incluso quería seguir gritándole. Isaac por otro lado se veía herido. 
 
    —¡Sabes la razón de eso! —contraatacó él pero ella no lo iba a dejar ganar, James parecía estar a punto de intervenir —¿Cómo puedes decir eso? 
 
    —¿Tú trabajo? —Abby soltó una carcajada amarga y se levantó de su silla al igual que su hermano, para éste punto todo el mundo alrededor los miraba en silencio — Después de lo de Dwayne tú solo desapareciste, tantas veces necesité a mi hermano mayor, a ambos, pero ustedes sólo se fueron dejandome completamente sola ¿Adivinen qué? A mi también me dolió pero no me aparté de los que me necesitaban. Crecí, soy diferente ahora pero eso ustedes no lo entenderían porque se fueron lejos, ambos y a veces queridos hermanos, hay que enfrentar las situaciones en vez de huir de ellas. 
 
    —Abby... —James trató de decir algo pero ella se lo impidió, Abby suspiró y limpió sus lágrimas luego acarició levemente las placas que colgaban en su cuello, Isaac parecía genuinamente arrepentido pero ella no podía lidiar con eso ahora así que se apartó de la mesa y caminó hacia la salida, negó cuándo Kerry y Adrián comenzaban a levantarse de sus asientos y corrió hacía afuera, la única persona con la que ella quería estar era su soldado de pocas palabras. 
 
    Buscó a John en los establos y en el taller de mantenimiento pero no había rastro de él, Abby suspiró y decidió hacer una caminata por su cuenta. El sol brillaba en el cielo pero había demasiado viento cómo para que ella sólo sintiera la suave caricia de los rayos solares, después de un rato lo único que podía escuchar era el sonido de la maleza moviéndose al compás del viento, algunos pájaros cantando  y el simple y llano sentido de libertad. Escuchó el galope de un caballo cerca y cuándo se dio la vuelta casi pudo conciliar una sonrisa por el vaquero de mirada dura que la miraba preocupado.3 
 
    —¿Estás bien? —ella negó con la cabeza y él le tendió la mano para ayudarla a subir al caballo. 
 
    —¿A dónde vamos? —preguntó ella una vez se subió detrás de él, John se ajustó el sombrero y le indicó que se sujetara a él.+ 
 
    —A dar un paseo. 
 
      
 
    #Chapter23 
 
      
 
    John dirigió el caballo alrededor del lugar sin ningún destino aparente, Abby agradecía el silencio porque no quería hablar sobre nada pero también agradecía lo reconfortante que era la compañía de John, el sólo estar ahí con él le daba una paz inimaginable. 
 
    El caballo se desvío atravesando los árboles hasta que la hacienda St Anne fue sólo un borrón detrás de ellos, pronto entraron en un sendero de tierra bordado con flores y dientes de león que flotaban por todos lados mientras ellos los atravesaban, dándole al lugar la apariencia de un bosque encantado. Abby sonrió porque comenzaba a reconocer el lugar, se dirigían a la cascada a la que John la había guiado la primera vez que cabalgaron juntos, los recuerdos la hicieron suspirar y frotar su mejilla contra la espalda de John quién sostuvo las riendas del caballo con una mano y con la otra acarició las manos de Abby que lo abrazaban desde atrás, a ella le gustó el sentimiento de que él no la estaba forzando a hablar, si no que en su lugar la reconfortaba y le daba su espacio para pensar. 
 
    John se bajó del caballo y luego la ayudó a bajar, Abby no perdió un segundo y abrazó a John con todas sus fuerzas sintiendo cómo crecía el nudo en su garganta, no lloraría sin embargo. Se separó de él y caminó hasta una enorme roca en la orilla, se quitó los zapatos y metió los pies en el agua fría soltando un suspiro de satisfacción, un minuto después John se sentó a su lado e imitó su acción. 
 
    —Es extraño verte así —John se giró hacía ella apartando el cabello de su cara suavemente y luego acarició su mejilla hasta que ella levantó la vista —Vamos, ¿Dónde está esa Abby que nunca para de hablar? ¿La Abby que se burla de mi constantemente? —ella le dio una pequeña sonrisa y se apoyó en él dejando que la abrazara y la sentara sobre su regazo, John la besó suavemente tratando con todas sus fuerzas transmitir lo que no podía expresar con palabras —¿Dónde está la Abby que me devolvió la felicidad cuándo yo pensé que eso ya no existía?37 
 
    Ella se apartó para verlo mejor, no había ningún rastro de duda o remordimiento en sus palabras lo que hizo que el corazón de Abby latiera más rápido de lo habitual, tal vez no era una declaración de amor pero tratándose de John tal vez lo fuera ¿verdad? Abby lo besó sintiendo cómo su corazón se hinchaba de amor por éste hombre dulce que no sabía como hacerla sentir mejor pero hacía su mejor intento tratando de darle ánimos. 
 
    —Solo... —dijo ella alejándose de él, John no dejó que ella se apartara mucho —estoy molesta y no quiero hablar de ello, mis hermanos pueden ser unos desconsiderados. 
 
    —Ellos te aman más que a sí mismos, estoy seguro que lo arreglaran—dijo después que ella le contara la pelea de ésta mañana —Pero mientras tanto hay que ver como podemos hacer que vuelva la Abby divertida —ella se desconcertó por la mirada traviesa en los ojos de John así que no vio venir lo siguiente. En un momento Abby contemplaba los lindos ojos azul-grisáceo de John y al siguiente estaba luchando con un montón de agua ¡John la había tirado al agua! 
 
    —¡John! —gritó ella saliendo a la superficie, estaba molesta —¡Más vale que muevas tú trasero aquí porque voy a matarte, lo juro! 
 
    —De acuerdo —él soltó una risa y en un segundo se había deshecho de sus pantalones y su camisa, John aterrizó a su lado y ella gritó salpicandole agua en la cara, él tenía una enorme sonrisa que sólo hacía que ella quisiera golpearlo. 
 
      
 
    —Eres un idiota —él se acercó peligrosamente haciendo que el corazón de Abby saltara de felicidad a pesar de que debía recordarse a si misma que estaba molesta con él —Mis jeans están mojados ¿sabes cuánto tardan en secarse? 
 
    —Creo que sobrevivirás —él estaba conteniendo su risa, ella le dio una mala mirada y le salpicó agua en la cara, él la tomó por la cintura y la acercó hasta que sus narices se tocaron, Abby no se movió pero tampoco se apartó —Ahora, eso fue grosero. 
 
    —¿Y qué harás al respecto?—dijo ella con toda la bravuconería que pudo juntar y él comenzó a besar su cuello, ella por inercia movió la cabeza hacía atrás dándole más acceso. Abby se dijo a si misma que esto no era nada, que podía pararlo y alejarse cuándo ella quisiera porque estaba enojada por alguna razón que no podía recordar con las manos de John acariciando sus muslos. 
 
    —Ya verás—dijo con una sonrisa maliciosa, ella lo vio revolverse en el agua y luego tirar su ropa interior a la orilla, luego él estaba ahí besándola y tocándola por todas partes, quitándole su camisa y lanzándola a la orilla ¡Al diablo con estar molesta! Abby se quitó los pantalones debajo del agua junto con su ropa interior y los tiró a la orilla, luego rodeó la cintura de John con sus piernas y lo besó con todo lo que tenía. Sintió a John moverse y un segundo después el agua le caía en la cabeza haciendo que Abby soltara un chillido y riera con fuerza. 
 
    —Eres un tramposo —ella sonrió y él volvió a besarla empujando sus caderas contra las suyas, Abby gimió en medio del beso y se aferró a la espalda de John con las uñas haciendo que él soltara un gemido. John la empujó hasta que su espalda tocó la fría superficie de una enorme roca haciendo que ella se estremeciera —Te quiero dentro, John.14 
 
    —Hecho, preciosa —Abby gimió en éxtasis mientras John empujaba una y otra vez contra ella sintiendo cómo sus cuerpos se unían y se sincronizaban casi cómo si hubiesen sido hechos para encajar juntos. El sonido de la cascada cubría los jadeos mientras ambos se devoraban entre si. 
 
    —Jamás había hecho esto —dijo Abby dejando que John recogiera todos los pedazos de su blandengue y tembloroso cuerpo. 
 
    —Creéme que yo mucho menos —ella alzó la cabeza y soltó una risita mientras John le besaba ambas mejillas con cariño —Así es cómo siempre deberías estar. Riendo. Feliz.4 
 
    —Siempre estoy así cuando estoy contigo —respondió ella sintiéndose tonta a penas lo dijo pero pareció una respuesta válida para John que sonrió ampliamente y luego la besó suavemente, Abby sintiéndose algo juguetona le mordió el labio inferior lo suficientemente fuerte cómo para que John soltara un gruñido luego ella se separó riendo pero eso murió cuándo él volvió al ataque invadiendo su boca con la lengua hasta que a Abby le temblaron las piernas y se sentía en el séptimo cielo. 
 
    —Eres una cosa impredecible Abigail Woods —dijo John acariciando su mejilla suavemente. 
 
    —Ni te imaginas cuanto, cariño —ella le guiñó un ojo y sonrió recibiendo una linda sonrisa a cambio. 
 
    —Tan impulsiva —murmuró él más para sí mismo mientras acariciaba su mejilla con los dedos —Tan traviesa —luego un beso fue dejado en sus labios cada vez que él hablaba —Tan seductora. Tan amable. Tan salvajemente hermosa. 
 
    —John —ella lo besó con lágrimas en sus ojos, nadie le había dicho cosas tan lindas, de hecho ella jamás se imaginó que alguien pudiera verla de esa forma así que ella devolvió el favor enumerando sus cualidades y besando su cara en medio de cada una —Tan valiente. Tan amable. Tan fuerte. Tan cuidadoso. Tan locamente seductor.15 
 
    —Gracias —dijo él, ella puso una mano en su pecho donde sus cadenas se unían y sonrió. Después de un rato más de jugar en el agua ambos salieron y se vistieron pero Abby sin querer volver a la hacienda aún persuadió a John para dar un paseo por los prados y luego ir por su camioneta para ir a la ciudad por algo de comer y finalmente encontrar un buen lugar para ver las estrellas y embriagarse con vino barato, cosa que se estaba haciendo costumbre entre ellos. Abby se sentía tan feliz cómo nunca y esa noche durmió plácidamente en los brazos de John sin pensar en lo que les depararía el futuro. 
 
      
 
    #Chapter24 
 
      
 
    La mañana siguiente Abby despertó más temprano de lo habitual, el sol a penas salía por el horizonte así que cerró los ojos y trató de seguir durmiendo pero escuchó pasos apresurados por el pasillo y murmurllos que no la dejaban dormir así que se levantó de malas, estaba sola en la cama y no había ni un rastro de John así que tomó una bata y bajó las escaleras de la hacienda St Anne directamente hacía el comedor pero ahí no había nadie. Raro, especialmente porque sus amigos siempre estaban ahí para cuándo ella despertaba y cómo era tan temprano las cocineras probablemente aún están haciendo el desayuno así que fue hasta la cocina a ver si podía ganarse un café pero se detuvo cuándo vio a todo el mundo parado frente al televisor.1 
 
    Abby vio con curiosidad cómo las cocineras, mucamas, masajistas y todo personal de la hacienda se acumulaban incómodos frente al televisor, incluso sus amigos estaban ahí todos desaliñados y recién levantados ¡Algo muy grave tenía que estar pasando para que Kerry saliera sin maquillaje de su habitación! 
 
    —¿Qué sucede, chicos? —dijo y entonces Adrián señaló la televisión y por un momento se quedo paralizada sin saber qué estaba pasando, era cómo que sus ojos captaban las imágenes pero su cerebro no las procesara. 
 
    Atentado en París. 
 
    Rehenes. 
 
    Muertes. 
 
    Guerra. 
 
    Abby miró a Kerry, en sus ojos estaba reflejada su propia angustia y sin decir nada su mejor amiga la abrazó mientras su cuerpo se revelaba y temblaba sin control. Quiso tranquilizarse pero a cada minuto que pasaba su cerebro creaba miles de escenarios que no la dejaban pensar. Dios, su familia. 
 
    —¡No me pidas que me tranquilice! —chilló Abby separándose de Kerry —¡Sabes lo que pasará! Especulan sobre una guerra y lo siguiente es que mandaran a los soldados estadounidenses ¡Mis hermanos! Una cosa que puedo tolerar es que hagan su trabajo normalmente pero otra muy diferente es en época de guerra ¡¿Qué si les pasa lo mismo que a Dwayne?! 
 
    —Abigail —Adrián la tomó de los hombros y la miró, sus ojos tenían lágrimas no derramadas y Abby casi olvida que su hermano mayor también es un soldado que solía ser compañero de Dwayne así que ambos se abrazaron dándose todo el apoyo que necesitaban —Está bien, Abs. Estaremos bien. 
 
    —Eso es lo que me preocupa Ad, que no estoy segura de eso —Abby escuchó las puertas de un auto cerrarse así que se separó de Adrián y corrió a la ventana para asegurarse de que fueran sus hermanos entonces al confirmarlo salió disparada por la puerta y se aplastó fuertemente contra Isaac. 
 
    —Lo siento, lo siento, lo siento, no quise decir lo que dije —Isaac no dijo nada y sólo la apretó más fuerte contra él.+ 
 
    —Esto es algo de lo que hablaremos luego Abs, pero por ahora necesito que vayas a buscar tus cosas y subas al auto —Abby se alejó de él y toda su preocupación y arrepentimiento se esfumaron con el aire, Isaac tenía esa mirada de "No jodas conmigo" con la que ella prefería no discutir pero no había visto a John en toda la mañana y no podía simplemente irse así de repente. 
 
    —¿Qué? No —ella se alejó un paso de sus hermanos y miró a James, las sombras oscurecían sus ojos y no había un rastro de la sonrisa que lo había visto lucir estos últimos dos días. 
 
    —Abby —advirtió James con el ceño fruncido, ambos eran un dúo intimidante cómo la mierda, por eso no dijo nada cuando James la tomó por la muñeca y la arrastró escaleras arriba. 
 
    —¡Sueltame, James! Puedo caminar por mí misma —ella le dio un manotazo en el brazo y alzó la barbilla dando pisotones hasta su habitación, una vez dentro tiró la maleta en la cama mientras James la ayudaba tirando toda su ropa desordenada dentro y ella buscaba sus cosas en el baño. 
 
    —Tenemos que irnos Abby, sólo tenemos un par de horas para ir a casa —ella vio la mirada dura en la cara de su hermano y sintió como su corazón se rompía por el sentimiento de tener que verlo partir —Son órdenes de papá —Abby asintió y lo siguió en silencio hasta el vestíbulo donde Isaac hablaba con Kerry, Adrián y Louis mientras Damián y Joshua se mantenían al margen, lo primero que hizo fue abrazar a Adrián con todas sus fuerzas y luego se lanzó sobre Kerry. 
 
    —Por favor, dile a John por qué me fui —Kerry le lanzó una sonrisa y le guiñó un ojo dándole otro abrazo. 
 
    —Tranquila cariño, le diré —ella notó que Adrián también llevaba sus maletas, probablemente su hermano había llamado así que le tomó la mano y él se la apretó con un suspiro, ambos estaban asustados pero estarían bien. 
 
    —Adiós chicos, los veré en casa —Abby se despidió un vez más de todo y luego se subió a la camioneta de Isaac mientras veía como morían sus dos semanas en el paraíso y una parte de ella se quedaba en la hacienda St Anne. 
 
    ••• 
 
    —¡Mamá! —Abby salió de la camioneta sin ver otra cosa que los brazos abiertos y la sonrisa cálida de su madre. Su madre era una mujer muy dulce, era de el mismo tamaño que Abby y su cabello era castaño rojizo mientras que sus ojos eran de un bonito color marrón claro y su piel blanca cómo la porcelana. 
 
    —¡Pero miren lo que trajo el viento! —su madre soltó una carcajada y la abrazó con fuerza besando su frente muchas veces, demostrando su lado maternal —Es la niña más hermosa de todas. 
 
    —Te extañe, mamá —ella le dio otro apretón y le acarició el cabello con ternura. 
 
    —Y apuesto a que no extrañaste a tú viejo padre —Abby se separó de su madre para ver a su padre que cruzaba la puerta de la entrada empujando su silla de ruedas y sonreía como cada vez que la veía, ella se sentó en sus piernas y le dio un fuerte abrazo mientras él reía rebosante de felicidad. 
 
    —¡Hola papá! —su padre era un hombre naturalmente robusto, de ojos claros y rasgos angulosos, un hombre duro y justo que vivía para servir al país y a su familia. Para muchos era un hombre intimidante, aún estando en silla de ruedas por pisar una granada terrestre en sus días de servicio, pero para Abby era el hombre más amoroso del mundo, su mayor héroe. 
 
    —Te extrañe mucho muñequita, no te vuelvas a ir tanto tiempo ¿Por favor? —Abby rodó los ojos y besó la mejilla de su padre. 
 
    —No seas exagerado papá que sólo me fui un par de días —sus hermanos alcanzaron a su madre que empezó a besuquearlos como a ella hace unos minutos, ellos se quejaban pero ella sabía que secretamente ellos amaban que ella hiciera eso, luego ambos se acercaron y ella se quitó para que pudieran abrazar a papá. 
 
    —¿Pero qué hacemos aquí parados? —interrumpió su madre con una enorme sonrisa —¡El almuerzo está casi listo, vamos niños! 
 
    —Que ya no soy un niño —protestó James en voz baja mientras pasaba por su lado, pero siguió a su madre a la cocina, Abby sonrió y empezó a caminar dispuesta a seguir a su familia pero el sonido de su teléfono la detuvo, era un número desconocido y dudó un poco al contestar pero podría ser importante. 
 
    —¿Abby? —a ella le parecía ridículo que estuvieran a dos horas de distancia y aún así John pudiera hacer que su corazón se desenfrenara con facilidad. Se alejó un poco de la puerta y terminó vagando por el jardín de su casa, no tan espectacular como el de la hacienda St. Anne. 
 
    —John, lamento haberme ido sin despedirme pero fue algo imprevisto, mi padre llamó a mis hermanos y ellos me arrastraron de vuelta a casa. 
 
    —Si, Kerry me contó todo y lo siento —ella suspiró y caminó directamente al árbol de limón que había sembrado con Dwayne cuándo eran unos niños, luego se sentó debajo de el y empezó a jugar distraídamente con el césped debajo de ella. 
 
    —Está bien. Es algo con lo que aprendes a vivir, supongo —dijo ella encogiéndose de hombros tratando de darle algo de diversión a la conversación, pero no escuchó la risa de John. 
 
    —De hecho hay algo de lo que quiero hablar contigo —ella esperó pacientemente con el teléfono en la oreja pero finalmente tuvo que preguntar. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —¿Recuerdas que soy Marine, cierto?14 
 
    —Si -dijo ella sintiendo como la bilis subía por su esófago, no le gustaba el rumbo de ésta conversación —Pero dijiste que tenías un hombro lastimado y por eso no podías disparar. 
 
    —Eso no significa que no sea útil ¿entiendes? 
 
    —No y no creo que quiera entender —por supuesto que entendía pero se negaba siquiera a reconocerlo, el pánico se estaba apoderando de su cuerpo de una forma enferma que no la dejaba respirar y hacia que su pecho doliera como si estuviera sufriendo un infarto. 
 
    —Creeme que no quiero hacer esto más difícil para ti, pero ésta mañana recibí una llamada y debo ayudar de alguna forma —ella sintió las lágrimas acumularse en sus ojos —No espero que lo entiendas pero lamento preocuparte así, estaré bien y volveré sano y salvo antes de que puedas notar mi ausencia, lo prometo.14 
 
    —No hagas promesas que no puedes cumplir, John —Abby respiró tratando de encontrar algún tipo de paz interior pero todo dentro de ella estaba en descontrol absoluto. Era increíblemente angustiante tener a alguien que quieres en medio de un posible peligro mientras tú estás ahí tratando de no romperte en pedazos —Cuidate John, por favor. 
 
    —Lo haré. —ella asintió despejando las lágrimas de sus mejillas en silencio 'Te quiero' quiso decir, pero en su lugar dijo un seco 'adiós' y colgó mientras su corazón se caía a pedazos. 
 
      
 
    #Chapter25 
 
      
 
    Los días se convirtieron en semanas cargadas de dolor y ansiedad para Abby. Había hablado con sus hermanos hace un par de días pero aún no tenía noticias sobre John y eso la estaba matando. 
 
    ¿Si quiera él la llamaría? 
 
    ¿Se preocuparía lo suficiente para darle noticias a ella? 
 
    No es como si fueran pareja o algo así. 
 
    Por otro lado las clases habían empezado de nuevo, su tercer año debía ser algo increíble pero cómo todos los días Abby se levantó sin ganas, se vistió sin ver realmente que se estaba poniendo y luego partió a la universidad sin una gota de maquillaje y sin haberse peinado el cabello, y así era día a día, todo el mundo miraba su transformación sin decir una palabra de ello a excepción de Kerry que era silenciada inmediatamente por Abby. Abigail Woods siempre fue una chica divertida y llena de vida para todo el cuerpo estudiantil, todos la conocían por ser bastante extrovertida en clases además de una chica realmente hermosa pero sencilla, pero últimamente todos se preguntaban con cierta preocupación qué había pasado en vacaciones para que la linda chica de sonrisa imborrable perdiera toda su luz. En el campus circulaban rumores de una pérdida familiar hasta trastornos alimenticios pues la chica parecía estar más delgada que de costumbre, parecía que no dormía y le importaba poco la ropa que usaba, además se había vuelto callada y evasiva con todo el mundo incluidos sus mejores amigos a quién seguía frecuentando a la hora de almuerzo mientras pretendía que comía algo. 
 
    —Abby —ella salió del auto y se dio la vuelta para encontrar a Damián sonriente cómo siempre. Desde que habían empezado las clases y Abby no era exactamente ella misma, Damián siempre estaba ahí. Los primeros días ella protestó pero al ver que él simplemente no se iría y actuaba cómo si esos encuentros en la hacienda no hubiesen pasado ella simplemente se rindió y comenzó a darle igual todo lo que sucedía a su alrededor — ¿Quieres qué te acompañe a clases? 
 
    Ella se encogió de hombros y comenzó a caminar hacia el edificio de leyes con Damián a su lado cómo un perro guardián, la verdad era que Abby era muy consciente de que Damián pensaba que con tratarla cómo solía hacerlo cuándo eran novios ella caería a sus pies dado que John no estaba en la ecuación. Pero ella no estaba tan fuera de sí como para dejar que eso pasara, simplemente su mente estaba en otra parte y no le importaba nada más. 
 
    —Adiós, corazón —ella fruncio el ceño cuándo Damián habló pero solamente negó con la cabeza y entró en el aula que le correspondía sentándose en el último puesto alejada de todo el mundo, miró con un poco de nostalgia al primer puesto de la fila de en medio, donde ella solía sentarse a responder todas las preguntas que hacía el profesor. 
 
    —Como quisiera saber de ti —murmuró para sí misma mientras veía las hojas en blanco de su cuaderno, para este punto ella siempre tenía el cuaderno lleno de anotaciones pero no podía concentrarse en nada más que en la incertidumbre de no saber absolutamente nada de ese hombre que la volvía loca, a veces no podía dormir pensando en qué estaría haciendo o si aún seguía respirando y eso la estaba matando lentamente. 
 
    —Hola, cariño —Kerry la recibió con una sonrisa cómo todos los días mientras que Abby se obligaba a sí misma a ser amable con su amiga quién entendía que su situación era difícil y trataba de ser lo más compresiva posible a pesar de que eso sacaba a Abby de sus casillas, no quería a nadie sintiendo pena por ella o haciéndole favores sólo porque creían que ella no podía hacer las cosas por su condición ¡No estaba enferma o algo! Sólo estaba deprimida. 
 
    —Oye, fui por tú almuerzo —Adrián le sonrió señalando la bandeja junto a él, también se veía cansado pero feliz de saber que su hermano se encontraba bien. Abby se sentó junto a él y miró la bandeja con aire ausente luego simplemente se recostó contra él ya que por una extraña razón hoy se sentía necesitada de algo de calor humano, Adrián no esperó que ella hablara y cruzó sus brazos alrededor de ella reconfortandola cómo podía y luego las lágrimas simplemente llegaron y ella no podía parar por lo que escondió su cara en el pecho de Ad —Sh, está bien. 
 
    —No puedo... Lo e-extraño muchísimo y no sé si él... No puedo ni pensar qu-que... —ella se calló porque no podía ni terminar esa oración. 
 
    —Está bien Abby, él seguro está bien —Kerry intervino sentándose a su lado y acariciando su espalda suavemente —No es la primera vez que está ahí afuera y lo sabes. 
 
    —¿Pero y si le ocurre algo? ¿O a mis hermanos? No quiero revivir lo de Dwayne, no lo soportaría —ella sollozó un poco más agradeciendo que tenía personas tan buenas que cuidaban de ella — Siento que todo mi mundo se está desmoronando a mi alrededor, todo estaba tan bien y ahora... Dios mío, duele mucho. 
 
    —Cariño, vamos a algún lugar más tranquilo para conversar —Abby asintió sintiendo cómo su cuerpo estaba más flojo ahora que había sacado todo lo que le comía los pensamientos por las noches. Damián apareció frente a ellos mirándolos con curiosidad y una horrible sonrisa falsa. 
 
    —Hey ¿A dónde van? —Kerry y Adrián inmediatamente le gruñeron.1 
 
    —Fuera —respondió Abby sorprendiéndolos a todos, luego tomó las manos de sus dos amigos y caminó con paso decidido al estacionamiento de la universidad. Horas más tarde los tres amigos devoraron tres hamburguesas dobles en McDonals y luego una ración de helado de chocolate —. No comía así en días — Abby suspiró y se frotó el pequeño abdomen sintiendo como el sueño se apoderaba de ella.10 
 
    —Debes estar cansada —Kerry le dio una sonrisa dulce y Abby asintió en medio de un bostezo —, Vamos a casa entonces. 
 
    Tras un día agotador pero extrañamente bueno Abby llegó a su casa, saludó a sus padres y subió a su habitación para desconectarse del mundo un rato. A veces no podía dormir porque sus pensamientos no paraban de correr por su cabeza y otras veces era por las pesadillas, a veces eran sobre sus hermanos pero la mayoría era de algún oficial llamando a su puerta para decirle que John había muerto, igual que con Dwayne. 
 
    Abby no supo en que momento se quedó dormida pero se saltó el resto de la tarde y la cena, luego despertó sobresaltada por el sonido de su teléfono exigiendo atención, era un número internacional. 
 
    —¿Hola? —Abby se frotó los ojos con la mano y se sentó en la cama con cierta molestia, el reloj digital junto a su cama decía que eran las 3:27am ¿Quién en su sano juicio llamaría a ésta hora? 
 
    —¿Abby? —Al instante su ritmo cardíaco se aceleró a un ritmo de vértigo, sus palmas comenzaron a sudar y su cabeza daba vueltas — ¿Puedes oírme? 
 
    —Oh dios mío... John —Abby sintió las lágrimas picar en sus ojos y su cuerpo a punto de colapsar, así que tomó aire y se sentó mejor en el borde de la cama mientras encendía una lámpara que estaba junto a su cama. 
 
    —Hola preciosa —ella no pudo más y soltó un sollozo al que le siguió otro y luego lágrimas sin parar —Sh, está bien Abby. Yo estoy bien. Tranquila, respira.17 
 
    —Pensé que... te había pasado algo... y yo... estaba tan asustada... John... —Su garganta se cerró impidiéndole hablar, se dijo a sí misma que debía tranquilizarse y respirar porque no podía desperdiciar los preciosos minutos 
 
    —Lo siento, lo siento, lo siento —ella dio un largo suspiro tratando de controlar su cuerpo nuevamente, se sentía tan... extraña —Quería llamarte, lo juro, pero es tan difícil encontrar un medio de comunicación en medio de la nada y entonces me topé con Isaac... 
 
    —¿Isaac? —ella sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. 
 
    —Si, él está en la oficina en éste momento y le pregunté sobre ti así que me dio su teléfono para llamarte, no tengo mucho tiempo pero quería hacerte saber que estoy bien y lo lamento tanto Abby, no debí irme sin decirte nada pero yo sólo... cumplo órdenes de mi padre, no es algo sencillo de explicar ¿si? 
 
    —John está bien, es solo que te he extrañado y quiero matarte en éste momento por dejarme tanto tiempo en el aire sin saber nada de ti ¡¿Cómo se te ocurre?! ¿No pensaste por un minuto en cómo me sentiría? 
 
    —Eso es en todo lo que puedo pensar Abby, en ti —ella lo odiaba, simplemente lo odiaba porque no podía hacerla sufrir así y luego venir y hacer que su corazón latiera de una forma sobrenatural con sólo decirle esas cosas. 
 
    —¿Dónde estás? —ella ignoró la sensación cálida en su estómago y se levantó de la cama caminando hasta la ventana que daba al patio trasero. 
 
    —Sabes que no puedo decírtelo —ella cerró los ojos deseando con todas sus fuerzas estar frente a él, que pudiera sentirlo de alguna forma —Creo que tú hermano ya viene, encontraré una manera de hablar contigo preciosa, lo prometo.4 
 
    —¿John? —ella sentía de nuevo ese nudo en la garganta impidiendo que ella dijera las palabras, pero si las decía ya nada sería igual, todo sería más real y más doloroso —Vuelve a casa, por favor. 
 
    —Lo haré Abby, lo prometo. 
 
      
 
    #Chapter26 
 
      
 
    Abby no durmió el resto de la noche, sin embargo al día siguiente se levantó con una sonrisa. Se veía pálida y con ojeras pero nada que el maquillaje no pudiera arreglar, se vistió con un vestido sencillo, una chaqueta de jean y unas sandalias romanas, se sentía bien y eso era todo lo que importaba. 
 
    —Hola cariño —la saludó su madre poniendo un tazón de cereales frente a ella —Te ves muy bien ¿Es un buen día?2 
 
    Su madre, en medio de su inocente ignorancia, pensaba que Abby se sentía deprimida por sus hermanos y no se imaginaba que hubiera alguien más allá afuera. 
 
    —Espero que lo sea —Abby hizo una pausa mirando a su alrededor notando que faltaba algo vital —¿Y papá? 
 
    —Tuvo que salir temprano —su madre hizo una mueca y se dedicó a limpiar la barra dónde Abby desayunaba —Ya sabes cómo es. 
 
    —¿Pasa algo malo? 
 
    —Sabes que no me dice nada concreto respecto a su trabajo cariño, pero me aseguró que no era nada de qué preocuparse —Abby rodó los ojos y terminó su plato de cereales en silencio mientras su madre limpiaba todo alrededor. La verdad era que su madre era una mujer muy dulce en contra de todo tipo de violencia, además de ser extremadamente nerviosa ¿cómo terminó casada con un militar? Ni ella misma sabe. A Abby le gustaba pensar que la historia de amor de sus padres provenía del famoso cliché de “Los opuestos se atraen” y todo eso. 
 
    —Tengo que irme, te quiero —Abby recogió su bolso y le dio un beso en la mejilla a su madre —Y no te preocupes, si papá dice que no es algo grave entonces no lo es. 
 
    —Es lo que me preocupa cariño, sabes que prefiere no decirme nada para no alterarme —Abby sintió cierta culpabilidad porque hasta ella había hecho lo mismo con su madre, quién sufría ataques nerviosos cuándo se alteraba demasiado. Miró el reloj y decidió que aún tenía unos veinte minutos. 
 
    —¿Sabes qué, mamá? Hay algo que quiero contarte —ella le contó todo sobre John y lo mucho que le gustaba, omitiendo partes cómo lo que pasó en su casa y la palabra con A que Abby temía decir, decidió que si tal vez su confesión no ayudaba en nada al menos distraería a su madre de pensar en cosas que pueden alterar. 
 
    —¡Abby! Pero si eso es algo maravilloso ¡Ya quiero conocerlo! —ella hizo una mueca y su madre lo notó, le dio una sonrisa comprensiva y unas palma citas en el brazo. 
 
    —Ya veremos, tengo que irme ¡Te quiero! —Abby no esperó respuesta de su mamá y salió corriendo hacia el garage con los minutos contados para llegar a clases, en el estacionamiento del campus estaba Damián esperándola como todos los días, él notó su cabello y ropa y supo que algo estaba pasando pero se limitó a poner esa maldita sonrisita falsa y seguirla a clases. 
 
    —Hola Abby, estás hermosa hoy —ella se detuvo sintiendo emerger una pequeña chispa de la Abigail Woods indomable que solía ser.1 
 
    —¿Podrías dejarme en paz? Creo que hace mucho dejé claro que no te quiero cerca —ella le dio una mirada venenosa y él parecía perdido por un momento pero se recompuso rápido y le dio una media sonrisa. 
 
    —Oh vamos cariño, sabes que te encanta mi compañía —ella rodó los ojos. 
 
    —Tienes ego por las nubes Damián —ella se dio la vuelta para irse pero Damián le tomó el brazo y la estampó contra una camioneta cercana, Abby no hizo ni un sonido, pero lo miró con una combinación de miedo y reto —Hazlo. Lástimame y te juro que gritaré lo más fuerte que pueda. 
 
    Damián la miró un rato sin decir nada hasta que finalmente la soltó y se rascó la nuca como Abby sabia que solía hacer solo cuándo estaba realmente incómodo con algo. Finalmente suspiró y dijo sin mirarla: 
 
    —He estado pensando un montón —Abby cruzó los brazos sobre su pecho y rodó los ojos —Sé que mis acciones no fueron las correctas pero sabes que tengo un problema... Te quiero Abby, y he estado extrañándote cada día. Lo siento mucho, nunca quise hacerte daño —Damián hurgo en sus bolsillos y depositó en su mano un papel que ella no se atrevió a mirar —Sé que me ves como el villano pero piensa que hace un año yo te hacía feliz. 
 
    Él se dio media vuelta y caminó hacia el edificio de administración, Abby bajó la vista y se encontró con una fotografía de ellos dos. Recordaba muy bien ese día, fue en año nuevo, un par de meses antes de que terminaran. Damián solía ser dulce y divertido, la clase de novio que parecía demasiado perfecto para ser real y ella se sentía tan feliz y afortunada que empezó a ser paranoica y celosa, lo que hizo que la relación se rompiera poco a poco. 
 
    Ella lo amó pero ya no significaba nada para ella. 
 
    Más tarde ese día, Abby llegaba a casa después de un tedioso día en la universidad, tomó una manzana y subió a su habitación para empezar con el ensayo que debía cuándo le llegó un nuevo correo que hizo que su corazón saltara. 
 
    De: John Trace. 
 
    Para: Abigail Woods. 
 
    Asunto: Señales de vida. 
 
    ¡Abby! He sido transferido a un lugar menos desierto, lo cual son buenas noticias y además he movido un par de influencias para conseguir una computadora con acceso a internet al menos una vez por semana, necesito aprender a usar Skype porque quiero verte. 
 
    Te extraño como loco. 
 
    —John.21 
 
    Ella sonrió como tonta y rápidamente le mando su usuario de Skype deseando una videollamada en ese preciso instante, deseaba verlo y abrazarlo como loca. Esperó un rato pero al ver que todo seguía igual en su bandeja de entrada suspiró y empezó con su ensayo. 
 
    Alrededor de las once de la noche entró una llamada de Skype. 
 
    Abby se paralizó. 
 
    Y entró en pánico. 
 
    Rápidamente voló por la habitación hasta encontrar un cepillo, luego corrió por maquillaje y se puso algo de polvo, luego se cambió la camiseta por una más bonita y se pellizco las mejillas para que tuvieran algo de color. Todo esto en tiempo récord y cuándo pulsó aceptar se quedó sin respiración. John estaba del otro lado de la pantalla luciendo cansado y confundido pero sonrió a penas la vio, tenía bolsas bajo los ojos y el cabello revuelto pero aún se las arreglaba para lucir bien ¡Además usaba un uniforme militar! Que hacía que se viera 10 veces más atractivo.1 
 
    —Hola cariño —ella soltó una ridícula risita y se sonrojó como una idiota, las mariposas hicieron estragos en su estómago y sentía sus manos temblar sin control —Pareces agitada.2 
 
    Oh, si supieras. 
 
    —Oh dios te extrañe muchísimo —un par de lágrimas se le escaparon, eran más que nada lágrimas de felicidad y por eso no podía quejarse así que comenzó a hablarle a John sobre absolutamente todo lo que le pasaba por la cabeza, él no le contó mucho pero escuchó cada palabra y sonrió mucho lo que la hacia feliz. Hablaron hasta las tres de la mañana cuándo John le avisó que tenía poco tiempo, Abby no quería despedirse pero John prometió que la llamaría la semana entrante y ella aceptó después de un rato. 
 
    —Una última cosa, Abby. 
 
    —¿Si? —él se quedó mirándola, sus ojos vagando por toda la pantalla luego sonrió de medio lado y negó con la cabeza. 
 
    —Te lo diré en persona, cuando te vea —ella asintió con las lágrimas brillando en sus ojos. 
 
    —Vuelve pronto para que me lo digas, grandote —él sonrío. 
 
    —Descansa, mi traviesa impulsiva —fue difícil cortar la conexión pero al final ella lo hizo, su sonrisa decayó pero se acostó y tuvo dulces sueños con John. 
 
      
 
    #Chapter27 
 
      
 
    Los meses pasaron más lento de lo usual y Abby quería arrancarse el cabello de la desesperación, el próximo viernes se veía tan lejos y ya quería hablar con John. Se había convertido en toda una costumbre entre ellos, John le había dicho una vez que varias veces tuvo que sobornar a otros soldados para que le regalaran unos minutos más en la computadora, nunca le dijo exactamente con qué los sobornó. Algunas veces él no aparecía y cierta ansiedad se apoderaba de ella pero unos días más tarde él le mandaba un correo diciendo que tuvo algunas cosas que hacer y no pudo llegar a la oficina ese día, él tampoco le decía que eran esas cosas pero estaba bien, ella estaba acostumbrada a eso y no la molestaba.1 
 
    —Te ves mejor —y de hecho lo estaba, desde aquella conversación con John ella se sentía como una súper estrella y últimamente todo el mundo parecía notarlo también. Abby se dio la vuelta en su asiento y le sonrió a Kerry. 
 
    —Me siento mejor —Kerry rodó los ojos pero sonrió feliz por ella —Además, mañana es viernes. 
 
    —Y supongo que eso significa que éste año no habrá celebración temprana de cumpleaños para mi ¿cierto? —Kerry hizo un puchero y movió su cabeza hasta que sus rizos cayeron sobre sus ojos, Abby rodó los ojos y la miró arrepentida, estaba tan metida en su extraña relación a larga distancia que casi olvidó el cumpleaños de su mejor amiga. 
 
    —Probablemente llamará a medianoche... —murmuró ella con un puchero. 
 
    —La fiesta empieza a esa hora—devolvió Kerry con el ceño fruncido. 
 
    —La última vez estuvimos hablando hasta las tres de la mañana... 
 
    —¡Abigail! No puedo creer que me estés botando por un chico —Kerry puso la mano en su pecho sobre actuando como siempre, aunque tal vez el dolor en su rostro no era fingido —Estás quebrando la primera regla de las mejores amigas.10 
 
    —¿Y cuál es? 
 
    —Amigas antes que novios ¡Duh! —Kerry cruzó los brazos sobre su pecho y elevó una ceja canalizando a su diva interna, Abby abrió la boca ante eso. 
 
    —¿Estás loca? Eso no existe... Ker, sé que he pasado cada pre-cumpleaños contigo pero tú cumpleaños no es hasta el sábado. 
 
    —¡Ahí está! Has pasado cada maldito pre-cumpleaños conmigo Abby, CADA-UNO. Es lo nuestro, nuestra tradición y de verdad me duele que no estés ahí por hablarle a tu computadora —eso la golpeó y duro, para ese momento todo el salón de clases medio lleno las miraba con intriga.1 
 
    —¡No es sólo hablarle a mi computadora! La verdad es que no sé cuándo lo vuelva o si lo volveré a ver y eso me asusta cómo la mierda ¡Tal vez deberías ser más comprensiva en vez de juzgar todo lo que no sea referente a ti! —Abby se levantó de la silla, tomó sus cosas y salió sintiéndose como un volcán a punto de explotar ¿como podía decir esas cosas? ¿Por qué las había dicho? Se saltó el resto de las clases y fue a casa a comer galletas de chocolate y ver un maratón de Gossip Girl por Netflix hasta que se aburrió y buscó su laptop para revisar su correo.5 
 
    Había un nuevo correo de John. 
 
    Su corazón saltó de gozo, sus manos temblaron y su sonrisa fue instantánea. 
 
    De: John Trace. 
 
    Para: Abigail Woods. 
 
    Asunto: (sin asunto) 
 
    Abby, tengo malas noticias y lamento tener que decírtelo de ésta manera pero me acaban de decir y no tengo mucho tiempo.
Seré transferido de nuevo (no tengo idea de a dónde) hay un montón de bajas y muchos puestos que necesitan ser ocupados. No sé cuándo pueda comunicarme contigo de nuevo y otra vez lo siento, siento que tengas que saberlo de ésta forma.10 
 
    Volveré pronto a ti.
-John. 
 
    Abby estaba en shock, se negó a reaccionar de alguna manera, no quería creer las palabras en su computadora así que cerró la laptop y se quedó mirando la pared con la mente en blanco ¿A dónde lo enviarían? ¿Por qué lo están reubicando? ¿Cuándo volvería?2 
 
    Maldición. 
 
    Abby se levantó y fue hasta su habitación, se puso un par de jeans oscuros, una camiseta sin mangas negra y una chaqueta de cuero, se ató el cabello en una cola de caballo y salió de la casa en dirección al club dónde sabia que iban a estar sus amigos celebrando. Tal vez ésta no fuera su decisión más inteligente pero se sentía al borde y la necesidad de emborracharse y no sentir nada era cada vez más grande. No quería sentir ni recordar nada.4 
 
    Entró al club y suspiró de alivio al sentir que la música era más fuerte que sus pensamientos, encontró a una camarera descuidada que intentaba que no se le cayeran los tragos y le robó un chupito de tequila que se tomó de un sorbo. Abby siguió caminando hasta que encontró a Kerry en la pista de baile que al verla dejó de bailar y se acercó a ella corriendo. Como siempre ella lucía despampanante en un vestido dorado súper ajustado y unas sandalias con plataforma. 
 
    —¡Abby! De verdad viniste, escucha de verdad lamento lo que dije y yo... 
 
    —Está bien —Abby se encogió de hombros y analizó a las personas a su alrededor algo aburrida. Kerry parecía algo aturdida por su comportamiento. 
 
    —¿Estás bien? ¿Paso algo? —Abby se alejó cuando Kerry iba a tocarla y forzó una sonrisa, vio a otra camarera pasar y le quitó dos chupitos, le tendió uno a Kerry que la miraba aún preocupada —Siento mucho lo que dije, supongo que estaba algo celosa y algo molesta porque no estuvieras aquí hoy pero aquí estás ¿John no pudo lograrlo hoy?3 
 
    —No quiero hablar de él, celebremos tú cumpleaños —Abby ignoró el estremecimiento de su cuerpo cuando el nombre de John fue nombrado, chocó su vaso con el de Kerry y se lo bebió de un solo tragó arrugando un poco la cara cuando el líquido quemó su garganta, Kerry no se bebió el suyo, solo la miró preocupada “Lo están transfiriendo a quién sabe donde” Quería decirle “No sé si estará bien y estoy asustada hasta la muerte, solo quiero dejar de pensar en él un rato pero en su lugar solo dijo —¿Te vas a beber eso? 
 
    —No, Abby creo que no estás bien —ella se encogió de hombros y le quitó el chupito a Kerry y se lo bebió con un movimiento de cabeza —Tal vez deberíamos llevarte a casa. 
 
    —Estoy bien ¡Hey, más chupitos! —otra camarera se acercó con una bandeja y ella tomó dos que se bebió de un trago, Kerry se puso delante de ella y le tomó las muñecas para detenerla de agarrar dos más. 
 
    —Basta, no estás bien —pero Abby se zafó y le dio una mirada venenosa. 
 
    —¿No es lo que querías? ¿Que viniera a emborracharme y olvidarme de mi computadora? —entonces ella se alejó otro paso —si no vas a ayudarme a cumplir esa meta aléjate —Abby bebió chupito tras chupito y bailó con miles de personas, no le importaba qué hora era o lo que estaba pasando fuera de el club pero cada vez se sentía más sedienta y más lenta, casi como flotando. Ella bailaba con Damián, no tenía idea de dónde había salido pero no le incomodaba y con otra ronda de tragos ya no era Damián el que bailaba con ella si no John, ya no veía los ojos oscuros de Damián si no los ojos azul tormenta de John y ya no besaba los labios de Damián si no los de John. Y por un momento él no estaba al otro lado del mundo poniendo su vida en peligro, él estaba ahí con ella, donde debería estar. 
 
    —¡Aléjate de ella! —unas manos la empujaron lejos de él, de John, pero no era John si no Damián que miraba enfurecido a Adrián —¿Cuál es tu maldito problema, Pontis? Ella está completamente borracha, casi al borde del desmayo. 
 
    —¡¿Quién mierda te llamó?! —gritó Damián sobre la música estridente, sintió que era pasada de brazos y luego Kerry y Louis la sostenían mientras ella intentaba hundirse en el suelo, estaba tan cansada y tenía tanto sueño. 
 
    —¡Eres un enfermo! —Adrián lo empujó y luego hubo una conmoción mientras ellos caían al suelo y otras personas se acercaban a ayudar, los chicos la empezaron a conducir a la salida pero hasta sus pies pesaban más de lo normal, sintió a Louis moviéndose para cargarla en sus brazos, lo último que vio fue la cara pálida de Kerry y luego todo se volvió negro. 
 
      
 
    #Chapter28 
 
      
 
    Lo primero que Abby sintió al despertarse fue su estómago revelarse contra ella, abrió los ojos y todo estaba demasiado brillante, por instinto cerró los ojos y se quejó en voz alta, algo que probablemente sonaba más como un animal herido en medio de la carretera. Abby caminó hasta la primera puerta que vio, abrió la puerta y se agachó frente al inodoro, eso era instinto o pura suerte porque no tenía idea de donde estaba. Unas manos agarraron su cabello cuándo ella comenzó a vomitar, sin embargo no estaba realmente vomitando porque parecía que ya no quedaba nada en su estómago. 
 
    —Estarás bien, ve con cuidado —Abby lo ignoró y se desplomó en el suelo cómo si le hubiesen arrancado toda su fuerza vital, estaba sudando mucho y sus manos temblaban un poco lo cuál la ponía nerviosa. 
 
    —Adrián —llamó ella en un susurro, su mejor amigo le dio una sonrisa triste y fue por una toalla luego la metió debajo del lavamanos y exprimió el exceso para finalmente ponerla en su frente. 
 
    —Bienvenida de vuelta, supongo. Tienes bastante suerte de que mis padres fueron a visitar a la tía Nora porque está enferma y no les dije nada a los tuyos. 
 
    —Gracias tía Nora —murmuró ella sin ánimos, cerró los ojos y tuvo la sensación de hormigueo por todo su cuerpo —¿Qué me pasó? 
 
    —Pues, no es una bonita historia —Abby se dedicó a mirarlo hasta que prosiguiera, Adrián suspiró y finalmente se sentó junto a ella en el suelo, parecía tenso y a punto de golpear algo. 
 
    —No recuerdo nada o no quiero recordar nada, me duele la cabeza —ella recostó su cabeza en el inodoro junto a ella y sintió todo su cuerpo estremecerse. 
 
    —Tomaste cantidades alarmantes de tequila, un poco más y habríamos tenido que llevarte al hospital... También hubo algo más —dijo con la mandíbula apretada mirando el suelo de azulejos, su expresión de pura rabia la alarmó un poco. 
 
    —¿Qué? —el corazón de Abby dio un salto al ver la expresión consternada de Adrián, algo malo había pasado y ella no podía recordarlo —¿Acaso me...? 
 
    —Te drogaron, sólo eso. Damián lo hizo para ser más precisos, lo siento cariño —ella respiró hondo absorbiendo las palabras de su amigo y parpadeo sintiendo las lágrimas venir —Le saqué la mierda a golpes y nos sacaron del club, tú estabas desmayada y sudando mucho, Louis me ayudó a sacarle la información y encontramos las drogas, te hice vomitar y estábamos indecisos sobre si debíamos ir a un hospital pero al final te traje aquí e hice que mi primo el doctor viniera a verte. 
 
    —¿Qué tan malo fue? —preguntó, Adrián hizo una mueca. 
 
    —Se quedó para ayudarme contigo, estabas vomitando y tenías escalofríos así que te trajimos al hospital, Kerry estaba llorando, se siente muy culpable. Creo que quiere llamar a tus padre para disculparse pero no quiere preocuparlos 
 
    —No fue su culpa —ella se estremeció nuevamente y se llevó las rodillas al pecho, Abby simplemente se quedó ahí un momento y luego salió el primer sollozo sin previo aviso al que le siguió un mar de lágrimas. Adrián la rodeó con sus brazos tratando desesperadamente de reconfortarla pero ella sólo quería llorar hasta quedarse seca —¿Qué hice para que él me odiara de ésta manera? 
 
    —Estoy seguro de que no te odia, más bien lo contrario pero no sabe cómo manejarlo, sabes que Damián es un psicópata en potencia y aún así insistes en alentarlo dándole estas señales mixtas. Pero eso no importa, va a ir a prisión porque lo reportamos a la policía. 
 
    —¿Qué? —ella lo miró con sorpresa y él le dio una mirada ceñuda. 
 
    —No digas ninguna mierda Abby, porque lo que hizo no estuvo bien y merece pagar por ello —ella asintió y se fundió nuevamente en sus brazos. 
 
    —Sabes que no quise hacerlo, ni siquiera sabia que era él —dijo refiriéndose al beso que le había dado a Damián, Adrián la apretó un poco más y luego se levantó para tomar un poco de papel higiénico y pasárselo a ella, Abby dio las gracias y limpió su nariz haciendo el sonido menos atractivo de la vida —¿Dónde está? 
 
    —Por ahí en una camilla llorando como niña —Adrián la ayudó a levantarse y comenzó a desvestirla para darle una ducha —Le quebré dos costillas y la nariz. 
 
    —Creo que te excediste —Abby sintió el mundo girar al estar de pie pero Adrián la sostuvo y la ayudó a entrar en la ducha mientras él regulaba la temperatura del agua —Y también creo que puedo manejar una ducha, gracias. 
 
    —Como sea, gruñona —Adrián salió del baño para volver casi inmediatamente con una toalla y ropa limpia, Abby comenzó a enjabonar su cuerpo lentamente con una esponja, se sentía como que podría dormir una semana entera, estaba muy cansada.+ 
 
    —Oh aquí están, veo que ya está despierta —ella sacó la cabeza por el borde de la cortina y vio que Adrián le dio una sonrisita simpática a la enfermera que apareció en la puerta, ella le quitó l toalla a Adrián y lo echó del baño, luego abrió la toalla para que ella entrara como si fuera una bebé, Abby bufo ofendida pero al final aceptó porque honestamente necesitaba ayuda. Una vez vestida y peinada Kerry y Louis aparecieron, la enfermera la ayudó a sentarse en la cama y dijo que traería al doctor para ver si ya podía darle el alta. 
 
    —Hey cariño —Kerry se sentó junto a ella y la miró con tristeza, usaba una camiseta grande y unos shorts deportivos que probablemente eran de Louis y su cabello estaba totalmente recogido en un pequeño moño sobre su cabeza, se veía tan miserable como ella se sentía —Abby no sé como decírtelo pero yo, Dios, lo lamento tanto, no debí decirte esas cosas yo soy tan estúpida y egoísta y me siento tan miserable por haberte tratado así... entenderé si no quieres hablar conmigo, todo esto es mi culpa.3 
 
    —¿De qué estás hablando? Eres mi jodida mejor amiga ¡Solo abrazame! —Abby tomó su brazo y la acercó a ella y luego ambas estaban llorando cómo idiotas sobre el hombro de la otra pero ellas eran así, su amistad era así porque sin importar que una le dijera algo horrible a la otra no podían dejar de hablarse por menos de un día.8 
 
    —¡Abrazo grupal! —Abby soltó una carcajada-sollozo al sentir a todos sus amigos aplastándola, porque a pesar de sentirse miserable jamás se había sentido tan reconfortada. 
 
    ••• 
 
    -¿Estás bien? -preguntó Kerry más tarde esa noche, el doctor la había revisado y ella firmó el alta voluntaria porque no quería seguir en ese horrible lugar, Abby le había dicho a sus padres que tendrían una pijamada en casa de Adrián para celebrar el cumpleaños de Kerry pero en realidad ella aún no podía volver a casa dadas las circunstancias, los efectos secundarios de la droga aún permanecían y a veces tenía hormigueos, dolores de cabeza y temblores involuntarios. Ahora estaban los cuatro tirados sobre la enorme cama de Adrián haciendo un descanso de la maratón de películas, Abby comía un poco de sopa que habían preparado los chicos.1 
 
    —No lo sé, a decir verdad —ella suspiró y llevó sus piernas a su pecho abrazándose a si misma, luego las lágrimas vinieron nuevamente sin previo aviso -Me siento como una tonta por llorar tanto... Es solo que ¡todo estaba teniendo sentido y ahora nada lo tiene! Tenía a mis dos hermanos en casa y comenzaba algo maravilloso con John ¿Por qué tenían que irse y arriesgar sus vidas como si nada? 
 
    —Sh, está bien —dijo Adrián abrazándola —No estás sola, siempre nos tendrás a nosotros y te juro que ellos volverán Abby, tienen que volver. 
 
      
 
    #Chapter29 
 
      
 
    Unas semanas más tarde Abby se encontraba en la casa de Kerry haciendo un proyecto de la universidad, el episodio con Damián había quedado en el pasado para todos pero Abby aún tenia pesadillas y aunque sabía que él no le había hecho nada más que drogarla aún pensaba en qué habría pasado si sus amigos no hubieran intervenido. Los efectos secundarios de la droga terminaron al día siguiente así que pudo volver a casa con sus padres y aparentar que no había pasado nada. 
 
    Damián no se había presentado en la universidad en un tiempo, por supuesto todo el mundo hablaba de lo que había pasado ya que la mayoría de la universidad había presenciado la golpiza y la huida. 
 
    —¿Has oído las noticias? —preguntó Kerry sentándose junto a ella en la mesa y colocando un bol lleno de frituras en medio de las dos. 
 
    —¿Qué pasó? —Abby tomó un puñado de frituras y se lo metió en la boca. 
 
    —Hay más chicas presentando cargos contra Damián, al parecer el pequeño psicópata se divertía jugando con otras chicas y golpeándolas hasta dejarlas inconscientes —Abby se paralizó mirándola, Kerry la estudió unos segundos y luego su respiración se atoró —¿Él te golpeó?4 
 
    —No —dijo ella, luego se estremeció —Una vez intentó asfixiarme, estaba molesto y mordió mi labio hasta que sangró pero nunca me golpeó así, normalmente solo me intimidaba a la fuerza.3 
 
    —¿Por qué nunca dijiste nada? —preguntó Kerry casi susurrando, Abby negó.3 
 
    —Tenía miedo —ella suspiró y miró las hojas esparcidas en la mesa —Creo que tenías razón, yo me volvía un conejito encandilado en su presencia y me asustaba lo que podría llegar a hacerme, no pensé que fuera capaz de golpear a otra persona —ella secó sus lágrimas y Kerry tomó su mano con fuerza. 
 
    —Voy a convencer a mi madre de tomar el caso en su contra —dijo ella con ferocidad —Tú y todas esas chicas van a declara y vamos a hundir a ese pedazo de mierda en la cárcel de por vida ¿Sabes lo que les hacen a los presos que lastiman mujeres? 
 
    —No —dijo ella con el ceño fruncido, Kerry se inclinó y dijo con deleite. 
 
    —Se convierten en la perra de toda la cárcel —Abby rió y pudo ver a la futura abogada criminalista en la que se quería convertir su amiga, ella arrasaría con hijos de puta como Damián.5 
 
    —Estás loca —Abby tomó su bolso y sus llaves y le dio un beso a Kerry en la mejilla —Debo irme y hacer las compras pero gracias por la ayuda con el proyecto, estaremos en contacto. 
 
    —Cuando quieras cariño ¡Te quiero, cuidate! 
 
    —¡Yo también te quiero, adiós! —Abby saltó dentro de su auto y condujo rápidamente a la tienda más cercana quejándose mentalmente por haberle enseñado a su madre a usar un smartphone, ya que ahora recibía unos ridículos vídeos de "ten un lindo día" y listas de compras sorpresa cómo la que estaba por buscar. Abby caminó por los pasillos empujando un pesado carrito tratando de encontrar los jodidos pepinillos pero no los veía por ninguna parte, iba a girar al siguiente pasillo cuándo otro carrito apareció de la nada y la golpeó —¿Qué demonios? ¡Louis!3 
 
    —¡Abby! lo siento, no me fijé —dijo él con una sonrisa de diez mil kilovatios.1 
 
    —Obviamente idiota —ella bufo y le dio una mala mirada —¿De todas formas, qué haces aquí? Nunca haces las compras tú mismo, creía que eras alérgico al supermercado o algo así 
 
    —Si pero mi madre se está volviendo loca por la redecoración de la casa y me obligó a venir con una lista de compras —él parecía incómodo y Abby hizo una mueca examinándolo de arriba abajo, seguramente podía ver lo que a Kerry volvía loca de este chico, piel oscura, ojos verdes, labios grandes, gran altura y grandes músculos, además Kerry decía que se vestía muy bien lo cual era un plus. 
 
    —¿Quieres un poco de ayuda con esa lista? —Louis suspiró aliviado y sonrió hacia ella, Abby dio la vuelta en el pasillo de los enlatados siendo seguida por él, se sentía extraña ya que nunca había tenido un tiempo solas con Louis y como básicamente ella lo había conocido en su tiempo de noviazgo con Damián ni siquiera sabia si podía considerarlo su amigo. 
 
    —¿Como has estado? —preguntó él en un intento de entablar conversación, ella se encogió de hombros y le pasó una lata de aceitunas. 
 
    —Oh ya sabes, hay días buenos y días malos, a veces tengo pesadillas. 
 
    —Kerry me contó que hay muchas personas tratando de presentar cargos contra Damián—Abby trató de aparentar que no le afectaba pero estaba temblando internamente —Escucha Abby sé que sólo me ves como el amigo idiota de Damián pero jamás podría estar de acuerdo con alguien que haga algo así, sea o no mi amigo, si llegas a presentar cargos yo estaré de tu lado en todo momento y solo quería que supieras eso.2 
 
    —Gracias Louis, de verdad lo apreció —él sonrió y se estiró para alcanzar un frasco de pepinillos y dárselo, ella sonrió sintiendo como ahora tenia un nuevo amigo con el cual podía contar. 
 
    —Por cierto, sé que Kerry no quería decirte nada pero nosotros estamos saliendo y eso —ella se detuvo de golpe mirándolo con los ojos muy abiertos.8 
 
    —¡¿Qué!? ¡Voy a asesinarla! —Louis soltó una risa ronca y ella metió una lata de tomate picados en el carrito, tal vez con demasiada fuerza. 
 
    ••• 
 
    —¡Mamá, traje tus cosas! —Abby se deshizo del abrigo y su bolso y caminó a la cocina para dejar las bolsas, le pareció extraño que su madre no estuviera rondando por ahí y aún más raro que la casa estuviera tan callada. —¿Mamá? ¿Hay alguien en casa? 
 
    Abby revisó la sala y el estudio privado de su padre, también el jardín y estaba por rendirse y subir a su habitación cuando pasó por el pasillo dónde estaba la habitación de sus padres y escuchó un sollozo, se paralizo un segundo y luego corrió por el pasillo y se detuvo en la puerta de la habitación de sus padres, su madre estaba sentada en el borde de la cama con las manos sobre la cara y sollozaba casi en silencio mientras su padre trataba de consolarla dándole suaves caricias con una mano mientras que con la otra sostenía un teléfono sobre su oreja, ella no se atrevió a entrar hasta que su padre bajó el teléfono. 
 
    —¿Qué está pasando? ¿Papá? —ella estaba preocupándose por su madre pero su padre le devolvió la mirada firme y demasiado calmado, algo que la alertó aun más pero fue su madre quién se limpió la cara con un pañuelo y habló. 
 
    —Es James, él tuvo un accidente —Abby sintió que el piso bajo sus pies se movía, que su corazón dejaba de latir y que su respiración fallaba. 
 
    —¿Él está...? —Ni siquiera podía terminar la oración porque sentía que se desmayaría. 
 
    —¡No! Él está bien, solo está herido —Abby cayó de rodillas al piso en medio de un total alivio y un shock paralizante, las lágrimas corrían por sus mejillas, sus manos temblaban contra su boca y en definición todo su cuerpo estaba en completo estado de desastre. Su madre la abrazó y ella solo soltó todo y lloró con fuerza. 
 
    —Oh Dios, mamá —ella se aferró al vestido de su madre y lloró. 
 
    —Lo sé cariño, lo sé —Abby trató de recomponerse y su madre la ayudó a ponerse de pie dándole un último abrazo, su padre seguía sin mostrar emoción y carraspeo un poco al pasar junto a ellas arrastrado su silla de ruedas. 
 
    —Tenemos que ir al hospital, las espero afuera —Abby pensó que estaba loca pero cuando él salia de la habitación ella pudo jurar que lo vio limpiar sus ojos. 
 
    ••• 
 
    Abby llevaba seis horas en la misma silla en la sala de espera del hospital de Nashville esperando para poder ver a su hermano. Cuando llegaron tuvieron que esperar dos horas para que hicieran el traslado de James, horas que sirvieron para llenar un montón de papeleo del hospital y esas cosas, finalmente cuando llegó lo trasladaron directamente al quirófano donde estuvo cuatro horas, nadie quería decirle lo que pasó realmente pero Abby tenia que saber así que escuchó a escondidas a su padre y se enteró que metieron una bomba en el avión que James pilotaba y al momento del impacto muchos cristales y metal se encajaron en su piel, uno estuvo a punto de dejarlo ciego. Abby lloró toda la noche porque su hermano simplemente no se merecía esto. 
 
    —Deberías descansar un poco, cariño —Abby giró la cabeza hacia su padre desde su cama improvisada en las sillas de la sala de espera y acomodó mejor la manta que había dejado su madre antes de irse a la cafetería. 
 
    —No hasta saber que mi hermano está bien —respondió con obstinación y su padre sonrió dándole un sorbo a su taza de café. 
 
    —Él definitivamente estará bien, es un Woods después de todo y ya sabes que somos huesos duros de roer —ella sonrió un poco y su padre le pellizco la mejilla izquierda con cariño —Sé que tu hermano despertará en un par de horas y se quejará sobre el hecho de que está en un hospital. 
 
    —Suena como James. 
 
    —Duerme un poco, cariño. 
 
    Finalmente lo trasladaron a la UCI y pidieron que alguien se quedara con él, su madre no dudo en levantarse para ir con James, tan pronto como estuviera consciente lo trasladarían a una habitación. Sabiendo esto Abby se dejó convencer por su padre para ir a casa y tomar una ducha y una comida decente. Luego volvieron para ayudar a su madre y una enfermera se ofreció a guiarlos hasta la habitación. 
 
    —¿No vienes papá? —él le dio una sonrisa y le besó la mejilla. 
 
    —Oh no querida, debo atender unas llamadas, ve tú y luego te alcanzo —él señaló el teléfono y ella asintió lanzándole un beso luego se giro y siguió a la enfermera por un sinfín de pasillos iguales hasta dar con la habitación de su hermano, ella le dio las gracias a la enfermera y entró llena de ansiedad por ver a su hermano. 
 
    Su madre estaba ahí doblando las sabanas que había usado anteriormente, le dio un beso en la frente como saludo y luego se movió un par de pasos hasta divisar la cama de su hermano, ella jamás lo había visto tan... Vulnerable. James yacía sobre su espalda casi completamente enyesado de los pies a la cabeza y eso la asustó, Abby tragó saliva cuando vio a otra enfermera entrar e inyectar algo en su vía intravenosa, ella no pudo evitar preguntar —¿Qué es eso? —la enfermera levantó la vista y debió parecerle aterrada porque le dio una sonrisa tranquilizante. 
 
    —Es un calmante para el dolor, esto lo hará dormir y se sentirá mejor para cuando despierte. 
 
    —Tú dices eso porque no estás cubierta de heridas punzantes —James le gruñó a la enfermera que solo le dio una dulce sonrisa y desapareció rápidamente —Hola pequeño trol. 
 
    —James... —ella trató de tragarse las lágrimas y aligerar un poco el ambiente —la última vez que te vi así fue en ese halloween en el que te cubrí de papel higiénico para que me ayudaras a pedir dulces. 
 
    —Quedamos en que nunca mencionaríamos eso —ella sonrió en medio de las lágrimas que caían involuntariamente por su cara y sentó en el borde de la cama para tomar su mano —Escucha enana, el medicamento me está haciendo efecto y voy a suponer que papá se quedó con mis cosas, en mi chaqueta hay una carta para ti... encontré a tu novio en medio de la nada y me hizo prometer que te la haría llegar. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Ve a buscarla, igual no me moveré de aquí y para cuando regreses probablemente esté muy drogado por los medicamentos. 
 
    —Te amo James —dijo ella con toda la emoción desbordándose. 
 
    —Y yo a ti Abs, ahora ve —él le hizo un gesto para que se fuera y ella le besó la mano antes de salir corriendo a toda velocidad por el pasillo adentrándose en el laberinto de pasillos y rezando que su padre estuviera en el mismo lugar donde lo dejó, se perdió dos veces y entró a salas donde no debía estar pero suspiró aliviada cuando finalmente encontró a su padre que entró en pánico cuando la vio correr hacia él con lágrimas en los ojos, él empezó a hacer las preguntas pero ella lo ignoró y le quitó las cosas de James revolviendo frenéticamente hasta dar con el sobre. Abby soltó más sollozos y trató de calmarse para poder leer a carta bajo la mirada penetrante de su padre. 
 
    Querida Abby 
 
    He empezado esta carta un millón de veces en la ultima hora y aún no se que debo escribir a parte de el hecho de que te extraño como loco, probablemente nunca veas ésta carta porque es jodidamente difícil enviar una carta cuando básicamente nada es privado. 
 
    Comenzaré de nuevo: te extraño y es lo único que importa. Estoy aquí sentado en medio de la nada entre rocas y arena, mirando el cielo y pensando en todas esas veces en las que miramos la estrellas juntos, aún pienso que son hermosas y son mi tabla de salvación en medio de todo el horror, solo que ahora cada vez que las miro pienso en ti y en tus ojos que brillan con la misma intensidad. 
 
    Mi imprudente y traviesa Abby, tú me llenas de vida. 
 
    A veces me pregunto dónde estas, si piensas en mi o si me olvidaste ya. Sabes que no soy muy bueno con las palabras pero lo estoy intentando por ti ¿sería muy egoísta pedir que me esperes? Porque regresaré e iré directamente a donde tú estés así me tome toda una vida.
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    Tuyo;
John. 
 
      
 
    #Chapter30 
 
      
 
    Seis meses más tarde...18 
 
    A mediados de junio hacía un calor exasperante en Nashville para variar, las vacaciones de verano recién comenzaban pero ella no se sentía con ganas de hacer nada más que ver televisión y dormir. Aunque la vida sedentaria era aburrida.1 
 
    Abby suspiró sentada en el sofá de su sala mientras las gotas de sudor recorrían su frente, su madre apareció casi al instante con un vaso de té helado por lo cuál Abby agradeció como si le estuvieran regalando cinco minutos más de vida antes de morir. 
 
    —Hace tanto calor —se quejó usando el abanico que había encontrado entre las cosas de su madre para encontrar algo de aire fresco. 
 
    —Dímelo a mi —bufo de regreso su hermano James sentado al otro lado del sillón bebiendo de su propio vaso de té. Su recuperación había sido lenta pero estaba casi completa lo cuál hacia a Abby inmensamente feliz, sin embargo aún debía cuidarse de cargar peso y movimientos bruscos pero eso era mejor que tener casi todos los huesos rotos —¿No tienes algo que hacer hoy? Después de todo ya tienes 22 años y perfectas calificaciones, creo que deberías... 
 
    —No estamos teniendo ésta conversación otra vez James, debes recordar que eres mi hermano y no mi padre. 
 
    —La cosa es—ella giró la cabeza hacia su padre que manejaba su silla de ruedas fuera de su estudio privado —que tu padre está de acuerdo con tú hermano. 
 
    —¿Por qué se empeñan en meterse en mi vida? —ella gruñó y rodó los ojos ante los dos hombres que la miraban ceñudos. Su padre fue el que habló. 
 
    —Abigail nos preocupamos por ti. Sé que crees querer a éste chico John pero eres joven y tienes toda una vida por delante —ella se envaró y le dio una mirada mordaz. 
 
    —¡No te atrevas a mencionarlo! —gritó ella perdiendo los estribos, se levantó hecha una furia y corrió a encerrarse en su habitación con lágrimas en los ojos, su periodo la estaba haciendo más sensible de lo usual y lloraba por cada pequeña cosa que pasara. Abby buscó la hoja de papel que estaba sobre su escritorio, una hoja de papel amarillenta y desgastada por doblarla y desdoblarla tantas veces pero era su mayor tesoro.1 
 
    ¿Estaba loca? Probablemente ¿su padre y su hermano tenían razón? Quizás pero a ella no le importaba mucho. 
 
    Necesitaba aire, necesitaba respirar y alejarse de su familia así que se limpió la cara y pasó los dedos por la carta leyendo por milésima vez las palabras que ya habían sido grabadas con fuego en su cerebro  “Mi imprudente y traviesa Abby, tú me llenas de vida.”  metió la carta en el bolsillo de su pantalón y salió en su auto sin rumbo fijo. Quería llorar, gritar y patalear pero eso no ayudaría en nada, estos meses han sido tan vacíos en comparación al tiempo en la hacienda St Anne, pero ya había pasado un año, un año sintiéndose completamente vacía sin él. Pasó una hora antes de darse cuenta que estaba saliendo de la ciudad así que tomó el desvío y subió al mirador de la ciudad estacionándose en un lugar dónde pudiera ver toda la ciudad bajo sus pies, encendió la radio y  Can't Stop Loving You de Aerosmith y Carrie Underwood empezó a sonar, le subió todo el volumen para luego bajar del auto y recostarse sobre el capó. 
 
    Sacó la maldita carta de su pantalón y quiso romperla en miles de pedacitos, dejarlos volar en el viento y olvidarse de que alguna vez conoció a John Trace. Lo odiaba por hacerla sentir de esta manera tan desesperada y miserable, se supone que el amor debe hacerte sentir lo opuesto que ella sentía y estaba harta de esto. “Porque regresaré e iré directamente a donde tú estés así me tome toda una vida.” 
 
    Tal vez yo no pueda esperarte toda una vida, John -pensó Abby, quiso romper la carta pero no podía, sus sentimientos por John eran demasiado grandes y sabía que solo se estaba mintiendo a si misma al pensar esas cosas, dobló la carta y volvió a subir a su auto limpiando las lágrimas de su cara. No sabia como ni cuando sus sentimientos por él habían empezado, como habían crecido, solo sabia dentro de su corazón la forma en que lo quería, aunque tal vez nunca pudiera decírselo a la cara. Cuándo volvió a su casa ya era el atardecer y le pareció extraño ver a su familia sentados en el porche tan tensos como un resorte. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó ella acercándose a ellos, todos parecían a punto de estallar de la ansiedad y eso le preocupó. 
 
    —Recibimos una llamada de Isaac —se adelantó James encontrándola en medio de las escaleras principales, ella vio esos ojos cafés como los suyos llenos de ansiedad y sintió como una bola de plomo se asentaba en su estómago.2 
 
    —¿Y? —James abrió la boca pero algo detrás de ella le llamó la atención, se quedó callado y señaló con su barbilla detrás de ella. 
 
    —Eso —él sonrió ampliamente y ella fruncio en ceño dándose la vuelta rápidamente, un taxi estaba estacionado frente a su casa y de el bajaban dos hombres. No podía ser cierto. Ella se paralizó unos segundos sintiendo como todo el aire escapa de su cuerpo.4 
 
    —No. Me. Jodas —murmuró Abby al borde de un desmayo, sus manos comenzaron a temblar y sintió que toda su sangre se congelaba en sus venas, un hombre alto de cabello oscuro, baraba y ojos claros, John, bajaba del jodido taxi con Isaac. Ella no podía respirar y no supo como pero sus pies comenzaron a moverse como si estuviera poseída y luego estaba corriendo hacia él, John tiró sus cosas al suelo y la atrapó en un poderoso y apretado abrazo. 
 
    Imposible. 
 
    Estaba soñando. 
 
    Esto no era real. 
 
    —Mi amor —murmuró él contra su cabello, entonces ella comenzó a llorar tan fuerte que se avergonzó pero no podía parar y parecía que él no la soltaría así que ella cruzó sus piernas sobre su cintura y sintió que él dejaba besos en su cabeza.36 
 
    Era él. 
 
    Realmente. 
 
    —Estás aquí, por favor dime que no estoy soñando John —suplicó ella alejándose un poco para verle la cara, ahí estaba su John: cejas gruesas, ojos azul grisáceo, nariz perfilada y labios finos y rosados con las mejillas cubiertas por una delgada capa de vello facial. Era él, tan hermoso como el primer día que lo vio. 
 
    —Estoy aquí cariño, estoy aquí y te quiero tan condenadamente tanto—ella no pudo más y lo besó profundo, lento y dulce hasta que un carraspeo hizo que se apartaran y levantaran la vista sonriendo, su familia los veía entre la diversión y molestia, Abby sintió sus mejillas enrojecer así que se bajó de John y se limpió las lágrimas, luego se acercó a ellos con la mano de John sujetándola fuertemente. 
 
    —Mamá, papá, éste es John Trace, John ellos son mis padres —su madre le dio un abrazo tan efusiva y risueña como siempre y su padre le tendió la mano algo renuente, James se adelantó y saludó a John como un viejo amigo y finalmente Abby corrió y se enganchó al cuello de su hermano mayor dándole varios besos en la mejilla.4 
 
    —Deberías estar besando mis pies por traer a tú novio, pequeño trol —dijo Isaac abrazándola más fuerte, ella abrió la boca asombrada y sintió las lágrimas volver. 
 
    —¿Fuiste tú? —Isaac sonrió y se encogió de hombros inocente. 
 
    —Movimos un par de contactos por aquí y por allá —él le apartó un mechón de cabello de la cara y ella sonrió —Papá y James me han tenido informado sobre ti y todos estamos de acuerdo en que queremos que seas feliz, además así podríamos conocer un poco más al tipo que le robó el corazón a mi hermana. 
 
    —Dios, te amo tanto hermano —ella lo abrazó una vez más y luego volvió con John que no dudó en pasar su brazo sobre sus hombros y acercarla para un abrazo. Y así como si nada ella estaba en casa con todas las personas que amaba a su alrededor.18 
 
    Fin. 
 
      
 
    #Chapter31 
 
    
    	     Extra 
 
   
 
    Reproducir Sweet Devotion de Adele2 
 
    ••• 
 
    —Hola —Abby sonrió al ver a John aparecer por la puerta trasera de su casa, casi parecía irreal que él estuviera ahí. Él se acercó y la rodeó con sus brazos haciendo que su espalda quedara pegada con su pecho, ella se relajó al instante y dejó que la abrazara como estuvo soñando tantas noches —¿Qué haces aquí afuera? 
 
    —Solo pensaba —ella cerró los ojos y sonrió cuando él empezó a dejar besos en su cabeza mientras la apretaba más cerca —Perdón por el interrogatorio en la cena. 
 
    —Está bien, ellos solo se preocupan por ti —ella suspiró y se apartó de él y lo guió hasta el árbol de manzanas que estaba en su patio. 
 
    —Vamos, sientate conmigo a ver las estrellas —John se sentía ridículamente feliz porque después de tanto tiempo que deseo escuchar esas palabras por fin ella estaba frente a él guiándolo como una luz en la oscuridad, llenando todos sus rincones vacíos. Se dejo llevar hasta el árbol de limón sin quitarle la vista a Abby ni una vez, luego se sentó en el suelo y esperó a que ella se acomodara entre sus piernas enredando sus dedos con los de él a penas estuvo cómoda. John suspiró y la sostuvo más cerca con miedo de que esto fuera una jugarreta de su imaginación y que pronto se despertaría nuevamente solo en su tienda de campaña con el sonido de disparos, gritos, lamentos, dolor... —¿En qué piensas? 
 
    —En que te quiero —ella sonrió y le dio un beso, luego se alejó y acaricio sus mejillas, él suspiró —En que parece mentira que ayer estaba tan solo y perdido en un lugar donde solo existe la miseria y el dolor y hoy... hoy estoy aquí en un lugar tan tranquilo con la persona que más importa en mi vida —ella se estremeció, tal vez por el frío así que John frotó sus brazos suavemente —¿tienes frío? 
 
    —Estoy bien, yo solo... —ella se detuvo y John fruncio el ceño cuando escuchó un pequeño sollozo, algo casi inaudible pero eso lo alarmó. 
 
    —¿Abby? ¿Qué pasa? —él intentó retirar la cortina de cabello de su cara pero ella se negó así que John la tomo de la cintura y la giro de modo que pudiera verla de frente, ella trató de limpiarse las lágrimas y luego lo miró con tanto dolor en los ojos que lo dejó paralizado. 
 
    —Yo solo... no sé que tanto hayas tenido que pasar allá afuera pero me duele, me duele todas las cosas que hayas tenido que pasar solo y de verdad hubiera deseado estar contigo... 
 
    —No llores por favor —John tomó la cara de Abby entre sus manos y limpió las pequeñas lágrimas que caían por sus mejillas, incluso llorando era bonita, sus mejillas y nariz se ponían rojos y hacia un pequeño puchero que probablemente lo pondría de rodillas —Escucha preciosa, yo de verdad me moriría si algo te pasara y cada día agradezco que sea yo el que tuvo que pasar por esas cosas y no tú pero aquí estoy, contigo, en una pieza y eso es lo que importa. 
 
    —Esto es raro —ella soltó una carcajada y acaricio su mejilla con cariño —Estás mucho más comunicativo.9 
 
    —Lo intento, te lo dije—él se encogió de hombros y al instante ella comenzó a parlotear sobre todo y nada a la vez y John cerró los ojos y suspiró perdiéndose en la voz de Abby y los sonidos de la noche,se sentía tan relajado y no recordaba la última vez que había dormido de una forma decente. Ella tenia razón, él había ido al infierno y de regreso y en menos de 24 horas los Woods le habían ofrecido el cielo en forma de comida, ducha caliente y una hermosa chica. 
 
    —¿John? —él parpadeo volviendo en si y Abby quiso golpearse por despertarlo, seguro estaba increíblemente cansado pero él le dio una pequeña sonrisa cansada y le dio un beso en la frente —¡Oh, lo siento! No me di cuenta de que estabas dormido. 
 
    —Está bien, Abby —ella lo miró con ternura y lo besó, no podía dejar de hacerlo. 
 
    —Te quiero —él sonrió y la apretó más fuerte contra él —De hecho yo también estoy cansada ¿Qué tal si entramos? —ella se levantó sin esperar respuesta y luego esperó a que él se levantara y le tendió la mano pero John atrapó su cintura y la pegó a su pecho, luego la besó suavemente de una manera que calentó todos los poros de su piel e hizo que todos sus vellos se erizaran. 
 
    —Me alegra estar de vuelta —ella sonrió como una boba y se dejó guiar por John hacia la casa porque ciertamente no podía pensar y casi ni podía caminar sintiendo las piernas como un flan después de ese beso. Ella esperaba poder colarse en la habitación de invitados con John al menos un rato pero él parecía tener otros planes así que cuando ella estaba a mitad de las escaleras se dio cuenta que estaba sola. 
 
    —¿John? —él apareció un segundo después en el comienzo de las escaleras pero no subió. 
 
    —Ve tú, tengo que ir al baño —ella estaba por señalar que arriba también había un baño pero estaba demasiado cansada así que se encogió de hombros y subió directamente a su habitación tratando de no hacer ruido ya que todo el mundo dormía. 
 
    ••• 
 
    Abby despertó alterada por un ruido que no supo identificar, su corazón latía muy deprisa y todo estaba oscuro pero estaba en su habitación, sola. El reloj junto a su cama indicaba que eran las 3:28 am, su boca estaba seca y ella necesitaba comprobar a John, se sentía como una madre chequeando a su hijo pequeño cuando está enfermo pero eso no le importó. Fue hasta el cuarto de John en medio de la oscuridad y se alarmó al ver que no había nadie adentro y la cama estaba hecha, Abby escuchó voces en la planta de abajo así que bajó las escaleras y fruncio el ceño cuando la luz golpeó sus ojos y vio a su padre y a John sentados en la sala frente a frente. 
 
    —Hola querida —dijo su padre dejando un vaso en la pequeña mesa de café frente a él, Abby notó que estaba bebiendo whysky y estaba notablemente más relajado que cuando llegó John —¿Te despertamos? 
 
    —No... —ella frotó sus ojos quitando el sueño de su cara y soltó un bostezo —¿Qué están haciendo? 
 
    —Solo nos encontramos un momento —se adelantó su padre y ella se encogió de hombros —Debería irme a dormir, buenas noches querida, buenas noches hijo.5 
 
    —Buenas noches, señor —las palabras entre ellos no pasaron desapercibidas para ella pero las ignoró por el momento y fue hasta la cocina por un vaso de agua fría, inmediatamente sintió unos enormes brazos rodear su cintura y varios besos en su cuello, su corazón se aceleró y parecía que jamas se acostumbraría a las muestras de afecto de John y eso le gustaba mucho. 
 
    —Adivinaré que no has dormido nada —dijo ella dándose la vuelta y alzando una ceja, John sonrió un poco y alzó su mentón para besarla. 
 
    —No te preocupes por eso, cariño —ella olvidó hasta por qué estaba enojada en primer lugar —Ahora, quiero que vayas a tú habitación y tomes lo necesario para una semana.3 
 
    —¿Qué? ¿Te volviste loco? 
 
    —Estás de vacaciones y yo volví ¿Por qué no hacer un pequeño viaje juntos? —Abby lo miró sin poder creerselo ¿quien era él y que había pasado con el responsable John? 
 
    —Definitivamente estás loco ¡Son casi las cuatro de la mañana! —él sonrió y ella soltó un risa incrédula —¿No podemos ir a una hora más humana? No sé, tal vez cuando el sol éste afuera. 
 
    —¿Donde está tu sentido de la aventura, cariño? —dijo él molestándola con sus propias palabras, ella lo miró sin decir nada y luego salió de la cocina para hacer lo que él le había pedido, después de todo ella era la busca problemas y no se opondría a un viaje sorpresa, solo protestaba sobre el hecho de que eran las cuatro de la mañana. 
 
    —No deberías conducir —protestó ella cuando vio a John subir al asiento del conductor, ella fue de mala gana al asiento del copiloto y lo miró mal —No has dormido nada. 
 
    —Puedo estar varios días sin dormir y seguir funcionando, además dormí bastante en el avión de camino aquí —ella quiso protestar pero algo dentro de ella le dijo que no ganaría esa discusión por más que lo intentara —Tú puedes dormir si quieres, te despertaré.1 
 
    —Ni hablar —ella se inclinó sobre la radio tratando de encontrar una emisora —De todas formas, ¿A dónde vamos? 
 
    —Es una sorpresa —ella arqueó una ceja y John ignoró su pregunta silenciosa, finalmente Abby dio con una estación ochentera y se recostó en el asiento esperando ver algo afuera pero todo estaba demasiado oscuro —Tuve una larga conversación con tu padre... 
 
    —¿Si? —por supuesto que ella lo sabia pero prefería hacerse la desentendida. John no apartó la vista de la carretera y continuó hablando. 
 
    —Él no quería que te dijera nada pero pensé que debías saberlo. 
 
    —¿De verdad? ¿Se puede saber de qué hablaron tanto? 
 
    —Eso no te lo diré aún —ella fruncio el ceño incrédula y cruzó los brazos sobre su pecho molesta —Al menos hasta que lleguemos a nuestro destino. 
 
    —Eres insoportable —él sonrió un poco porque le gustaba verla molesta y ella apartó su vista hacia la ventana y él desvío un poco su mirada solo para verla, jamás pensó que alguien pudiera verse tan impresionante con unos jeans gastados, una sudadera de la universidad y una coleta mal hecha. Ella era todo un espectáculo de belleza natural y eso lo traía loco, quería besarla hasta quedarse sin sentido y hacerla suya de todas las maneras posibles pero no podía simplemente ser una bestia ciega y tomarla así, ella se merecía algo suave y digo de recordar. 
 
    —Abby —la llamó recordando las cosas que le había relatado en el jardín —¿Qué paso con ese chico? ¿El idiota de cabello negro?1 
 
    —Damián... —murmuró ella algo confundida —¿Como es que tú...? 
 
    —Tenía los ojos cerrados pero te estaba escuchando —la cortó impaciente por escuchar y rezando por qué a ese hijo de puta le dieran su merecido. 
 
    —Bueno... La mamá de Kerry quién es una increíble y feroz abogada tomó el caso, declaré contra él junto con unos tres chicas más que habían sido golpeadas por él, le dio más peso al asunto que yo tuviera testigos y una de las chicas tenía fotos y evidencia. Lo metieron a la cárcel, creo que le dieron treinta años o algo así, a su padre lo despidieron de su trabajo por el escándalo y su madre casi se volvió loca tomando antidepresivos.22 
 
    —Pues debieron encarcelarlo para toda su vida —dijo él con desdén, aunque puso su mejor cara de poker la rabia corría por sus venas como lava ardiente. Él usualmente nunca demostraba su enojo porque había aprendido toda su vida a guardar sus emociones dentro de él, tal vez eso también era una de las muchas cosas que le atraían de Abby, era tan expresiva y transparente que con solo una mirada él sabia que estaba pensando. —Solo el hecho de que haya puesto algo es tú bebida... Me enfurece mucho. 
 
    —Está bien —ella parecía incómoda pero finalmente expulsó el aire contenido y siguió hablando —Él vino a disculparse después que estuvo en sus cinco sentidos, no pudo acercarse sin embargo porque Adrián amenazó con fracturarle las piernas si se volvía a acercar a mi, vino otras veces pero siempre estaba acompañada y eso me llevó a hacer la denuncia. 
 
    —No sabes lo horrible que me siento por no haber estado ahí —ella lo miró con tristeza en sus ojos y él se dio cuenta de que su cara neutral se estaba resquebrajando y sus nudillos estaban blancos por la presión que ejercía en el volante —Debía estar ahí contigo...  Lo siento Abby, es complicado. 
 
    —Está bien John, lo entiendo —ella puso su mano sobre las suyas y él se relajo gradualmente, parecía bizarro que esa pequeña mujer lo tranquilizara tan fácil —Ahora estás aquí y es lo que importa. 
 
    —No es solo eso, Abby —ella lo miró confundida y el suspiró sintiendo un torbellino de impotencia dentro de él —No me fui por voluntad propia, ya había salido de los marines, punto, nada más, pero mi padre hizo una llamada y dejó muy claro que tenia que enlistarme... Le gusta usar psicología barata conmigo y hacerme sentir culpable, y a mi simplemente no me gusta decepcionarlo. 
 
    —Eh, lo siento cariño pero eso está mal, no necesitas su aprobación porque eres el hombre más maravilloso que he conocido. Claro, después de mi padre —John no pudo evitarlo y soltó una carcajada que lleno todo el espacio en el vehículos y Abby sonrió porque amaba verlo así.6 
 
    Ninguno de los dos dijo nada más en el resto del camino pero John terminó uniendo su mano con la de Abby y sintiéndose más relajado, finalmente cuando giró en una intersección Abby reconoció el camino y se pegó a la ventana emocionada como una niñita en la mañana de navidad. 
 
    —¡No puedo creerlo! —John sonrió y a penas estacionó el auto ella bajó como una flecha, él maldijo y peleo con el cinturón de seguridad y la llave del auto para llegar hasta ella. 
 
    —Jesucristo Abby ¿podrías tratar de no saltar del auto mientras está encendido? —ella lo vio casi echar humo por las y orejas y sonrió corriendo hacia él para aplastar sus labios con los suyos. 
 
    —Lo siento pero no lo siento ¡Vamos! —ella corrió por el camino de tierra que conocía y él sonrió como idiota, alcanzó una mochila que tenía preparada en el asiento trasero y la siguió. 
 
    El pequeño lago siempre había sido mágico para Abby, desde la primera vez que lo había visto sabía que había un algo que lo hacia verse como de cuento de hadas. Bajo el cielo oscuro miles de luciérnagas alumbraban el camino hacia la cascada, John venia detrás de ella con una linterna tratando de que no se matara mientras caminaba pero el se detuvo en seco cuándo llegó a su destino. El sol comenzaba a hacer su aparición en el cielo mientras las luciérnagas deambulaban frente a ella y los sonidos de la cascada y los pájaros se hacían presentes. Ella nunca había visto algo tan hermoso. 
 
    —Esta vez te luciste —le dijo ella sin quitar la vista de todo su alrededor, de un momento a otro John la tomó en brazos y la sentó en una manta que había puesto junto a un árbol, ella se acomodó junto a él y lo beso. 
 
    —Le prometí a tu padre que haría las cosas con calma, al menos hasta que te gradúes pero quiero que sepas que eres lo más hermoso que me ha pasado en la vida y que quiero pasar el resto de mis días a tu lado protegiendote y amándote siempre, sé que solo soy un simple soldado y no tengo muchos que ofrecer pero... 
 
    —Te amo —lo calló ella —Te amo como nunca he amado a nadie y nada ni nadie podrá cambiar eso, soy la mujer más feliz del mundo porque voy a empezar mi vida contigo. Te amo desesperadamente y cada día más, te has metido bajo mi piel John, haz tocado mi corazón y lo más profundo de mi ser. Quiero estar contigo para siempre.9 
 
    —Para siempre es un largo tiempo —murmuró él sobre su boca, se sentía hechizado y embelesado por esa pequeña mujer.1 
 
    —Y estaré feliz junto a ti —Y la besó con pasión sintiendo que por fin había encontrado la felicidad. 
 
    FIN (DEFINITIVO?) 
 
      
 
      
 
      
 
    #Chapter32 
 
    31. extra 
 
    Abigail suspiró desde su cómodo espacio en la enorme bañera, era gracioso como su ahora enorme e hinchada barriga sobresalía del agua jabonosa, acarició su "enorme bola de cristal" como solía llamarle su esposo y sonrió al sentir a su hija patear en respuesta.13 
 
    Siete meses y medio habían pasado desde que se enteró que estaba embarazada, al principio fue un total shock para todos, en especial para el padre, pero a la larga fue lo más maravilloso que les pudo pasar. Aún recordaba ese día como si fuera ayer, cuando le dio la noticia a John, solo faltaba una semana para su boda y la mujer de las flores había cancelado a última hora. 
 
    Abby daba vueltas por todas partes gritándole al teléfono porque nada estaba saliendo bien, no tenia flores y aún no se probaba el vestido de novia, además que debía coordinar dónde se quedarían los familiares que vendrían de visita ¡Una boda era una cosa imposible! Aunque su madre y una tía de John la estaban ayudando ella sentía que quería gritar. Seria más sencillo ir a Las Vegas y casarse. 
 
    Ella daba vueltas alrededor del pequeño departamento que había alquilado John en la ciudad, ambos habían hablado de mudarse a un lugar más grande después que se casaran ya que ella se había graduado hace unos meses y ya había empezado a trabajar ahorrando algo de dinero igual que John quién había seguido trabajando para el ejército pero ahora solo reparaba maquinaria pesada y esas cosas. De pronto la puerta se abrió y ella salió corriendo estampando a su prometido contra la puerta y besándolo con todo lo que tenia, él la recibió sin protestas y con el mismo entusiasmo. 
 
    —Mmh, esa es una dulce bienvenida —ella se dio un empujoncito y rodeó sus caderas con sus piernas. 
 
    —Callate y besame tonto, te necesito —John obedeció casi al instante, llevó sus manos hasta los muslos de ella y la acercó más haciendo que soltara un pequeño quejido, luego la sentó en la barra de la cocina y la besó como si el mundo se fuera a acabar, ambos comenzaron a acariciarse con necesidad mientras los besos de John bajaban de la boca de su prometida hasta su cuello y sus manos vagaban por su espalda en busca del broche del sostén. Años haciendo lo mismo y aún no se cansaba de ella y esperaba nunca hacerlo. 
 
    Abby soltó un gemido cuando él succionó levemente en su cuello y luego metió la mano bajo su falda haciendo que ella se estremeciera de pies a cabeza y diera gracias a dios por la elección de su vestuario, ella no se resistió y de un tirón le quitó la camisa a John que para ese punto gruñía y respiraba como un toro, escuchó el tintineo del cinturón y antes de darse cuenta él estaba clavado en ella tan profundamente que no podía hacer otra cosa que gritar y encajar las uñas en su espalda. 
 
    El sexo loco y desenfrenado de ese día dio como resultado el pequeño regalito de felicidad que crecía en su vientre. 
 
    Volviendo al presente, Abby salio de la bañera y se puso un albornoz encima para ver como iba la cena, todo parecía bajo control en la cocina y de un momento a otro ella escuchó el sonido de la cerradura y sonrió, como siempre, su esposo estaba justo a tiempo. 
 
    —Hola —dijo él encontrándose con ella a mitad de la sala, Abby se estiró un poco y lo besó como todos los días sintiéndose tan enamorada de él como la primera vez que vio esos hermosos ojos, John le sonrió y se agachó para besar su abultado vientre —¿Como está mi niña? 
 
    —Juro que estaba en completa calma hasta que hablaste —bromeó Abby y su hija en respuesta dio una patada de esas que hacia que los ojos de John chispearan de felicidad. Ella estaba convencida de que él seria un increíble padre y es que la niña aún no nacía y él ya estaba babeando por ella. 
 
    —Espero que se parezca a ti —Abby sonrió y le acarició el cabello, él se levantó del suelo y la abrazo suavemente. 
 
    —Yo espero que tenga tus ojos —murmuró contra su pecho y sintió la sonrisa de John contra su cabeza —Ya sé como quiero que se llame. 
 
    —¿Ah si? A ver —la razón por la que no habían elegido el nombre era porque simplemente ninguno los convencía, fue entonces cuando Abby tuvo una conversación con su suegro que por cierto la adoraba, que le dijo que su esposa se llamaba Angélica. A John no le gustaba hablar mucho sobre su madre pero tampoco había mucho de que hablar pues ella murió cuando él era todavía pequeño y no tenia muchos recuerdos de ella.3 
 
    —Angélica Trace ¿Qué te parece? —John no dijo nada por un momento y solo la miró en silencio con esa cara neutral que ella odiaba por el simple hecho que nunca sabía que estaba pensando, Abby estaba por retirar lo dicho cuando él le dio una de esas sonrisas suaves que le calentaban hasta el alma. 
 
    —Suena hermoso, es ideal para nuestro pequeño ángel —ella sonrió y lo besó rebosante de felicidad. Ambos pasaron al comedor para la cena y Abby aprovechó para contarle las noticias a John. 
 
    —¡Kerry y Louis tendrán un bebé! —John bufo y dijo con diversión:7 
 
    —Ya era hora —Abby lo golpeó en el hombro y él rió. Kerry y Louis seguían juntos desde la universidad y no pudieron esperar mucho así que se casaron un par de años antes que Abby y John y solo hace unos meses tomaron la decisión de tener un bebé.3 
 
    Más tarde esa noche Abby se despertó alertada por los dolores de parto —John despierta. 
 
    —¿Qué pasa? —él estaba despeinado y somnoliento lo cuál hacia que su voz se hiciera más profunda, cosa que a ella le encantaba pero no tenía tiempo para pensar en eso porque los dolores estaban convirtiéndose rápidamente en insoportables. 
 
    —Ya viene la bebé —vio como el pánico dentro de John crecía gradualmente, así que se levanto con dificultad y buscó algo con que abrigarse cuando sintió un líquido escurrirse entre sus piernas, se sintió idiota cuando lo primero que pensó fue: Que asco, me hice encima. Pero luego reaccionó y supo que acababa de romper fuente. 
 
    —¡Oh dios! De verdad está viniendo ¡Está pasando, mi hija viene! 
 
    —¡¿Quieres callarte y traer el auto?! ¿O quieres que tu hija nazca en medio de la sala? —John corrió por toda la casa poniéndose zapatos, buscando las llaves y el bolso que ya tenían preparado. Abby en medio de todo el desastre jamás pensó ver a John tan nervioso y fuera de si pero siempre había una primera vez para todo. 
 
    Angélica Trace nació un catorce de febrero a las 7:23 am, pesó 3,32 kg y estaba saludable y hermosa. Era perfecta al igual que su vida juntos. 
 
    Fin
Feliz día de San Valentin. 
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